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This dissertation examines the instrumental role played by race in the scientific 
conceptions of society at the turn of the Twentieth Century in Brazil and Cuba.  The examination 
of scientific rhetoric in the work of Euclides da Cunha and Fernando Ortiz, as well as a large 
number of photographs, from this period of institutional modernization, identifies the racial 
variable as the conceptual locus of coexistence and struggle amongst multiple representational 
regimens produced by anthropology, sociology, literature and medicine.          
These diverse interdisciplinary matrices of meaning (set forth in texts and images) 
constructed the foundations of the concept of race through the equivalent notion of exoticism and 
anomaly as expressions of the axiom of difference.  This ideological conceit was offered in 
countries marked by racial miscegenation as the means for cultural originality as well as the 
main threat to their political consolidation.  This constituent relation of the racial difference, 
evident in Euclides da Cunha’s masterpiece Os sertões (1902) or in Fernando Ortiz’s early 
criminological work Los negros brujos (1906), prompted an alternative approach to the critical 
apparatus that has privileged the analysis of their aesthetic qualities.  In addition, the design of 
ethnographic and medical portraits of the time evidenced a correlation between aesth tic value 
and biological description in disciplines such as criminal anthropology, tropical medicine or 
ethnology.  
  
 This project sheds some light on the particular concern for governability and cultural 
legitimacy raised at the time by nationalistic ideology which influenced th  racial hypothesis 
offered by Euclides da Cunha and Fernando Ortiz.  Nonetheless this crucial aspect has b en 
considered incidental to their intellectual careers.  The work of these intell ctuals has been 
canonized into Latin American contemporary history as models for cultural emancipation. Yet, 
the hypothesis of racial difference they helped to foster have explicitly or implicitly guided the 
implementation of state policies in culture, public health and police control in Brazil and Cuba.  
The analysis of the social and scientific uses of photography in the construction of the exo ic and 
the anomalous as racial categories offers an alternative methodological approach indispensable 
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Introducción: la raza dentro del imaginario científico del proceso de modernización    
Liberalism had not logical defense against equality and democracy, so the illgical 
barrier of race was erected: science itself, liberalism’s trump card, ould prove that men were not 
equal. 
 
Eric Hobsbawm, The Age of Capital 1848-1875 
 
Nada tenemos que ofrecer, con los medios de nuestra ciencia, a quien no juzgue valiosa esta 
verdad; y la fe en el valor de la verdad científica es un producto de determinadas cultur , no 
algo dado por naturaleza. En vano buscará alguna otra verdad que sustituya a la ciencia en 
aquello que sólo ella puede cumplir: conceptos y juicios que no son la realidad empírica, ni la 
copian, pero que permiten ordenarla conceptualmente de manera válida. 
 
Max Weber, Ensayos sobre metodología sociológica  
 
El estudio científico de la población formó parte integral del proceso de modernizació  
tecnológica e institucional adelantado en Europa y los países latinoamericanos durante la 
segunda mitad del siglo XIX.  Dentro de las interpretaciones culturales y biológicas que se 
ofrecieron al respecto, la raza constituyó el factor usado con mayor frecuencia para establecer 
hipótesis comparativas entre diversos grupos humanos.  Esto dio lugar a un extraordinario corpus 
textual y visual proveniente de las ciencias naturales y sociales, la jurisprudencia, la teoría 
política y la literatura.1  Ya en 1852, el evolucionismo social de Herbert Spencer encontraría en 
la diferencia racial una de las causas de la disparidad entre los niveles de civilización de diversas 
culturas.  Posteriormente, Charles Darwin consideró a la diversidad racial como evidencia del 
nivel de complejidad alcanzado por la evolución biológica de la especie, aunque la raza no 
                                                
1 Según Corominas (494) el término raza deriva del latín “ratio,” en su acepción de modalidad o especie, más 
adelante pasó a referir la “naturaleza y calidad de la gente.” El término entró al español en el siglo XV con un matiz 
desfavorable, confundido con el término castizo másantiguo “raça,” con el que se denominaba un defecto presente 
en un textil.  Sebastian de Covarrubias. Tesoro de la Lengua Castellana. Madrid: Castalia, 1995, lo registró como 
asociado a la casta de caballos, sugiriendo una connotación negativa al definirlo también como la “raza de moro o 
judío.”  El término “mestizo” corrió una suerte similar, inicialmente se le asoció al producto bastardo del cruce entre 
cristianos y moros, sugiriendo la transgresión de los límites sancionados tanto por la religión como por la biología 
(Hill 235). El Oxford English Dictionary registra acepciones similares al español, aunque añade otro posible origen 
del término italiano razza, proveniente de la abreviación del latín generatio.  En este sentido enfatiza la 




representó un aspecto crucial dentro de sus teorías.2  L  etnología explicó la relativa diversidad 
de los procesos civilizadores tomando en cuenta la variedad evolutiva de cada una de las r zas.  
Basadas en este mismo principio la antropología criminal y la medicina tropical producirían sus 
hipótesis sobre la etiología del comportamiento criminal o la presencia de determinadas 
endemias entre poblaciones racialmente mestizas.  La dicotomía entre una concepción basada en 
la diversidad cultural, y otra fundada en presupuestos biológicos, contribuyó a promover la 
existencia de una diferencia positiva entre las diversas razas y a convertirla en objeto de 
investigación científica.   
Dentro de este marco ideológico, esta tesis examina la manera cómo la elite intelectual en 
Brasil y Cuba propuso a la raza como factor determinante del perfil poblacional durante el 
cambio del siglo XX.  El proceso de mestizaje iniciado en la colonia fue presentado como el 
certificado de origen de una cultura nacional en pleno proceso de conformación y, 
simultáneamente, como fuente permanente de perturbación social y política.  El análisis de textos 
escritos durante este periodo por el brasileño Euclides da Cunha (1866-1909) y el cubano 
Fernando Ortiz (1881-1969) así como también de un extenso número de fotografías producidas 
durante la época demuestra que esta aparente dicotomía del expediente racial, como forjador de 
una cultura nacional y causa de inestabilidad sociopolítica, representaba la condición ecesaria 
para su existencia.  Libros como Os sertões (1902) o el Contrapunteo cubano del tabaco y el 
azúcar (1940) convirtieron a Euclides da Cunha y Fernando Ortiz en íconos de la identidad 
cultural mestiza y emblemas de movimientos libertarios en sus respectivos paíse .  Sin embargo, 
                                                
 
2 En una de sus conferencias dictadas en 1852 ante el I stituto Antropológico de Londres titulada “La psicología 
comparada del hombre,” Herbert Spencer (1820-1903) sostenía la diferencia física e intelectual del cerebro entre las 
razas que denominaba “dominantes” y las inferiores  menores.  Por otra parte, en El origen del hombre de 1871 
(2001) Charles Darwin (1809-1882) consideraba a tods las razas humanas pertenecientes a una especie común, 
aunque presentando entre ellas un enorme rango de diversi ad.  Aceptaba, por otra parte, que las causas de la 
variedad racial eran desconocidas y sugería que podían imputarse a factores ambientales. Sostenía además la 




el análisis de la obra de estos autores ha permitido determinar la primordial intención reguladora 
que contribuyó a presentar al mestizaje como amenaza a la estabilidad política.  Es a postura 
intelectual, que ofreció a la cultura mestiza como paliativo a la propia perturbación social que 
representaba, muestra contradicciones que en algunos momentos ponen en evidencia una actitud 
política reaccionaria.  Lo que podría interpretarse inicialmente como una paradoja entre la 
intención nomológica inicial de la obra y su posterior destino libertario se revela, tras el análisis, 
como reflejo de la concepción jerárquica de la organización social mantenida por ambos autores.  
La pervivencia de jerarquías sociales, basadas en una exclusión determinada por la raza o la 
cultura, demostraba históricamente el axioma de la diferencia que apuntalaron Euclides da 
Cunha y Fernando Ortiz y permitió en primera instancia la articulación del concepto mismo de la 
identidad mestiza.  Una diferencia racial que en ningún momento se presentó como una solución 
simplista al problema de la heterogeneidad poblacional brasileña o cubana, si se considera que la 
permanente bifurcación que suponía la mezcla racial representaba además una amenaz  latente a 
la cohesión del grupo social por alterar el “optimum de diversidad,” más allá del cual la sociedad 
mestiza perdería su integridad cultural (Lévi-Strauss 1976, 327).  Tampoco se le imputa a la obra 
de dichos autores como expresión de una estrategia política identitaria que les habría ervido 
para establecer una oposición a los paradigmas raciales prevalecientes, aunque en algún 
momento la ofrecieran como expediente de originalidad de sus objetos analíticos y de 
legitimidad de los modelos puntuales de interpretación que cada uno configuró.  Lo que se quiere 
someter a escrutinio es el axioma de la diferencia que permitió organizar textos o archivos 
fotográficos para configurar jerarquías dentro de la esfera de lo racial y de su expresión en la 
cultura, las cuales por su propia constitución ponían en evidencia los mecanismos ideológicos de 




cualidades asociadas al mestizaje, constituyen momentos privilegiados a través de los cuales se 
evidencia el proceso inagotable de producción de la diferencia.  Proceso que no proviene de un 
principio sustancial o causal determinable, sino de la contingencia propia de producción 
histórica.                               
   Los textos y fotografías examinados pueden interpretarse dentro del contexto histórico de 
su producción como muestras representativas de lo que podría calificarse como un enfoque 
“biopolítico” de la población brasileña o cubana, en el sentido que Michel Foucault (2008) le ha 
dado a este término, o sea “la racionalización de problemas planteados a la práctic
gubernamental por los fenómenos propios del conjunto de seres vivos constituidos como 
población: salud, higiene, natalidad, longevidad, razas” (359).  Sin embargo, se ha preferido 
determinar cómo se configuraron y presentaron como naturales algunos atributos asociados con 
la raza para otorgarles sentido dentro del orden de la cultura y adjudicarles determinadas 
derivaciones políticas.  Si bien es cierto que el análisis seguido en esta tesis esta guiado por 
algunas de las herramientas analíticas del filósofo francés, hay que acotar que su concepción de 
la biopolítica suponía una relación abstracta entre el saber y el poder que reducía cualquier 
fenómeno histórico a una expresión de su acontecer omnímodo e inmanente.  Por otra parte, 
Paolo Virno ha hecho una crítica al empleo “automático e irreflexivo” del término en cuestión 
proponiendo el concepto marxista de “fuerza de trabajo” como alternativa para abord r el 
concepto de población (83-7).  Como se discute más adelante, el enfoque en el potencial 
productivo de la población característico de las nuevas condiciones materiales de producción 
impuestas por la revolución industrial influyó decisivamente en su configuración como objeto de 
investigación científica durante la segunda mitad del siglo XIX, un periodo d minado por una 




refrendar esta concepción de la fuerza de trabajo como factor productor de bienes y s rvicios en 
potencia, este análisis ha buscado delimitar la articulación de textos e imágenes que diversas 
instancia del poder constituido como la literatura, la ciencia o la jurisprudencia utilizaron para 
presentar a la población como factor económico.  Dentro de esta concepción de la población, la 
raza representó un concepto liminar entre un supuesto orden natural y otro cultural en el que 
confluía una concepción de la fuerza de trabajo como capacidad biológica en potencia c n la del 
trabajo como producto de la cultura.  Si este factor productivo quedaba inscrito dentro del 
dominio de las relaciones económicas, la fuerza laboral se explicaba a partirde referencias 
biológicas, de esta manera una cualidad económica como la capacidad de producción mater al 
podía ser explicada y controlada biológicamente.   
No se trata exclusivamente de demostrar una politización de la biología o de l
implementación de una biología política como se instituiría más adelante en el siglo XX a través 
de las políticas eugenésicas.  Por el contrario, se ha demostrado cómo estas d s disciplinas 
constituyeron dos elementos axiales de las premisas económicas, alrededor d  los cuales se 
construyeron matrices de significación para otorgarle a la raza una genealo ía histórica y estatus 
científico como objeto de investigación.  La expresión matriz de significación se refiere a la 
conjunción de diversos protocolos y contenidos discursivos articulados para configurar a la raza 
como objeto analítico en los textos e imágenes analizados en esta tesis.  El traiego
interdisciplinario no sólo permitió establecer un diagnostico de la población, sino proyectar las 
hipótesis raciales hacia el futuro para ofrecer un pronostico de la evolución socioeconómica de 
cada país.  El uso del lenguaje literario de la época para aglutinar conceptos provenientes de la 
geología, la geografía, la biología, la antropología o la historia produjo textos como algunos de 




suscitaría con el paso del tiempo una apreciación estética acentuada por la relación establecida 
por cada uno de los autores con su objeto de análisis.            
La elite intelectual brasileña y cubana de la época ofreció la ideología del mestizaje como 
garante del consenso político y vehículo para legitimar la pervivencia de una estructura 
económica y jurídica jerárquica.  Una situación que no se explica calificándola de paradójica o 
proponiéndola mediante ingeniosos subterfugios conceptuales como un impasse histórico 
característico de la cultura política de ambos países.  En este sentido, este análisis no busca 
suscribirse mediante una conclusión apresurada a la acepción de mestizaje como seña de una 
determinada identidad cultural estable y definitiva a partir de la cual se ofrece como única 
estrategia de investigación para explicar retrospectivamente los diversos procesos históricos 
seguidos por ambos países.  Tampoco asume la premisa de la indeterminación biológicay 
cultural del mestizaje como lo ha hecho Serge Gruzinski (2000) para emprender una inagot ble 
empresa de inventario y clasificación de materiales que constatan su posibleocurrencia.  Una 
estrategia analítica autosuficiente que sus epígonos François Laplantine y Alexis Nouss (2007) 
han aplicado de manera indiscriminada hasta hacerle perder sus iniciales posibilidades 
hermeneuticas.  Al asumir una perspectiva que privilegia la ambigüedad a la vez que propone 
que la existencia humana deviene una realidad que solamente puede ser entendida a través del
mestizaje, el término no solo pierde especificidad sino utilidad intelectual.3   
Por el contrario, en el curso del análisis se ha procurado abordar a la raza como un 
dispositivo de conocimiento que daría lugar a la amalgama de diversas prácticas sociales que 
haría posible el surgimiento de toda una diversidad de productos culturales: textos científicos, 
                                                
 
3 Asumiendo un enfoque similar al seguido por François Laplantine y Alexis Nouss, un reciente compendio de 
ensayos sobre mestizaje e hibridación cultural en Cuba editado por Susanna Regazzoni (2006) insiste en d splazar el 
estudio de la identidad a “la idea de la heterogeneidad y a la hibridación culturales” a partir de la aceptación 




literatura de variado género, manuales técnicos, códigos legales y un ingente rep rtorio de 
imágenes fotográficas.  Artefactos cuyo aparente carácter híbrido entre creación estética y 
documento científico era expresión del imperativo común de imponer coherencia a la población 
como objeto de análisis científico.  El término dispositivo supone según Michael Foucault la 
disposición o el arreglo de un conjunto heterogéneo de prácticas y mecanismos conjuntamete 
lingüísticos y no lingüísticos, jurídicos, técnicos y militares con el objetivo de hacer frente a una 
urgencia y de conseguir un efecto determinado.4  Su fundamento político posibilitaba la 
disposición o arreglo de un conjunto de prácticas y saberes como condición necesaria para su 
operatividad.  Las ciencias sociales, como toda expresión empírica de la acción humana, eran 
falibles y podían ser sometidas al régimen de la prueba, de esta premisa metodológca surgía la 
posibilidad del desarrollo permanente de disciplinas como la antropología, la sociología o la 
economía política.                
Surgida a finales del siglo XVIII de las teorías de la escuela clásica del liberalismo 
económico británico, la concepción del homo aeconomicus se enfocaría en el ser humano como 
productor y consumidor de bienes y servicios y como fuerza de trabajo potencial sometida a las 
leyes del mercado de oferta y demanda.  Una concepción que había comenzado a gestarse con las 
teorías de los fisiócratas franceses quienes consideraban a la actividad agrícola como el 
fundamento de la riqueza de la nación y al trabajo como un factor de producción dependiente de 
la dinámica misma del proceso productivo.5  Ya a mediados del siglo XIX miembros 
                                                
 
4 Esta interpretación la hace el filósofo italiano Gi rgio Agamben en una conferencia titulada “What is a
Dispositive” ofrecida en el año 2005 en Saas-Fee Wallis, Suiza, en The European Graduate School accesible en: 
http://www.egs.edu/faculty/giorgio-agamben/videos/ Web. 09.04.11.   
 
5 En An Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations (1776), Adam Smith (1723-1790) propuso que 
la condición natural de cada ser humano en pleno ejercicio de sus libertades individuales era guiada por el interés del 
mayor beneficio personal.  A partir de esta premisa concibió la hipótesis de un mercado de competencia perfecta de 




prominentes de la elite liberal ilustrada brasileña y cubana como Joaquim Nabuco o José Antonio 
Saco se suscribirían a estos principios básicos de economía política para cuestionar, inspirados 
en ideales humanistas, el uso de fuerza de trabajo esclava.6  Euclides da Cunha y Fernando Ortiz, 
al igual que buena parte de los intelectuales liberales latinoamericanos del cambio de siglo XX, 
se identificarían con esta perspectiva de una cultura universal común que presentaba a la lógica 
económica y científica como la consecuencia más evidente de su evolución histórica.  El 
comportamiento social del jagunço habitante del interior del noreste brasileño y d l negro brujo 
afrocubano se constituyó como objeto de investigación científica tomando como referencia a esa 
piedra angular del modo de producción capitalista sintetizada en el homo aeconomicus.  Ambos 
autores sostendrían que las miserables condiciones de vida que aquejaban a la fuerza de trabajo 
potencial en Brasil y Cuba provenían de haber despreciado su especificidad naturl y cultural, 
implementando modelos de explotación irracional e inhumana de un factor económico que la 
clase terrateniente había considerado ilimitado.  Las consecuencias habían sido nefastas para el 
modelo económico colonial en ambos países: la miseria secular de la gran mayoría de la 
población negra y mestiza, el drástico cambio en la relación costo-beneficio para la clase 
terrateniente y el incremento sostenido de la inversión extranjera.  Todo esto había traído como 
resultado el empobrecimiento general de la población y la amenaza permanente de rebelión 
social.  Por esta razón, la fórmula maltusiana del incremento geométrico de la población en 
                                                                                                                                                             
necesidad de una intervención limitada del estado pra evitar exclusivamente cualquier eventual distorsión periódica 
de sus principios reguladores (Schuchard 92).  Los fisiócratas franceses, liderados por el enciclopedista François 
Quesnay (1694-1774), procuraban reducir la actividad económica a fórmulas abstractas que permitieran la 
cuantificación y comparación entre diversos sistemas productivos.  Según Foucault (2007) dentro de este marco 
conceptual concebían a la mano de obra y a la población en general como un dato sujeto a determinantes políticos y 
económicos externos (94).        
 
6 Joaquim Nabuco (1849-1910), intelectual y diplomático brasileño y uno de los mayores impulsores del 
abolicionismo en su país.  En su libro O abolicionismo, publicado en Londres en 1883, reconocía el papel estructural 
del componente africano en la cultura y la economía brasileñas, abogaba además por la participación plena de los 
esclavos y sus descendientes en actividades comerciales y políticas como un medio de integración indispen able 
para consolidar y modernizar a la nación.  Buena parte de la obra historiográfica de José Antonio Saco (1797-1879) 




contraste con el crecimiento aritmético de los recursos de subsistencia convertía a negros, 
mulatos y mestizos en causa de la indefensión permanente en la que se encontraban las clases 
privilegiadas.  El agotamiento del modelo de producción latifundista había creado una masa 
creciente de fuerza de trabajo que la gradual implementación de un modelo económico 
propiamente capitalista no estaba en capacidad de absorber.  Si la abolición de la esclavitud 
había liberado parcialmente a la clase terrateniente de la carga que repres ntaba el excedente de 
mano de obra, por otra parte había generado una significativa masa de manumisos que al no
poder ser incorporados al trabajo agrícola se había desplazado en su gran mayoría a las ciud des 
en busca de subsistencia, creando en pocos años un considerable proletariado urbano.  Un 
fenómeno exacerbado por la implementación gradual de un modelo productivo acorde con el 
modelo republicano liberal, orientado a la exportación creciente de materias prim y la 
importación de bienes manufacturados que requería para su rentabilidad financiera del máximo 
aprovechamiento posible de los factores de la producción.   
Estas nuevas premisas económicas que regían el concepto de población implicaban a su 
vez una reconsideración de su estatus legal con respecto al poder del estado.  Al principio
económico se superponía una nueva concepción del ser humano como objeto de la norma, el 
homo juridicus que permitiría el control del individuo como ente productivo a través de la 
implementación de mecanismos o técnicas de gobierno que racionalizaran al máximo su 
desempeño individual y comportamiento social.  Constituyó una nueva forma de control de la 
organización social jerárquica que Michel Foucault denominó como “gubernamentalidad,” en 
oposición a la antigua “razón de estado” que se había limitado a justificar su propia existencia.7  
                                                
 
7 Una de las definiciones que ofrece Michel Foucault (2007) del término resulta esclarecedora en relación on el 




Lo que para el filósofo francés culminaría, sobre todo en Europa Occidental, en la consolidación 
a lo largo del siglo XIX de las ideologías nacionalistas y la implementació  del gobierno 
administrativo del estado, con el consecuente desarrollo de diversas disciplinas avocadas a su 
estudio, seguiría un curso ui generis tanto en el caso brasileño como en el cubano.  El régimen 
esclavista había sido abolido en Cuba en 1887 y la independencia política de España se lograría 
en 1898 con la inmediata ocupación norteamericana, mientras que el régimen imperial brasileño 
aboliría la esclavitud en 1888 para fenecer apenas un año después con el advenimiento de la 
república. Ambos países presentaban en el cambio del siglo XX una población no consolidada ni 
política ni culturalmente, por lo que la instrumentación del consenso social pasaba por confrontar 
ante todo el problema racial como política de estado.  Por esta razón, la urgente necesidad de 
establecer métodos analíticos para el estudio del componente poblacional y los procedimientos 
adecuados para su manejo constituiría el mayor desafío de su elite intelectual y política.  Y 
cualquier posible tesis que se ofreciera en Brasil o Cuba sobre el comportamiento pasado o 
futuro de la población debía realizarse necesariamente a través del dispositivo analítico de la 
raza, constituido a partir del presupuesto axiomático de la diferencia.      
La prueba empírica irrefutable de la desigualdad entre las diversas razas tenía su 
expresión más concreta en el progreso material de las potencias industriales y la consolidación 
internacional del capitalismo mercantil a lo largo del siglo XIX.  La reorganización de los 
factores de producción se instrumentaría a través del control de los flujos de inversión mediante 
el monopolio creciente del capital financiero en unos cuantos centros económicamente 
desarrollados, el uso racionalizado de la maquinaria y el equipo, y la organización fun ional de 
                                                                                                                                                             
[E]l conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, análisis y reflexiones, los cálculos y las 
tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica, aunque muy compleja, de poder que tiene por 
blanco principal la población, por forma mayor de saber la economía política y por instrumento técnico 




fuerza de trabajo.  Avances tecnológicos fundamentales como la implementación ms va del 
motor de combustión a vapor en la industria, el transporte ferroviario y marítimo, la aceleración 
de las comunicaciones mediante el uso del telégrafo y la masificación de los mdi  de 
comunicación impresa, fueron correlativos al afianzamiento internacional del libera ismo 
económico.  Lo cual suscitó la formación de un incipiente proletariado industrial con la
correspondiente formación de los primeros sindicatos obreros y el afianzamieto de ideologías 
políticas como el socialismo o el anarquismo.  La expansión internacional de cuantiosas 
inversiones en bienes de capital incrementó aceleradamente la demanda de fuerza de trabajo, lo 
cual trajo consigo un desplazamiento migratorio que cambió drásticamente la distribución 
demográfica global, contribuyendo al crecimiento exponencial de numerosos núcleos urbanos 
alrededor del mundo.  La movilidad y crecimiento poblacional sin precedentes afectó a los países 
industrializados así como tambien a aquellos que comenzaron a considerarse socil y 
económicamente atrasados como resultado de una dinámica de crecimiento económico 
caracterizada por una marcada concentración de la riqueza material, la cual demandaba como 
uno de los imperativos del ejercicio de gobierno el control policial de las grandes mayorías 
carentes de excedentes económicos.8  Una situación histórica inédita de la cual surgió una 
concepción distinta de la seguridad del estado, cuya organización social daría lugar a lo que 
Michael Foucault calificó de regímenes disciplinarios.  En lugar de limitarse a los tradicionales 
procedimientos represivos del castigo proporcional al delito, la gobernabilidad comenzó a 
asegurarse mediante la implementación de mecanismos de control social a través de la educación 
preventiva de las masas y la exclusión de elementos potencialmente antisociales.  Idealmente, el 
individuo adquiría su ciudadanía tras ser sometido a una serie de procedimientos coercitivos 
                                                
 




mediante un dilatado proceso de inducción, el cual permitía igualmente a las instituciones 
diferenciar a los diversos tipos perturbadores potenciales, que se constituían como una excepción 
con respecto a la regla social.9         
Toda esta conjunción de fenómenos sociales y económicos se presentaba como una 
consecuencia lógica del proceso civilizador, no como un acontecimiento histórico contingente 
surgido del incremento exponencial de las ganancias al capital en los países más industrializados, 
lo cual demandaba la ampliación sostenida tanto de los mercados productores de materias primas 
como de los consumidores de bienes y servicios.  Para las ciencias sociales de la época, la 
concepción del desarrollo histórico, entendido como un proceso evolutivo teleológico, dependía 
de la aceptación de dos presupuestos ideológicos claves: la diversidad inherente a la specie 
humana y el progreso material constante de la humanidad.  Premisas de orden natural y cul l 
que exigían superar la especulación apriorística valorativa de los fenómenos sociales por un 
enfoque cuantitativo que permitiera establecer modelos de análisis comparativo en disciplinas en 
pleno proceso de conformación como la antropología, la economía política o la sociología.  
Aceptar tales premisas significó para la elite intelectual latinoamericana un dilema 
conceptual que se tradujo en un extraordinario desafío político.  Crear las condiciones social  
que permitieran el flujo continuo de inversiones de capital y el crecimiento económi sostenido 
exigía, en primera instancia, disminuir el impacto negativo de las teorías raciales que 
                                                
 
9 La bibliografía producida por Michel Foucault sobre el cambio en la concepción de la población como objet  de 
las ciencias naturales y sociales es extensa.  Sobre la implementación del régimen disciplinario y la evolución del 
capitalismo mercantil resulta particularmente esclare edora la cuarta sesión de sus conferencias en Río de Janeiro de 
1973, recogidas en La verdad y las formas jurídicas (89-114), la cual extendería en la sección dedicada al panóptico 
en Discipline & Punish (195-228).  Sobre los antecedentes históricos del régimen disciplinario del estado policial 
ver las últimas lecciones de los cursos de 1977-1978 recogidas en Seguridad, territorio, población (355-453).  Sus 
propuestas iniciales sobre la constitución de las mtrices de poder político y conocimiento científico en relación con 
la regulación biológica pueden apreciarse en la Quinta parte de The History of Sexuality (135-159).  La clase del 17 
de marzo de 1976 recogida en Defender la sociedad (217-237) la dedica a examinar lo que denominó el racismo del 
estado contemporáneo y su expresión política y científica.  La constitución del nuevo estado liberal y sus 
implicaciones políticas y epistemológicas las trató extensamente en la sesión del 17 de enero de 1979 recogida en 




estigmatizaban a una población mayoritariamente mestiza apelando a hipótesis explicativas que 
justificaran el control policial de un factor potencialmente perturbador, además de proponer a su 
vez una concepción positiva del mestizaje.  Ya desde el surgimiento de las nuevas repúblicas tras 
las guerras de independencia se había consolidado la ideología de una cultura vernácula mestiza, 
emblema humanista heredado de la Ilustración de una familia universal común.  Un mestizaje 
que a su vez comenzó a ofrecerse como la causa del creciente atraso socioeconómico 
latinoamericano con respecto a las naciones vanguardia del capitalismo mercantil, que mostraban 
una composición racial homogénea.  El expediente de la mezcla racial permitiría explicar como 
una ocurrencia natural irreversible esta condición histórica derivada del largo proceso de 
colonización de la que, sin embargo, debería surgir irremediablemente una cultura excepcional 
latinoamericana.  La noción de raza en un continente cuya elite letrada imaginó mestizo adquiría 
de esta manera cualidades que se le atribuían tanto a la naturaleza como a la cultur .  Este 
determinismo prevaleciente de la especificidad racial latinoamericana contribuiría a consolidar la 
hegemonía institucional del discurso científico a la vez que ofrecía posibilidades de arrollo a 
las ciencias sociales en el continente.  Para garantizar el progreso matrial de la nación y el 
control gradual de su población se proponía con el concurso de la ciencia una nueva 
interpretación a viejas concepciones raciales.  Una condición que, dependiendo de las 
especificidades culturales e históricas de cada país, permitió proponer variadas hipótesis sobre su 
futura evolución social que en muchos casos contradecían flagrantemente su situación histórica, 
lo que no representó un obstáculo para su legitimación ideológica.    
La diferencia racial latinoamericana fue concebida como un fenómeno con sus 
particularidades inherentes cuya explicación exigía cuestionar la aplicbilidad de los métodos 




para el estudio de formaciones raciales y culturales sin precedente histórico.  Dentro de esta 
lógica de la novedad, tan a tono con el gusto científico de la época, el mestizaje fue percibido 
como un defecto histórico y una oportunidad única de proponer un método original de 
indagación específicamente latinoamericano.10  Sin embargo, para comprender el método 
científico tal y cómo se aplicó en algunos países latinoamericanos, como en el caso de Brasil y 
Cuba, es necesario exponer algunos paradigmas claves de la metodología científica d  finales del 
siglo XIX.                 
 
Algunos paradigmas metodológicos de las ciencias sociales a finales del siglo XIX  
Reflejando el nuevo paradigma epistemológico la investigación empírica ca acterística de 
las ciencias naturales rechazaba la deducción basada en un apriorismo abstracto y universal 
propio de la filosofía, cuyo método especulativo había comenzado ya desde principios del siglo 
XIX a perder prestigio como vehículo de legitimación.  Producir una descripción objetiva d  
cualquier fenómeno social exigía del investigador evitar la tentación de promulgar principios 
trascendentes que explicaran su ocurrencia.  Según Immanuel Wallerstein (1996), este cambio en 
la producción de objetividad científica partía de tres premisas fundamentales: aceptar la 
existencia de un mundo fenoménico susceptible de ser conocido y descrito adecuadamente; 
apoyar la investigación en la evidencia empírica proporcionada por fuentes primarias, objetivas y 
externas, evitando así la especulación teórica y asumir la neutralidad del investigador ante la 
información que manejaba (15).  Este rechazo del método especulativo en favor de uno 
                                                
 
10 Ya a principios del siglo XIX Simón Bolívar (1985) en “La carta de Jamaica” había establecido la fundación 
ideológica de la diferencia irreductible latinoamericana: 
[N]o somos indios ni europeos, sino una especie media entre los legítimos propietarios del país y los 
usurpadores españoles: en suma, siendo nosotros americ nos por nacimiento y nuestros derechos los de 
Europa, tenemos que disputar éstos a los del país y que mantenernos en él contra la invasión de los 




experimental reflejaba los acontecimientos que transformaban el mapa geo olítico europeo y su 
repercusión mundial.  La expansión de la cultura científica francesa y británica a lo largo del 
siglo; los viajes de exploración científica a través del globo; y la transformación del sistema 
universitario europeo se conjugaban para darle preeminencia a la aprehensión de los fenómenos 
mediante la experiencia directa de su ocurrencia.      
 El creciente interés surgido en Francia e Inglaterra por producir sistema  de 
representación y análisis de los fenómenos sociales que poseyeran rango universal era correlativo 
a la formación de nuevas identidades políticas nacionales a través de  Europa, especialment  en 
el caso de Italia y Alemania.  Dentro de este marco geopolítico se ha intentdo xplicar la pugna 
entre dos tendencias metodológicas supuestamente antagónicas en las ciencias sociales.  
Mientras una tedencia asumía, siguiendo los dictados de Augusto Comte11  de Herbert Spencer, 
una perspectiva determinista del desarrollo gradual de los fenómenos sociales, tr  
particularizaba la evolución histórica de cada grupo social partiendo de reconocer el libr  
albedrío que caracterizaba toda acción humana, posición que había sido reivindicada por la 
Ilustración y el romanticismo.  Una perspectiva cuyos propulsores se encontraban 
particularmente dentro del área de influencia de la cultura alemana, como el hist riador Leopold 
Von Ranke y el sociólogo Max Weber, sólo para citar dos ejemplos notables.12  Ambas 
                                                
 
11 Augusto Comte (1798-1857) uno de los fundadores de los studios sociológicos y del positivismo científico de 
gran influencia en las ciencias sociales del siglo XIX.  Augusto Comte (2004) propuso la hipótesis del desarrollo de 
la humanidad en tres etapas consecutivas similares a la evolución intelectual del ser humano: una etapa eológica o 
ficticia en la que se le otorgaba a los fenómenos u principio sobrenatural, una etapa intermedia o metafísica en la 
que se le adjudicaba a causas abstractas y una etapa positiva que consideraba científicamente a los fenómenos como 
sujetos a leyes naturales invariables, discernibles m diante su observación comparativa.  Arribar a la etapa positiva 
del desarrollo de las ciencias suponía establecer una disciplina científica unitaria que explicara al orden social como 
parte integral de la esfera del orden natural (17-69).              
 
12 Leopold Von Ranke (1775-1886), historiador alemán influyente en la historiografía del siglo XIX que dfendía 
una aproximación empírica a los acontecimientos históricos antes que la narración de los mismos basada en la mera 
especulación teórica. Su conocida expresión “wie es igentlich gewesen” hace énfasis en que el historiad  debe 




tendencias explicativas de la evolución social contribuirían con sus esfuerzos teóricos a la 
creación de sistemas de control estatal de la población, ya fuera para corregir ualquier posible 
distorsión del progreso hacia un estadio superior positivo de la sociedad, considerado inevitable, 
o para impedir cualquier posible forma potencial de disensión que pudiera conducir a la anarquía 
política y destruir la integridad de la nación.  Este aparente dilema entre determinismo biológico 
y relativismo histórico había influido primeramente en los métodos de investigación de la 
historia y la economía política, cambiando radicalmente el estatus que estas disciplinas poseían 
dentro del mundo académico tanto europeo como norteamericano y su utilización práctica en 
relación con el ejercicio de gobierno.  Ambas se constituirían en disciplinas autónomas que 
trabajaban directamente con el archivo en aras de validar sus hipótesis mediante un modelo 
comparativo de interpretación de los fenómenos sociales.  Los cambios metodológicos no 
ocurrían exentos de contradicciones, la historia le otorgaba rango universal a fenómenos 
particulares sometiéndolos a determinados modelos apriorísticos de análisis o justificándolos a 
través de postulados teóricos de interpretación.  La economía política sustituiría su enfoque 
inicial en la valorización de la tierra como factor primordial de la producción y generación de 
riqueza, enfocándose en el trabajo como variable fundamental de la dinámica económica con las 
consecuencias que tal sustitución implicaba en la creación de un nuevo modelo económico 
centrado en la mano de obra; en el cual disciplinas como la estadística o la psiclogía adquirían 
un papel fundamental.13  A partir de esta disyunción entre la perspectiva fisiócrata francesa y la 
                                                                                                                                                             
(1864-1920) sociólogo alemán que Wright Mills calificó de pensador “liberal clásico” propuso un método de 
análisis sociológico comprensivo que se oponía tanto  la doctrina positivista de Augusto Comte como al 
determinismo económico de Carlos Marx.  Algunos de las herramientas de análisis que diseñó como la del “tipo 
ideal” contribuyeron a garantizarle estatus científico a la metodología de investigación social. Entre sus obras 
fundamentales se encuentran E sayos sobre metodología sociológica y Economía y sociedad ambas publicadas 
póstumamente en 1922.              
 
13 Cabe mencionar que como alternativa al determinismo económico marxista Max Weber emprendió una 




clásica inglesa construiría desde finales del siglo XVIII sus premisas de investigación la 
economía política.  Una disciplina basada en premisas universales del comportamiento humano 
(el homo oeconomicus) que se constituiría en la ciencia del estado moderno, la cual adquiría su 
legitimidad evaluando mediante métodos cuantitativos de medición la eficiencia de la gestión 
gubernamental que se proponía como la nueva razón del poder burocrático del estado.  De 
acuerdo con Michel Foucault, este cambio de perspectiva analítica constituyó una de las causas 
de la transformación de un estado policial fundamentado en la soberanía absoluta del monarca a 
una forma de gobierno basada en su utilidad como mediador entre intereses antagónicos.14    
La antropología, por otra parte, respondería al avance imperial europeo a lo largo de  
siglo XIX otorgándole categoría universal a las particularidades de las culturas coloniales, en su 
gran mayoría consideradas en un estadio de civilización inferior.  Un comienzo auspicioso ara 
una disciplina signada por un impulso predador que se entretenía haciendo girar el incesante 
calidoscopio de la variedad cultural para organizarlo de acuerdo al discurso homogenizador de 
las entonces denominadas “ciencias humanas.”  Sin embargo, bajo la presión del impulso 
cuantificador y particularista que había terminado por predominar, esta universalización sería 
reemplazada eventualmente por una metodología diseñada específicamente para un trabajo de 
campo que debía realizarse en contacto directo con el objeto de investigación.  Ante este afán de 
especificidad, surgida de la aspiración de otorgarle al ejercicio antropológico un estatus 
                                                                                                                                                             
un papel relevante.  Para Max Weber, la actividad económica, así como otras formas de acción social, representaba 
un sistema de relaciones históricas reproducibles mediante sistemas conceptuales contingentes en hipótes s 
verificables que permitían evidenciar su carácter estrictamente modélico y establecer los juicios de valor de sus 
creadores.  Sus Ensayos sobre metodología sociológica promueven la reconsideración de los presupuestos teóricos 
de disciplinas como la historia y la economía política.          
 
14 En las primeras lecciones correspondientes al periodo 1978-79 dictadas en el Colegio de Francia y recopiladas en 
Nacimiento de la biopolítica (2008) Michael Foucault analizó detalladamente la transformación del estado y del 
ejercicio de gobierno, de sus límites y de sus formas de evaluación en relación con el cambio de un modo de 
producción mercantilista a uno propiamente capitalista y el surgimiento de disciplinas fundamentadas en el dato 




científico, la universalización se lograría a través de la comparación entre culturas diversas 
mediante la implementación de un método etnográfico fundamentalmente eurocéntrico 
(Wallerstein 96, 21).  A pesar de que tras la Revolución Francesa había surgido entre las diversas 
monarquías europeas la urgente necesidad de un control riguroso del comportamiento de las 
masas populares, disciplinas como la antropología criminal, la medicina forense  la 
dactiloscopia, que representaban un paliativo a la presión siempre presente de una 
transformación política radical del estado absolutista, no surgirían sino hasta mediados del siglo 
XIX.  La idea de un orden natural jerárquico de la sociedad con el monarca a la cabeza del est do 
se había transformado a través del siglo XIX en la posibilidad abierta de nuevo orden 
fundamentado en una utópica soberanía popular universal.  Sin embargo, de acuerdo con 
Wallerstein (1996), no sería sino hasta el cambio del siglo XX que la sociología, a proponer 
incipientes modelos de interpretación que representaban empíricamente las relaciones 
socioeconómicas y permitían establecer predicciones sobre su posible evolución, s pliría 
específicamente esta necesidad imperiosa del estado liberal por una disciplina capaz no sólo de 
explicar la compleja dinámica de las relaciones sociales sino también de producir modelos de su 
funcionamiento aplicables al control de la población (8).  Explicar el desarrollo de las ci ncias 
sociales dentro del contexto específico latinoamericano requiere considerar otros factores 
inherentes a la evolución histórica del continente que condicionaron la manera cómo se 
asimilaría cualquier posible influencia proveniente de los grandes centros metpolitanos 
productores de conocimiento.  Desde finales del siglo XVIII el continente fue elesc nario de 
ambiciosas empresas científicas en diversas disciplinas, cuya difusión contribuyó a sentar las 
bases del proyecto modernizador a nivel global.  Tal es el caso pionero de la expedición de 




Humboldt.  El hecho de que la naturaleza y los habitantes del continente se constituyeran en 
objeto privilegiado de investigación científica, influiría de manera decisiva en l  relación 
dialéctica que estableció la elite letrada latinoamericana con el abundante corpus textual 
producto de tales empresas.       
 
La obra de Alejandro Humboldt y las ciencias sociales latinoamericanas  
Todo cuanto tiende a reproducir la verdad de la naturaleza da nueva vida al lenguaje, ya se trate 
de describir la impresión sensible producida en nosotros por el mundo exterior, ya nuestros 
sentimientos íntimos y las profundidades en que se agita nuestro pensamiento.  La ivestigación 
constante de esta verdad es el fin de toda descripción que tenga por objeto la naturaleza. 
 
Alejandro Humboldt, Cuadros de la naturaleza  
 
La influencia que aún en el cambio del siglo XX ejercían el positivismo y el darwinismo 
social en las ciencias sociales latinoamericanas se evidencia en las t orí  sobre la población 
propuestas en algunos textos fundamentales de la época.  Por ejemplo, tanto en Os sertões como 
en Los negros brujos el medio geográfico o la herencia biológica se presentan como factores que 
explican el comportamiento individual o las acciones sociales.  Sin embargo, un análisisque se 
limitara a establecer la relación entre estas obras y los presupuestos sociológicos evolucionistas 
de Ludwig Gumplowicz o los del atavismo criminal de Cesare Lombroso, no explicaría 
satisfactoriamente el proceso de asimilación y reconstitución que sufrieron tales enfoques 
deterministas dentro del contexto específico brasileño o cubano respectivamente.15  Es 
                                                
 
15 En la Nota Preliminar a Os sertões, Euclides da Cunha exalta el enfoque de Ludwig Gumplowicz (1838-1909), 
sociólogo polaco exponente del darwinismo social que entendía el desarrollo histórico como expresión de una 
permanente lucha racial y la preeminencia de las razas consideradas superiores.  Los negros brujos fue prologado 
por Cesare Lombroso (1835-1909), médico y criminólogo italiano, quien propuso que el comportamiento criminal 
obedecía a determinados rasgos atávicos del individuo, los cuales lo equiparaban psíquicamente al nivei ferior de 
los pueblos primitivos o, incluso, al de los animales.  Su obra ejerció una influencia fundamental en el desarrollo de 
la antropología criminal hacia finales del siglo XIX a través de libros como L’uomo delinquente (1876) o L’uomo di 




imprescindible mencionar en este sentido, el fructífero diálogo que tanto Euclides da Cunha 
como Fernando Ortiz establecieron con la obra de Alejandro Humboldt cuyo estilo y proyección 
política ejerció desde la publicación de sus primeros tratados sobre la naturalez  americana una 
notable influencia entre buena parte de los intelectuales tanto peninsulares como 
latinoamericanos.16    
El particular empeño que ambos autores pusieron en darle un estilo original a su escritura 
proviene en parte de la función que el científico naturalista alemán le otorgó al lenguaje como 
herramienta metodológica para la configuración de hipótesis científicas.  Fernando Ortiz, en 
particular, admiraba la relación instrumental entre el quehacer científi o y el ejercicio político 
que signó la dilatada carrera de Alejandro Humboldt.  En su extensa introducción a la edición de 
1930 del Ensayo político sobre la isla de Cuba destacó su papel decisivo en el cambio de 
perspectiva política sobre las colonias españolas asumido por la ideología de la emancipación, 
así mismo, el impacto que tuvo su extensa obra de divulgación científica en el cambio de 
concepción del continente americano ocurrido entre la elite intelectual y científi a europea y 
latinoamericana.17  Según Luis Costa Lima (1997), las referencias hechas por Euclides da Cunha 
                                                                                                                                                             
follia. Scritti scelti (5-43) al respecto ver también Daniel Pick Faces of degeneration. A European disorder, c.1848-
1918 (109-152).  En 2006 se publicó una edición crítica en inglés de las diversas ediciones de L’uomo delinquente 
con el título de Criminal Man.               
 
16 Alejandro Humboldt (1769-1859) recorrió una gran extensión territorial de varias colonias hispanoamericanas, 
Venezuela, Cuba, Colombia, Ecuador, Perú, México, culminando su periplo de cinco años en Estados Unidos.  Sus 
numerosas conferencias y libros de divulgación científ ca tuvieron gran influencia en sucesivas expediciones 
exploratorias al continente americano tales como las de los exploradores británicos Charles Darwin entre 1831 y 
1836 y Alfred Russel Wallace (1823-1913) entre 1848 y 1 52. Ya en 1826 el venezolano Andrés Bello (1781-1 65) 
traducía ensayos de Alejandro Humboldt para Repertorio Americano, su revista enciclopédica publicada en Londres 
entre 1826 y 1827.  Entre sus obras más influyentes se encuentran: Ansichten der Natur, publicado en Berlín en 
1807 y traducido al español en 1876 como Cuadros de la Naturaleza por el español Bernardo Giner de los Ríos.  La 
Relation historique du voyage aux régions équinoxiales du Nouveau Continent fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803, 
et 1804 par Alexandre de Humboldt et Aimé Bonpland, regidé par A. de Humboldt; publicado en París a partir de 
1814 con sucesivas ampliaciones y con una edición defi itiva en 1834, fue publicado en español en 1836, en París, 
en cinco volúmenes, con una traducción anónima, condensada e incorrecta, titulada Viage (sic)a las regiones 
equinocciales del Nuevo Continente, hecho entre 1799 y 1804 por A. de Humboldt y A. Bonpland, redactado por 





a la obra de Alejandro Humboldt fueron igualmente significativas (99-102).  En Os sertões 
(1973) mostró especial admiración por su capacidad de síntesis descriptiva del paisaj  natural, a 
través de la cual la historia humana resultaba apenas una instancia dentro de u  drama geológico 
de proporciones cósmicas que, dadas las limitaciones de la perspectiva humana, aparecí  lleno de 
inquietantes paradojas (60).                
El papel de las herramientas retóricas y figuras literarias en la construcción de un 
discurso científico obsesionado con la unidad de exposición le habían permitido al naturalist  
alemán explicar la evolución natural del continente.  Las leyes que gobernaban los fenómenos y 
las diversas configuraciones del paisaje americano, por ejemplo, la vida nocturna de los animales 
en la selva, sus formaciones geológicas o la fisonomía de sus plantas, solamente podía  
transmitirse mediante una animada y sintética descripción que se correspondiera plenamente con 
una percepción envolvente y unificada de los procesos naturales.  La infinita varied d de la vida 
vegetal y animal, y la aparente dispersión de los fenómenos naturales, debían integr rse en un 
cosmos inteligible mediante un lenguaje textual y visual que los organizara jerárquicamente.  
Tanto la vida inorgánica como la orgánica o la miríada de compuestos minerales y de pecies 
que constituían la geografía, la flora y la fauna americanas (incluida dentro  esta última a la 
especie de homínidos que se había desarrollado en el continente), debían circunscribirse a un 
sistema comparativo universal a través del cual adquirían significado científi o.  
Al organizar la multiplicidad en una unidad comprensible el investigador asumía un papel 
rector, independientemente de que tal organización partiera o no de hipótesis comprobables 
                                                                                                                                                             
17 El Ensayo político sobre la isla de Cuba que originalmente formaba parte de la Relación histórica del viaje a las 
regiones equinocciales del Nuevo Continente fue traducido separadamente al español en París, en 1827.  Debido a su 
contenido, el régimen colonial español prohibió su publicación y circulación en Cuba.  Por otra parte, intereses 
anexionistas en los Estados Unidos censuraron la edición inglesa de la Relation historique omitiendo secciones 
completas del Ensayo político, lo cual generó una polémica internacional que involucró al mismo Alejandro 




experimentalmente.  Una concepción comprehensiva del método científico que requería del 
observador ir más allá de la mera percepción, por lo que le resultaba imprescindible recurrir a su 
vez a la intuición artística.  A pesar de la especialización disciplinaria, la unidad integral del 
objeto de investigación permitía la conjunción de diversas disciplinas como la física, la geología, 
la biología y la antropología, pero también el dibujo y la pintura.  Un impulso totalizador que 
partía de aceptar que el conocimiento de la naturaleza era necesariamente incompleto, ya que lo 
percibido no agotaba lo perceptible.  Toda hipótesis científica que aspirara a probarse correcta no 
constituia más que una premisa para formular sucesivas hipótesis que debían modificar 
necesariamente a la precedente.  Lo que en principio parecía una limitación del método 
hipotético deductivo, debido a que no existía una identidad absoluta entre el modelo abstracto 
propuesto por el investigador y el fenómeno natural que se pretendía explicar, realmente ofrecía 
posibilidades ilimitadas.  En concordancia con estas premisas, el lenguaje no podía ser 
depositario de una verdad trascendente, sino una herramienta adecuada que permitiera la puesta 
en marcha de un incesante ejercicio de racionalización de la naturaleza.  Tanto Euclides da 
Cunha como Fernando Ortiz aprovecharían esta cualidad organizadora del lenguaje descriptivo y 
sus ilimitadas posibilidades plásticas para ensayar diversas matrices de significación siguiendo 
protocolos alternativos de producción de modelos de investigación científica.    
El uso del lenguaje como herramienta técnica refleja también la concepción política de la 
ciencia que sostuvo Alejandro Humboldt.  A la especificidad cultural de cada lengua (por 
ejemplo, consideraba al alemán especialmente apto para la síntesis científica) le correspondía su 
potencial traducibilidad, es decir, las lenguas nacionales eran instancias de un hipotético lenguaje 
universal que la escritura científica suscitaba, independientemente de la lengu que se sirviera 




expedición americana representaba la prueba contundente del uso estratégico de una lengua que 
por su prestigio político e intelectual resultaba la más apropiada al momento histórico.  Sin 
embargo, lo fundamental era que las hipótesis científicas producidas no sólo ofrecieran 
posibilidades ilimitadas de expandir el orden de lo natural, sino que acrecentara el poder 
totalizador que le era intrínseco al lenguaje.  Buscando reconciliar las concep iones idealistas del 
primer romanticismo alemán con el empirismo, Alejandro Humboldt (2003) reconocería qu  en 
el lenguaje coincidía la proyección de la razón en la organización de la realidad natural con el 
enriquecimiento que este ejercicio de síntesis científica representaba para el dominio mismo de 
la razón instrumental (210).   
Su rechazo de la concepción positivista de los acontecimientos históricos como 
epifenómenos de leyes naturales sempiternas por descubrir se refleja en su concepción relativista 
de la naturaleza, la cual rechazaba a su vez la versión dual del idealismo alemán que dividía la 
realidad entre lo animado y lo inanimado, lo muerto y lo vivo, la materia y el espíritu, la historia 
natural y la historia de la humanidad.  Mediante un gesto claramente político, Euclides da Cunha 
y Fernando Ortiz celebrarían la flexibilidad del método comprehensivo del naturalista alemán 
desechando aquellas premisas que pudieran invalidar sus propias estrategias de investigac ón.  
Por otra parte, Fernando Ortiz admiraría las virtudes diplomáticas del naturalista alemán para 
conseguir permisos y financiamiento para emprender y difundir sus empresas científicas y la 
forma como supo manejar los recursos materiales y humanos puestos a su disposición, además 
de su facultad para percibir el potencial económico del entorno natural que había explorado.  
Todo esto había sido posible gracias a su habilidad innata para entender y utilizar a su f vor los 
intereses políticos de los diversos imperios europeos de la época porque estaba consciente de que 




 Con respecto a la raza, Alejandro Humboldt (1878) favorecía la hipótesis de “un solo tipo 
orgánico para la gran familia del género humano,” el cual había desarrollado diferencias 
fisiológicas variables fundamentales para la evolución de la vida orgánica, demostrando la 
extraordinaria capacidad de adaptación de la especie, aunque por circunstancias que estaban aún 
por establecerse para su tiempo (9).  Sin embargo, el influjo del clima o el alimento tendía a 
disminuir tales diferencias hasta estabilizarse con el transcurso del tiempo, lo cual justificaba 
tanto las diferencias interraciales como la regularidad de los rasgos fiiológicos dentro de cada 
grupo racial.  El desarrollo histórico de cada grupo que Alejandro Humboldt denominaba “el 
perfeccionamiento social,” obedecía a la interacción de múltiples factores bilógicos, climáticos 
y geográficos.  Dentro de esta hipótesis explicativa la civilización ocupaba un espacio intermedio 
entre naturaleza y cultura, resultando en ambos casos una especie de suplemento paradójico.  Ni 
epifenómeno de fuerzas telúricas, ni expresión autónoma completamente desligada del or en 
natural en el que surgía, la cultura simultáneamente respondía y contradecía esta aparente 
disyunción, negando en última instancia cualquier conceptualización definitiva.  Y nada mejor 
para ilustrar esta paradoja que el lenguaje, un atributo de la especie que constituía a u vez el más 
privilegiado producto de la cultura.  Por ejemplo, cuando en su expedición exploratoria por el 
Alto Orinoco encontró pueblos bárbaros que hablaban “restos” de lenguas de gran expresividad 
léxica y flexibilidad morfológica “propias de una gran cultura.”  Su perplejidad provenía 
probablemente del prejuicio ilustrado que señala Lévi-Strauss (1976), el cual n ontraba en la 
cultura occidental la única opción civilizadora, ya fuera que el estadio de desarrollo de estos 
pueblos bárbaros se percibiera como lo había propuesto Diderot, como una premonición del 
futuro destino de Occidente o como la tesis de Condorcet que los convertía en pueblos fósiles, 
sobrevivientes de la infancia de la humanidad (313).18  De cualquier manera, la cultura o la 





comunidad lingüística resultaba más acertada a la hora de establecer afinidades y diferencias que 
otros signos fisonómicos, ya que estos últimos distorsionaban el sentido mismo del concepto de 
especie, por lo que la raza resultaría en última instancia un concepto indeterminado.  Alejandro 
Humboldt evitaba de esta manera la tentación de hacer depender a la cultura de un sustrato 
biológico, en su lugar la proponía como una variable contingente a la combinación de los 
diversos factores geográficos y culturales que la condicionaban.                                 
Esta combinación entre lengua y raza le permitió expresar en el prefacio de Kosmos 
(1849), la enciclopédica obra que publicó entre 1845 y 1861 con la que culminó su dilatada 
carrera científica, la visión  extática de una futura sociedad mestiza, en la que la tendencia de las 
fuerzas naturales coincidía plenamente con el curso progresivo de la cultura que antecedí  
ideológicamente el credo liberal del mestizaje: 
If we would indicate an idea which throughout the whole course of history has ever more 
and more widely extended its empire […] it is that of establishing our common humanity 
of striving to remove the barriers which prejudices and limited views of every kind have 
erected amongst men, and to treat all mankind without reference to religion, natior 
color, as one fraternity, one great community, fitted for the attainment of one object, the 
unrestrained development of the physical powers. This is the ultimate and highestaim of 
society, identical with the direction implanted by nature in the mind of man towards the 
indefinite extension of his existence (363).     
                                                                                                                                                             
18 Para Claude Lévi Strauss (1976) esta mistificación representaría: 
[E]l pecado original de la antropología que confunde el supuesto principio biológico de la diferencia racial 
con los productos sicológicos y psicológicos propios de las culturas humanas.  Si bien la diversidad es un 
hecho aparente, ésta se debe a la variedad de circunstancias geográficas, históricas, sociológicas, etc., y no 
a una relación biológica causal. […] La diversidad de culturas es mucho mayor que la de razas y la 
diferencia cultural entre grupos raciales similares puede ser mayor que la afinidad cultural entre dos grupos 




Una visión auspiciosa de la especie humana que integraba armónicamente la evolución 
individual con la social.  El dominio expansivo e ilimitado de la razón traería consigo la 
realización de una comunidad universal.  Una apuesta utópica que recuerda la función 
unificadora y homogeneizadora que desde la antigüedad habían tenido las empresas imperiales, 
percibidas por Alejandro Humboldt como procesos civilizadores diversos, dentro de los cuales la 
religión y la lengua habían propulsado y mediado la existencia de distintas comunidades 
culturales.19  Estas corrientes civilizadoras resultaban ejemplares para legitimar un modelo 
jerárquico de la cultura en el que el ejercicio científico y la actividad económica, como 
emblemas de la expansión universal de diversas corrientes culturales, se corre pondían 
adecuadamente con el dominio de la naturaleza y la explotación tecnológica de sus recursos.   
En concordancia con estas tesis del liberalismo económico clásico, el naturalist  alemán 
cuestionaría en su Ensayo político sobre la isla de Cuba el pésimo aprovechamiento del fértil 
suelo de la isla, cuya mejora debía comenzar por cambiar radicalmente las condiciones de vida 
de los trabajadores agrícolas, lo cual exigía a su vez la eliminación inapelable y definitiva del 
improductivo sistema de trabajo esclavista, cuya inviabilidad demostraba fehacientemente tanto 
la razón científica como la económica.   
La significación que Alejandro Humboldt le otorgó al lenguaje como vehículo de 
representación de la naturaleza americana y su concepción envolvente del paisaj  natural y 
humano, sirven como punto de partida para analizar la configuración científica de la raza
alrededor de dos textos claves publicados en el cambio del siglo XX: Os sertões de Euclides da 
                                                
 
19 Una perspectiva que Claude Lévi-Strauss (1976) probablemente calificaría de “falso evolucionismo,” ya que ha 
permitido crear la ilusión de un destino humano común ientras reivindica la diferencia en nombre de la volución 
cultural.  Si se percibe a las diversas razas como pertenecientes a estadios evolutivos diversos de lahumanidad que 
comenzó evolucionar en un momento determinado y avanz  mostrando una forma de progreso lineal hacia una meta 




Cunha y Los negros brujos de Fernando Ortiz.  Un análisis que se realiza considerando el 
sustrato ideológico del liberalismo republicano que signaba las relaciones estamentales entre 
ciencia y literatura, su expresión en la concepción de la población y en la implementación de 
políticas de estado para su control.  En lugar de reiterar el evidente valor histórico o literario de 
dichos textos, se los inscribe dentro del contexto más amplio de las políticas de producción 
intelectual y científica surgidas del proceso de modernización institucional.  Una breve 
descripción de la peripecia seguida por ambos textos dentro del ámbito de la cultura 
latinoamericana demuestra su canonización como reliquias literarias.  Os ertões ha sido 
convertido en objeto de culto, diseccionado y reconstituido como ejemplo de un estilo literari  
excepcional, y leído unívocamente como estandarte de reivindicación social.  Los personajes 
presentados por Euclides da Cunha, los acontecimientos y lugares que describió se han 
transformado en leyenda, reinventado en imágenes fotográficas, mitificado en iconos 
cinematográficos, promocionado como imágenes de culto y sitios de peregrinación.  Los negros 
brujos, por el contrario, ha pasado prácticamente inadvertido dentro de la historiografía 
intelectual cubana, relegado dentro de la dilatada obra de Fernando Ortiz a un plano secundario.  
Libro menor cuya función más significativa ha sido la de servir como documento d  prueba para 
reivindicar la reputación intelectual de su autor y su contenido espurio expurgado en nombre de 
una concepción histórica de la raza ya superada.  Tomando estos dos textos como eje del análisis, 
se considera una variedad de obras científicas y literarias de diversos autore latinoamericanos y 
europeos influyentes de la época.           
En el primer capítulo se analiza a Os Sertões, dentro del marco analítico referencial de las 
relaciones de producción literaria y científica de la última parte del siglo XIX en Brasil, como 




perspectiva cultural integracionista con el enfoque biológico diferencial de la raza.  Euclides da 
Cunha compartió la tesis propuesta por el abogado y crítico literario Sílvio Romero sobre la 
formación cultural mestiza de la población brasileña, interpretándola a través de un enfoque 
biológico, cuyo mayor exponente era el médico y antropólogo Raimundo Nina Rodrigues.  Una 
estrategia que le llevó a naturalizar las hipótesis etnológicas que Sílvio Romero había limitado 
exclusivamente al campo de la producción cultural.  La tradición oral de la poesíapul r del 
sertão que registró en Os sertões, la utilizó, por ejemplo, para ilustrar las particulares 
características antropológicas de la cultura mestiza de sus habitantes.  Si  detenerse a evaluar las 
características formales de esta expresión cultural con respecto a sus fuentes europeas, prefirió 
interpretar su transformación como el reflejo de las particularidades psíquica  de sus creadores, 
modificadas por el medio geográfico.  Este proyecto de conciliar una posición determinista 
proveniente de las ciencias naturales con la relativista del enfoque sociológico se tradujo en su 
escritura en una tensión irresuelta entre el potencial reivindicador de la cultur  y el fatalismo 
biológico de la impronta racial, ya que la supuesta paridad asignada al intercmbio ultural no 
cancelaba la relación asimétrica a través de la cual se explicaba el mestizaje.   
Sílvio Romero (2001) había establecido una diferencia fundamental entre el mestizaje 
cultural y el racial.  Por su carácter incompleto y limitado, la mezcla de productos culturales 
entre portugueses, indígenas y africanos constituía el escenario de una lucha de poder, mientras 
que el intercambio sexual había sido completo, produciendo una “transformación fisiológica” sin 
precedentes: el mestizo.  Rápidamente este tipo racial estable se había alzado por encima de las 
razas inferiores de donde provenía, constituyéndose en el par histórico del tipo europeo 
originalmente dominante, cancelando de esta manera la confrontación fisiológica ori nal de las  




cultura mestiza, según proponía en concepción de la literatura colonial de Brasil (1982), abriendo 
una brecha a partir de la cual debía proponerse no sólo una crítica de la relaciones de poder entre 
las razas sino la posibilidad de una cultura original brasileña (51-4).  Al darle prio idad a la 
premisa biológica, Euclides da Cunha cancelaba las posibilidades críticas que ofrecía una obra 
como la de Sílvio Romero, la cual brindaba la posibilidad de superar la limitación analítica del 
concepto de aculturación manejado por el funcionalismo antropológico de la época y que 
Fernando Ortiz solventaría muchos años después con su tesis de sobre la transculturación.  
Dentro del proceso de modernización institucional, Os sertões ejemplificó la ansiedad política 
que surgía de utilizar una concepción científica y abstracta de la mezcla racia  como instrumento 
analítico sin considerar su efecto perturbador en una sociedad con una rígida organización 
jerárquica, en abierto contraste con la promesa de homogenización igualitaria ofrecida por el 
contrato social republicano.  Euclides da Cunha terminaría por otorgarle a la ciencia una especie 
de papel regulador mesiánico que garantizaba la convivencia política mediante una it rvención 
directa del estado en el control y manejo de la población mestiza para evitar el cataclismo del 
incipiente ensayo liberal republicano. 
 El corpus crítico de la obra de Fernando Ortiz se ha enfocado mayormente alrdedor del 
Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (1940), del concepto de transculturación que 
propuso y en menor medida en la obra antropológica criminal producida en sus primeros años de
carrera intelectual.  En el segundo capítulo se analizan algunos de los textos claves de esta obra 
temprana a partir de Los negros brujos, libro que inicialmente formaría parte de un proyecto 
mayor al que tituló Hampa Afrocubana.  El análisis demuestra que el impulso normativ  que 
caracterizó a su obra antropológica inicial persistiría a través de su posterior producción 




través de su premisa de la afrocubanía.  Sin embargo, su obra temprana no puede explicarse 
sugiriendo una concepción restringida de la mezcla racial como foco potencial de perturbación 
política.  La relación dialéctica entre la exclusión social que guiaba las premisas criminológicas 
iniciales y la inclusión cultural que animó su producción etnográfica posterior estuvo guiada por 
una concepción dinámica de la trasgresión y la regulación como elementos estructurantes del 
mestizaje.  Sus ensayos lexicográficos o de jurisprudencia y su interés técnico en los medios de 
registro poblacional o en la descripción etnográfica de los ritos sociales más diversos, 
representan la aspiración incesante de neutralizar lo que concebía como el signo má  pr ductivo 
y perturbador de la afrocubanía: su potencial trasgresor del orden jerárquico de la cultura en 
todas sus expresiones.             
Desde su origen a mediados del siglo XIX la fotografía se ofreció como el medio
privilegiado de apropiación de la realidad circundante.  Sus cualidades técnicas y el estatus que 
se le otorgó como medio de reproducción favorecieron tanto su desarrollo como herramienta de 
creación artística e investigación científica.  La extraordinaria experimentación artística que muy 
pronto comenzó a generar se correspondió con su uso institucional como instrumento científico 
de registro para el control poblacional.  El retrato fotográfico, por ejemplo, no sólo contribuyó al 
acelerado desarrollo tecnológico de la fotografía, sino que llegaría a constituirse en el género 
fotográfico más difundido durante el siglo XIX.  Dispositivo tecnológico que paradójicmente 
auspició un masificado gusto burgués por la proyección social de la individualidad; así como 
también el establecimiento de tipos raciales y sociales verificables mediante el escrutinio visual, 
ideales para garantizarle a la diferencia jerárquica su estatus científi o.  Por esta razón, ningún 
medio de registro de la época resulta más apropiado para ilustrar los diversos atributos asociados 




usos sociales del retrato fotográfico surgieron de la expansión global de los imperios económicos 
y la nueva concepción etnográfica de lo racial que esta contribuyó a auspiciar, atribuyéndole 
valor científico, artístico y comercial a la concepción de lo exótico y repercutiendo en la 
concepción misma de la población.  A partir de estos precedentes, en el tercer capítulo se 
examinan determinados usos sociales del retrato fotográfico en Brasil y Cuba en el cambio del 
siglo XX.  Mediante el análisis de casos puntuales se muestra cómo la concepción de lo exótico y 
de lo anómalo representaba la proyección del axioma de la diferencia racial en la configuración 
de archivos fotográficos etnográficos, policiales y médicos.  La fotografía no sólo sirvió como 
elemento constitutivo de las matrices de significación configuradas por Euclides da Cuna y 
Fernando Ortiz, sino que siguiendo una lógica circular ilustraba la existencia d  una identidad 
esencial y estable basada en las premisas raciales que gobernaban ta to el uso social como 




1. Etiología de una anomalía social: Os sertões y las políticas de la ciencia racial brasileña  
I wondered how such turbulent human material could ever be induced to submit to 
scientific study. 
 
Raymond Firth We, The Tikopia (1936), cited by Clifford Geertz in Writing Culture  
 
 
Euclides da Cunha, un ingeniero militar con ambiciones literarias, intentó en Os sertões 
(1902) conformar el objeto de estudio de una mathesis singularis de la formación histórica de la 
población de Brasil.  Planeado inicialmente como un reportaje periodístico sobre las campañas 
militares llevadas a cabo en 1897 por el gobierno republicano contra los rebeldes del 
asentamiento bahiano de Canudos, el libro terminó por constituirse en un extenso ensayo 
dividido en tres secciones, la tierra, el hombre y la lucha.  El ensayo explicaba este controversial 
acontecimiento histórico proponiendo un modelo de interpretación comprehensivo de la cultura 
brasileña en el que la mezcla racial constituía su fundamento teórico.  Tomando la obra de 
Euclides da Cunha como eje del análisis, se examina en este capítulo la concepción del mestizaje 
como producto de la relación entre ciencia, literatura e historia dentro del proceso de 
modernización emprendido por la elite intelectual y política de la República fundada en 1889.  
Se expone primero la conexión entre el estamento científico y el literario n Brasil a finales del 
siglo XIX y su influencia en el método de análisis seguido por el escritor.  En este sentido, 
también se revisan las hipótesis raciales propuestas por Sílvio Romero y Raimundo Nina 
Rodrigues, claves para entender el fundamento ideológico del método empleado en sus 
propuestas.20  Dentro de este marco analítico se consideran además las características formales 
de la obra y el papel que cumplen en su método de indagación, proponiendo de esta manera una 
                                                
 
20 Sílvio Romero (1851-1914) abogado miembro del prestigio o grupo de intelectuales conocido como la Escuela de 
Recife, con una extensa obra de crítica e historiografía literaria.  Raimundo Nina Rodrigues (1862-1906) médico y 




lectura crítica alternativa a la que se enfoca mayormente en sus virtudes estéticas.  Con este fin 
se consideran, ademas de Os sertões, los cuadernos de notas escritos durante la permanencia del 
autor en el frente de guerra que le sirvieron de base para la escritura del libro, así como también 
su producción periodística y su correspondencia.21  A través del análisis se arguye que las tesis 
de Euclides da Cunha sobre el mestizaje favorecieron su interpretación simultánea como 
emblema de la identidad cultural del país y problema innato de su población.  La proyección 
política de hipótesis raciales que proponían la diferenciación creciente de la población a través 
del mestizaje le permitieron exaltar al individuo como fundamento de la nacionalidad y 
convertirlo en objeto de la ciencia racial.  En contraste con la promesa de homogenización 
igualitaria ofrecida por el contrato social republicano, Os sertões demostró las nefastas 
consecuencias de utilizar la concepción abstracta del mestizaje como instrumento político sin 
considerar su potencial efecto perturbador en una sociedad organizada jerárquicamente.  Para el 
autor, el papel regulador de la ciencia dentro del proceso de modernización aseguraría la 
convivencia política mediante una intervención directa en el control y manejo de la población 
mestiza.              
Euclides da Cunha desarrolló sus hipótesis sobre el mestizaje concibiéndolo como una 
anomalía social que afectaba a los jagunços rebeldes (sinécdoque de la población brasileña), por 
lo cual debía constituirse en objeto primordial de escrutinio científico.22  L s acontecimientos 
                                                
 
21 Las notas están recogidas en Caderneta de campo (1975) editadas por Olímpio de Souza Andrade y en Diario de 
uma expedição (2000) editado por Walnice Nogueira Galvão.  Algunos de sus ensayos y artículos de prensa fueron 
publicados originalmente en 1907 bajo el título Contrastes e Confrontos (1967) y póstumamente en À margen da 
história (1967).  Um paraíso perdido. Reunião dos ensaios amazônicos de (1976) reúne ensayos y documentos 
sobre su expedición a la Amazonia realizada en 1904. Su correspondencia editada por Walnice Nogueira Galvão y 
Oswaldo Galotti fue publicada en 1997.   
 
22 Jagunço fue el término que Euclides da Cunha utilizó en Os sertões para denominar a los habitantes de Canudos.  




ocurridos en Canudos le servirían como prueba empírica para construir una serie de hipótesis 
antropológicas y sociológicas de las cuales se deducía la necesidad de crear una nueva disciplina 
científica que considerara a la población mestiza como componente estructural de la nación.  El 
análisis de su evolución histórica haría posible la interpretación de las variables biológicas y 
culturales que la gobernaban.  Intrínseca a su concepción del mestizaje se vislumbraba una 
premisa clave para la utopía política liberal: la realización futura de una sociedad igualitaria, ni 
monárquica ni republicana, en la que el gobierno tecnocrático de una población 
irremediablemente anómala debía constituirse en la función primordial del poder político, en la 
razón de ser del estado.  Por su composición racial la sociedad brasileña estaba conden da a ser 
desigual y este desequilibrio constituía el germen de permanente conflicto social, por lo tanto se 
necesitaba de una tecnocracia conductora capaz de neutralizar esta amenaza demográfica.  Una 
de las funciones primordiales de la nueva disciplina científica sería la de servir de fundamento 
teórico para el futuro establecimiento de soluciones técnicas que permitieran la m nipulación 
adecuada de las variables demográficas a través de políticas poblacionales de estado.  Este 
requisito era indispensable para garantizar no sólo la continuidad del recién establecido régimen 
republicano sino la existencia misma del país.23                      
Os sertões fue un texto concebido desde la perspectiva agonista de una mirada 
desencantada, diseñado con la complejidad propia de un réquiem y escrito a la manera de u  
extenso y detallado obituario que invita a exaltar sus virtudes estéticas sin detenerse a analizar el 
enfoque científico pretendido inicialmente por su autor.  El meticuloso énfasis puestoen el estilo, 
                                                                                                                                                             
Racialmente combinaba los atributos del indígena, el europeo y el africano, asociándosele a diversos tip
antropológicos brasileños tales como el bandeirante, el esclavo indígena o africano, el vaqueiro, etc.             
 
23 Nicolau Sevcenko ofrece en Literatura como Missão (2003) un esbozo de las ideas de Euclides con respecto al 
papel de la ciencia en las políticas de estado similar al que se realiza en este capítulo, aunque se limita a explicarlas 
dentro del contexto histórico de los inicios de la primera republica, sin examinar los presupuestos ideológicos que 




la plasticidad formal que caracteriza su estructura y el acontecimiento histórico alrededor del 
cual se desarrolla han contribuido a convertirlo en una especie de reliquia literari  pa  la 
memoria nacional republicana.24  El libro ha sido reproducido profusamente y asociado siempre 
a un proyecto ideológico nacionalista que ha perdurado hasta nuestros días, convirtiéndolo en 
objeto de culto, leído y analizado meticulosamente por varias generaciones de críticos e 
historiadores de literatura.25  La unánime aprobación literaria tiende a limitar otras 
interpretaciones alternativas de un texto que fue organizado bajo las pautas de libros 
considerados científicos para la época.  Su construcción retórica se ha explicdo r vilegiando 
sus cualidades estéticas y reduciendo su contenido a un mero dato histórico que la evolución 
tanto de las ciencias sociales como las naturales ha tornado prescindible.  Se asume a través de 
este enfoque que para finales del siglo XIX ya existía en Brasil una categórica delimitación 
institucional entre la producción literaria y la científica.  En este sentido, la recepción de Os 
sertões resulta ejemplar: aunque se lo promocionó al principio como un libro de interés científico 
su consagración definitiva dependió casi del todo de la crítica literaria.26  Con respecto a la 
                                                
 
24 La influencia de Os sertões fue crucial en la literatura social escrita en los años 30 o en el Cinema Novo de los 
años 60 y la obra de da Cunha ampliamente documentada y nalizada.  En la construcción de su figura literaria 
resulta excepcional el caso del crítico Olímpio de Souza Andrade, exegeta de su obra cuyo libro História e 
interpretação de Os sertões (1960) se convirtió a su vez en otro mito literario nacional, siendo relanzado en 2002 
como un clásico por la Academia Brasileira de Letras.  La crítico Walnice Nogueira Galvão se ha encargado de 
publicar ediciones críticas de algunos textos menores considerados fundamentales para la comprensión cabal de la 
obra del escritor, incluyendo un volumen de su correspondencia con prominentes figuras de la vida pública 
republicana y una investigación detallada sobre los pormenores de su trágica muerte.  Cabe destacar que en el 
prólogo a la edición española de Os sertões (2003) la crítico Florencia Garramuño le adjudica al texto una posición 
crítica frente a la consolidación del moderno estado nación ejemplificado por la república, interpretación esta a la 
que sólo puede arribarse desde una perspectiva crítica parcial de la obra (20).      
 
25 Una aproximación crítica que puede verificarse en l sitio personal del portal virtual de la Academia Br sileira de 
Letras dedicado a la obra del escritor donde se ofrece una extensa bibliografía sobre Os sertões: 
http://www.academia.org.br/abl/cgi/cgilua.exe/sys/start.htm?infoid=500&sid=126 Web. 19 de abril de 2012.   
 
26 En A Vida literária no Brasil - 1900. São Paulo: Companhía das Letras, 1963., Brito Broca ofrece una amplia 
referencia sobre el mundo editorial brasileño para la época de publicación de Os sertões en la que señala que  
Laemmert & Cia, la casa editorial a cargo de la prime a edición del libro, se especializaba en la “edición de obras 




conexión entre ciencia y literatura para la época en Brasil, era ejemplar la relación entre 
disciplinas como la etnología o la medicina que se proveían la una a la otra de datos estadístico  
o culturales para la construcción de sus hipótesis.  Tal es el caso del libro de Nina Rodr gues As 
Raças humanas e a responsabilidade penale no Brazil (1894), una de cuyas fuente bibliográficas 
fue la Introdução à história da literatura brasileira (1882) de Sílvio Romero, un texto que a su 
vez había dependido en buena parte de fuentes provenientes de la medicina, la etnografía o la 
economía política.   
Este enfoque formalista presenta a Os sertões como el paradigma de una relación 
subsidiaria y conveniente entre literatura y ciencia, obviando los conflictos de poder institucional 
entre estas dos formas discursivas que durante la producción del libro se encontraban aún en 
pleno proceso de reconstitución de sus respectivas esferas de influencia política.  La biografía 
intelectual de Euclides da Cunha demuestra la compleja relación que mantuvo tanto cn el 
estamento literario como con el científico, reflejando el prestigio que ambos poseían como 
medios de legitimación institucional de la producción intelectual.  Su carrera profesional podría 
resumirse como el infructuoso intento de integrarse tanto a la élite tecnócrata como a la literaria, 
ya fuera como profesor de materias científicas o como miembro de número de la Academia 
Brasileira de Letras.  A pesar de la aprobación crítica unánime de Os s rtões y de mantener un 
contacto permanente con los intelectuales más destacados del país, jamás se sintió pl namente 
integrado a ningún gremio en particular, como lo manifiesta constantemente en su numerosa 
correspondencia.   Su relación con las fuentes que influyen en su obra refleja también este 
conflicto de poder institucional entre el discurso científico y el literario, ya sea que se considere 
                                                                                                                                                             
Academia Brasileira de Letras reclamaba a la crítica brasileña el haber considerado al libro mayormente como un 




al positivismo, al evolucionismo social, al naturalismo o, incluso, a un producto del idealismo 
alemán como lo fue la obra de Alejandro Humboldt.27 
 
La “culturología” brasileña: una ciencia de la cultura    
La correspondencia permanente que Euclides da Cunha mantuvo con líderes políticos, 
jefes militares, letrados y científicos muestra sus sentimientos ambiv lentes ante las distintas 
instancias de poder institucional que conformaban la elite ilustrada de Brasil.  De de sus 
primeras cartas ofrece la imagen de un ingeniero marcado por profundas contrdi ciones con 
respecto tanto a su labor profesional como a la marcha de los acontecimientos polític s de su 
país.  A través de sus confidencias va delineándose el perfil de un espíritu signadopor un humor 
inestable y un temperamento melancólico que tiende ante todo a ofrecer una visión pesimista de 
los hechos.  Solamente la actividad intelectual parecía despertar su entusiasmo, u crítica de la 
actuación pública de letrados, jefes militares o líderes políticos generaba con la misma intensidad 
una irrestricta admiración o, dadas las circunstancias, un acerbo desprecio.  En este se tido es 
evidente su preocupación por la imagen que proyectaba su persona, pero sobre todo su obra, 
entre los miembros de la élite intelectual y política.  Es en este aspecto donde se pueden apreciar 
a través de su correspondencia algunas ideas claves con respecto a las posibilidade  formales y  
las limitaciones que ofrecía la literatura para la construcción del discurso científico.  En una carta 
fechada el 3 de diciembre de 1902 al crítico José Veríssimo (1997), quien en un artículo 
                                                
 
27 Las reformas impuestas en Portugal por el Marqués de Pombal en 1772 establecieron una tradición cientificista 
ilustrada que contribuiría un siglo más tarde al afi nzamiento en Brasil de la doctrina positivista de Augusto Comte.  
El positivismo influyó tanto en la Escola de Recife, cuyo miembro más prominente fue el filósofo y jurisconsulto 
Tobías Barreto de Meneses (1839-1889), como en el llamado positivismo científico del que se destacó la figura de 
Benjamin Constant Botelho de Magalhães (1836-1891) profesor de da Cunha en la prestigiosa escuela militar de 
Praia Vérmelha en Río de Janeiro y uno de los fundadores de la República.  Para un resumen cronológico de la 
circulación de las ideas positivistas en Brasil ver Va ejão (116-20) y Sevcenko (2003), quien también examina las 




publicado en el periódico carioca Correio da Manhã había criticado lo que consideraba una 
excesiva inclusión de términos técnicos en un libro que celebraba por sus dotes literarias, 
respondía defendiendo un indispensable consorcio entre ciencia y arte en el cual: 
a verdadeira impressão artística exige, fundamentalmente, a noção científica do caso que 
a desperta – e que, nesse caso, a comedida intervenção de uma tecnografía propria se 
impõe obligatoriamente (143).    
Esta sucinta definición de una estética revela la necesidad que sentía de producir nuevas formas 
y fórmulas expresivas que superaran las limitaciones propias del discurso literario como 
dispositivo de reproducción de la naturaleza.  Aunque se presenta como una relación 
complementaria y armoniosa, la noción científica precede en este caso a la expresión artística, la 
cual solamente puede surgir a partir de una comprensión cabal del principio científico que la 
impulsa.  A la par de su confeso entusiasmo por escritores naturalistas como Emile Zola o  Joris-
karl Huysmans y por la novela histórica de Walter Scott, mantenía una ambigua relación de 
admiración y recelo por las instituciones literarias de su país.28  En la misma carta a José 
Veríssimo calificaba a los hombres de letras de su época de “aristocratas da linguagem” 
criticando su actitud arrogante ante lo que él aspiraba se convirtiera en una nueva forma de 
escritura:  
O escritor do futuro será forçosamente um polígrafo; e qualquer trabalho literário s  
distinguirá dos estritamente científicos, apenas, por uma síntese mais delicada, excluída 
apenas a aridez característica das análises e das expereiências (144).     
                                                
 
28 En una carta de 1892 a su amigo Reinaldo Porchat, da Cunha elogia el realismo descriptivo de la novela La 
Débacle (1892) de Emile Zola (1840-1902) y hace referencia a Là-Bas (1891) de Joris-Karl Huysmans (1848-1907), 
novela en la que indaga sobre la experiencia del mal en la sociedad contemporánea.  Da Cunha expresó admiración 




Más que ofrecer una conjetura sobre el futuro de la labor científica, da Cunha parecía estar 
refiriéndose a las obras de diversos exploradores extranjeros de Brasil que, a pesar de su 
indiscutible valor literario, habían propuesto, en nombre de una mal entendida especialización, 
hipótesis afectadas por una visión parcial.29  La interdependencia entre método científico y 
discurso literario constituiría la base de esa proyectada mathesis brasiliensis que alguna vez 
denominó “culturología brasileira,” futura disciplina cuya concepción envolvente e 
interdisciplinaria de los fenómenos naturales y de la cultura constituiría la prueba irrefutable de 
una originalidad compartida por el objeto de investigación y su investigador.30  En relación con 
el elemento humano, la descripción literaria permitiría particularizar lo general en niveles de 
comprensión descendientes que revelarían los eslabones de las leyes generales de la evolución 
social.  A partir de esta certeza surgía la necesidad de una tecnografía cap z de desplegar ante el 
lector los avatares históricos de la formación nacional.31        
La posibilidad de reproducir íntegramente la realidad natural y social brasileña a través 
de dicha tecnografía se encontraba en pleno proceso de prueba y su eficacia era interp l da por 
                                                
 
29 En “Impresões Gerais,” texto que encabeza sus ensayos obre la Amazonía, da Cunha califica a la literatura 
científica extranjera sobre esta región de “sorprendente, preciosísima e inconexa,” lo cual representaba en todo caso 
un auspicioso comienzo, ya que reflejaba apropiadamente la complejidad de su objeto de investigación. Elogia, por 
otra parte, las incisivas observaciones sobre el comportamiento social de los colonos en relación con el medio 
natural, escritas por cronistas como Alexandre Rodrigues Ferreira, Tenreiro Aranha, el Capitan Furtado de Mendoça 
o el Fraile Antônio Vieira. Todos coincidían en señalar la importancia crucial del medio natural en la formación de 
los rasgos del carácter de sus habitantes.              
 
30 La creación de disciplinas comprehensivas de los fenómenos sociales formaban parte del imaginario científico 
europeo del siglo XIX.  En Francia podían encontrarse, dentro del campo específico de la sociología, desde la 
“ciencia única universal” propuesta por Augusto Comte en sus Cursos de filosofía positiva hasta la versión más 
restringida de una “morfología social” de Émile Durkheim (1858-1917).  Una disciplina, según señala en una nota 
de 1897 (2004), cuyo objeto serían “las formas sensibles y materiales de las sociedades”, cuya explicación 
englobaba el método puramente descriptivo de la geografía o la demografía con el explicativo de la histor a (247-9).     
 
31 Una visión panorámica que evoca a Kosmos, el monumental proyecto enciclopédico sobre el mundo natural de 
Alejandro Humboldt, del cual  publicó sólo un primer volumen en 1845.  Una perspectiva que puede asociar e con 
los panoramas pictóricos diseñados en Europa y los Estados Unidos a lo largo del siglo XIX para ser exhibidos en 
locales especialmente construidos para tal fin y que fueron ampliamente reproducidos en periódicos y revistas 
ilustradas.  En The Panorama. History of a Mass Medium, New York: Zone Books, 1997, Stephan Oettermann 




las nuevas estructuras constituidas del poder político.  En otra carta fechada el 6 de enero de 
1903, le pide a Gustavo Massot, su editor de Laemmert, que le envíe copias de Os ertoes a 
diversas academias científicas en Brasil y Portugal, pero también al político e historiador 
argentino Bartolomé Mitre y al matemático, escritor y prominente figura del positivismo 
ortodoxo Raimundo Texeira Mendes (autor de una biografía del líder de la iglesia positivista de 
Brasil y fundador de la república, Benjamín Constant Botelho de Magalhães) (145).   Ante este 
afán de reconocimiento por parte de la élite científica, contrasta la imagen que ofrecía de sí 
mismo al consagrado escritor y crítico literario Araripe Junior en una carta de ese mismo periodo 
fechada en marzo de 1903, tras la exitosa publicación de Os s rtões: 
[u]m engenheiro letrado, com o defeito insanável de emparceirar às parcelas dos 
ornamentos as idealizações da Arte – era um escritor, apenas transitoriamente desgarrado 
na engenharia […] que me tornava um intruso em todas as carreiras (153).  
Además de representar una de las numerosas oportunidades en las que describe 
contradictoriamente su labor profesional o su personalidad, este pasaje muestra la cri is 
epistemológica que había causado en él la creciente especialización y consecuente división del 
conocimiento en esferas autónomas y excluyentes.  Con referencia a esta situación, Olímpio de 
Souza Andrade (2002) señala acertadamente que el escritor en ciernes comenzó a considerar la 
transformación de su breve experiencia en la campaña de Canudos en un ambicioso proyecto 
científico tras conocer las primeras versiones literarias de la misma publicadas en Brasil  bajo la 
forma de artículos de prensa o libros (188).   
Lo que sugiere este movimiento estratégico entre discursos alternativos es que la relación 
entre el quehacer literario y el científico no puede reducirse exclusivamente a una especie de 




explicación de los acontecimientos relacionados con las campañas militares de Canu os 
reflejaban la necesidad de la élite liberal letrada de ajustarse al patrón discursivo científico, sin 
abandonar el prestigio institucional que aún detentaba el ejercicio literario.  Independientemente 
del papel político que desempeñaba la ciencia o la literatura, el dilema estab servido: la guerra 
de Canudos se presentaba como la prueba del triunfo del proceso civilizador adelantado por el 
régimen republicano o como una evidencia de su fracaso.  En nombre de la verdad científica, y 
del futuro de la nación, Euclides da Cunha decidió probar falso el carácter excluyente que se le 
otorgaba a ambas posibilidades y convertir dos posiciones irreconciliables en una afirmación 
irrefutable.  La derrota política de la república abría la posibilidad de constituir una ciencia social 
brasileña, y con ello establecer a futuro una organización social jerárquica ade uada a las 
características de la población.  La sola posibilidad de realizar esta utopí política reivindicaba a 
las víctimas de Canudos.  Ante la demora en la publicación de Os s rtões, el autor confiesa en 
una carta de abril de 1902 dirigida a su amigo y confidente Francisco de Escobar (1997):   
[A]lemta-me a antiga convicção de que o futuro o lerá. Nem outra cosa coisa quero. Ser i 
um vingador e terei desempenhado um grande papel na vida – o de advogado dos pobres 
sertanejos assasinados por uma sociedade pulha, covarse e sanguinária (133).                          
La insistencia en producir un texto literario no puede interpretarse, por lo tanto, como una 
inquietud puramente estética sino política ya que para el cambio de siglo la literatura aún 
mantenía en Brasil su prestigio gremial.  Pero la literatura no debía servir de vehículo de 
expresión de especulaciones disfrazadas de hipótesis científicas, sino contribuir a una 
descripción comprehensiva e integral de los fenómenos.32  Una posición que más allá de 
                                                
 
32 En un pasaje de Os sertões (1973) al comienzo de la sección titulada “El hombre,” Euclides da Cunha califica de 
“fantasías” y “devaneos” a las pretendidas descripciones científicas que algunos escritores y poetas románticos 




cuestionar sus posibilidades descriptivas, buscaba actualizar su función institucional dentro del 
proceso de modernización adelantado por la Primera República.  
 
   La lección del Amazonas: hacia una ética de la objetividad científica  
La necesidad histórica de ofrecer un nuevo modelo de representación de la realidad 
natural y social de Brasil sería el eje alrededor del cual giraría el discurso de aceptación 
pronunciado por Euclides da Cunha el 18 de diciembre de 1906 ante la Academia Brasileira de 
Letras.  Haciendo una especie de captatio benevolentiae ante los académicos, el nuevo miembro 
comenzaría su discurso confesando el desafío que implicaba crear un modelo adecuado a la 
compleja realidad natural de la Amazonía, lugar geográfico en el que había enfocado su interé  
tras la publicación de Os sertões.  Una estrategia retórica que más que asegurarle a su escritura 
una posición mediadora entre formas alternativas de representación le permitía sobre todo 
adelantar el modelo de interpretación científica que había intentado trazar a partir de los 
acontecimientos de Canudos.  Ante el sentimiento de exaltación y desencanto que le había 
producido la primera contemplación del estuario de Pará, las limitaciones propias de la 
imaginación literaria tradicional se mostraban apropiadas para expresar su frustración:        
retraí-me a um recanto do convés e alinhei nas folhas da carteira os mais peregr nos 
adjetivos, os mais roçagantes substantivos e refulgentes verbos com que me acudiu um 
caprichoso vocabulário... para ao cabo desse esforço rasgar as páginas inúteis onde 
alguns períodos muito sonoros bolhavam, empolando-se, inexpressivos e vazios.33 
Pero, la relación entre literatura y escritura científica no se limitaba a un supuesto antagonismo 
competitivo sino que servía para mostrar las mutuas limitaciones descriptivas que ambos géneros 
                                                
 




manifestaban.  Confesaba el nuevo académico que tras el desasosiego inicial experimentado ante 
un paisaje natural impasible, al que aún no parecía haber arribado el hombre, leería la noche 
siguiente un libro del botánico Jacques Huber sobre la flora de la región amazónica y caerí  en 
cuenta de un hecho sorprendente, al menos para un escritor como él preocupado por conciliar 
estilos de escritura aparentemente dispares: 
Com efeito, a nova impressão, verdadeiramente artística, que eu levava, não ma tinha 
inspirado os períodos de um estilista. O poeta que a sugerira não tinha metro, nem rimas: 
a eloqüência e o brilho dava-lhos o só mostrar algumas aparências novas que o rodeavam, 
escrevendo candidamente a verdade. O que eu, filho da terra e perdidamente namorado 
dela, não conseguira, demasiando-me no escolher vocábulos, fizera-o ele usando um 
idioma estranho gravado do áspero dos dizeres técnicos. Avaliei então quanto é difícil 
uma cousa trivialíssima nestes tempos, em que os livros estão atulhando a terra, 
escrever....”(3).   
La naturaleza no revelaba su magnitud en el paisaje que lo rodeaba sino en un texto científic
cuya elocuencia le había transformado de tal manera que a través de sus páginas la realidad 
alcanzaba una concreción definitiva.  Exhortar las cualidades literarias de un libro científico no 
representa para él ninguna novedad,  su admiración por el estilo de Alejandro Humboldt resulta 
en este sentido proverbial.  Una admiración en todo caso no exenta de contradicciones, como lo 
expresaría en “Plano de uma cruzada,” un ensayo recogido en  C ntrastes y Confrontos (1907) 
donde criticaba la afición de los escritores románticos brasileños a la “generalización 
espectacular,” herencia debida, entre otras causas, a la distorsión que habían hecho del estilo 




sacrificaban la más mínima descripción especializada, indispensable para comprender 
plenamente los fenómenos naturales (80).   
Lo que estas deliberaciones sobre el estilo literario en relación con la escritura científica 
ponían de manifiesto era que el asunto iba más allá de la mera competencia institucional.  A su 
vez, estas deliberaciones representaban una crisis epistemológica como resultado de un cambio 
radical en la perspectiva analítica que cuestionaba la capacidad mimética de la palabra para 
nombrar la realidad natural.  La  observación empírica, desde la física a la biología, había abierto 
la caja de Pandora de las relatividades, ya no se podía determinar inductivamente dónde acababa 
el racionalismo y comenzaba el misticismo cuando hasta la propia materia par cía 
espiritualizarse una vez el científico se adentraba en la esfera de lo atómico (5).  Al comienzo de 
“A vida das estatuas,” breve artículo recogido también en Contrastes e Confrontos, ofrece la 
clave del lugar ambiguo que ocupaba el artista o, dado el caso, el escritor, en esta nueva realidad 
ilimitada abierta por la mirada científica.  La extravagante imaginació  romántica para urdir 
mundos posibles se veía desafiada por una realidad prodigiosa que, en tanto negada por las 
delicuescencias poéticas, era representada adecuadamente por un discurso científic apaz de 
alcanzar una síntesis superior.  En su discurso de aceptación cita al respecto la  palabras del 
físico norteamericano Benjamín Thompson, Conde de Rumford: 
Imaginai uns tristes poetas pelo avesso; arrebata-nos também o sonho, mas ao invés de 
projetarmos a centelha criadora do gênio sobre o mundo que nos rodeia, é o resplendor 
deste mundo que nos invade e deslumbra (5).       
Y era desde esta proyección del mundo físico que el nuevo modelo de interpretación científico 
adquiría su prestigio.  Un modelo que partiendo paradójicamente de aceptar sus propias 




Por esta razón la elección del ingeniero de caminos Euclides da Cunha para la silla c démica 
que habían ocupado previamente un poeta romántico como Antonio Castro Alves y un abogado 
polemista como Valentim Magalhaes no podía haber sido más apropiada.34  Un radical cambio 
de dirección que, sin embargo, Sílvio Romero se encargaría de matizar en su discuro e 
recepción al nuevo académico, sugiriendo que una buena dosis de historiografía habría bast do 
para probar fatua la pretensión de Augusto Comte de fundar una especie de física delo  
fenómenos sociales.  En este sentido, Os sertões e ofrecía como una especie de bisagra analítica 
entre la indagación científica de la realidad natural y la teoría política sobre su expresión en lo 
social.  Pero, más allá de la polémica que arrastraba consigo esta vieja aspiración determinista 
del fundador del positivismo francés, lo que se patentizaba en el discurso de recepción, a cargo 
de una figura tan controversial como la de Silvio Romero, era que tanto el estamento científico 
como el literario debían abandonar su papel pasivo, meramente crítico del poder constituido, y 
servir de instrumento para establecer políticas de mejora de la población, o la anarquía social 
sería inevitable.    
La serie de artículos periodísticos sobre la campaña de Canudos, planeada inicialmente 
para ser leída por un número limitado de lectores del periódico conservador O estado de São 
Paulo, se transformaría eventualmente en una obra de dimensiones enciclopédicas que el utor 
ofrecía a un universo de lectores potencialmente más amplio.  Euclides da Cunha había intentado 
probar apelando a la objetividad científica la condena irremediable de los jagunços a la extinción 
por sus pares del ejército republicano como demostración del proceso inexorable de evolución 
natural que signaba al género humano.  Sin embargo, más allá de las cualidades científicas de su 
                                                
 
34 Antônio Frederico de Castro Alves (1847-1871) fue un poeta asociado con el romanticismo brasileño, opsitor de 
la esclavitud y defensor del sistema republicano. Antônio Valentim da Costa Magalhäes (1859-1903) fue un 
periodista, poeta y escritor, conocido por su polémica labor en periódicos y revistas a favor de la abolición y de la 




modelo explicativo, las cualidades estéticas de Os sertões habían permitido reivindicar a los 
habitantes del sertão hasta el punto de otorgarles una dimensión sobrehumana, convirtiéndolos 
en última instancia en mitos literarios.  Por esta razón la Academia Brasileira de Letras lo 
consagraba como uno de los suyos, una institución compuesta en buena parte de viejos 
académicos que compartían contradictoriamente su admiración por el proyecto eformador de la 
Ilustración (que había llevado a cabo en Brasil la Escuela de Recife) con un desfasa o 
romanticismo nacionalista.  Y allí estaba el ingeniero aspirante a escritor Euclides da Cunha 
aceptándolo orgulloso como prueba de que la literatura mantenía aún su cuota de poder, a pesar 
de que la objetividad científica hubiera probado fútiles las delicuescentes descripciones 
románticas de la naturaleza brasileña.   
 Sin embargo, aunque la mirada escrutadora del empirismo se expandía en todas las 
direcciones posibles, su capacidad inquisidora se había probado incapaz de abarcar  el “p og eso 
moral” del hombre.  Abruptamente esta infinita capacidad de explicar la realidad natural para 
someterla al control regulador y productivo de la ciencia se detenía ante l  explicación de los 
fenómenos sociales.  Una limitación que queda patentada en “Civilição” un breve artículo 
incluido en Contraste y Confrontos, en el cual la exaltada celebración de los horizontes abiertos 
por el empirismo científico culmina con una alusión irónica a la incapacidad de las cincias 
sociales para reproducir los acontecimientos históricos utilizando las nuevas posibilidades de 
escrutinio abiertas por las ciencias naturales.  Una instalación panorámica de las principales 
batallas de  la Segunda Guerra Boer, expuesta en la Exposición Universal de SaintLouis, le sirve 
a Euclides da Cunha para reflexionar sobre las limitaciones de una concepción puramente 
descriptiva de la historia (193).  La manipulación grosera de los hechos se limitaba a exaltar la 




racial.  Había que comenzar por cambiar la concepción misma de la realidad social, cons derar 
las ilimitadas posibilidades que ofrecían las hipótesis sobre el comportamiento humano ofrecidas 
por la biología evolutiva, la psicología de masas o la antropología física.     
Este cambio de perspectiva que privilegiaba la observación imparcial de los fenómenos 
emparentaba el trabajo de Euclides da Cunha con el de la sociología criminal, particularmente la 
obra pionera de Raimundo Nina Rodrigues, aunque éste no pareciera haber estado muy conciente 
de su papel pionero, como lo señala Arthur Ramos en su prólogo a Colletividades Anormaes, 
libro póstumo de Raimundo Nina Rodríguez en el que se recogen algunos de sus ensayos 
dispersos (13).  El privilegio otorgado a la observación empírica significaba ante todo una 
reivindicación de la interpretación comprehensiva de los fenómenos por encima de cualquier 
especulación apriorística sobre los mismos.  El científico social asumía el desafío de superar una 
posición exclusivamente interpretativa del desarrollo histórico para formular procedimientos que 
condujeran a la regulación de su desenvolvimiento.  La tardía atracción que ejerció el marxismo 
científico sobre un intelectual esencialmente conservador como Euclides da Cunha, debió 
provenir del común enfoque determinista sobre la posibilidad de prevenir el desenvolvimiento de 
la historia humana, y el consiguiente llamado a la necesaria intervención de una elite tecnócrata 
que manipulara su evolución.  En Contrastes e Confrontos reconoce lacónicamente las 
posibilidades analíticas que ofrecía el marxismo, las cuales superaban la descripción 
exclusivamente “estética” de la explotación económica, como las que habían ofrecido desde 
Santo Tomás de Aquino hasta el fisiócrata Marqués de Mirabeau, y que Carlos Marx parecía 






Antecedentes de la indagación científica de la población brasileña 
El interés de la élite letrada en delimitar objetivamente las variables demográficas que 
habían intervenido en la formación de la población brasileña y determinado sus características 
físicas y culturales más sobresalientes, encontró en las obras de Sílvio Romero y Raimundo Nina 
Rodrigues dos notables exponentes.  En ambos casos la mezcla racial aparecía como el origen de 
las peculiaridades culturales que caracterizaban a la población del país y a su vez como la causa 
fundamental de las distorsiones estructurales socioeconómicas que afectaban a la sociedad 
brasileña.  En este sentido, ambos autores cuestionaban el fundamento ideológico del contrato 
social igualitario sobre el que se había establecido la primera república, al pretender constituir un 
sistema de gobierno fundado en un principio erróneo: la homogeneidad racial de sus miembros.  
El error fundamental había sido adjudicarle un valor positivo indiscriminado al cruce racial que 
caracterizaba al país y proponerlo como principio rector de su organización política.  El 
diagnóstico de la sociedad brasileña que ofrecería Euclides da Cunha en Os s rtões e suscribiría 
íntegramente a esta concepción ambivalente del mestizaje como emblema cultural del país y 
causa primera de la anomalía innata de su población, aunque enmarcado dentro del contexto 
histórico inmediato de los trágicos acontecimientos ocurridos en Canudos.   
La concepción etnológica de la producción literaria en Brasil propuesta por Sílvi  
Romero en su obra crítica e historiográfica le permitió ofrecer un controversial perfil racial de la 
literatura popular y de la élite letrada y científica.  Un proyecto crí ico inédito en Brasil, surgido 
de la conjunción del positivismo, el determinismo geográfico y el evolucionismo, el cual 
proponía que variables naturales como el clima o la constitución fisiológica influín en la 
evolución social de la población y se traducían en rasgos específicos de su producción cultural.  




estructura económica del país que a los cambios históricos de las condiciones social .  Sílvio 
Romero partía de la fórmula propuesta por Hipólito Taine para el análisis de las lit raturas 
nacionales, el cual debía comenzar con el estudio de las características fisiológicas y psicológicas 
particulares de la población, considerar seguidamente el medio ambiente natural en el que ésta se 
desenvolvía y finalizar con el análisis de su desarrollo histórico.35  Sílvio Romero (2001) le 
agregaría una cuarta variable a considerar en el análisis: la influencia extranjera en Brasil, cuya 
población provenía de la conjunción de tres razas desprovistas “de espíritu inventivo” y proclives 
por lo tanto a la imitación.  La combinación racial constituía la causa primordial de la tendencia 
imitativa que podía encontrarse en todos los órdenes de la cultura brasileña (20).  La imitación, 
como dispositivo analítico asociado a la mezcla racial, sería también una premisa básica en 
algunas de las hipótesis propuestas por Raimundo Nina Rodrigues para explicar  el 
comportamiento patológico de las multitudes mestizas.  Anticipando las teoríasde psicología 
social propuestas por Gabriel Tarde, Silvio Romero ofreció un método historicista para probar el 
papel crucial que había jugado la imitación en la creación de una cultura nacional brasileña.36   
Así le otorgaba a la imitación de modelos extranjeros un papel activo y creador, indispensable 
para lograr la diferenciación cultural necesaria para la pervivencia de la nación.37         
                                                
 
35 Hippolyte Taine (1828-1893) fue un sociólogo positivis a francés cuyos libros de crítica estética y de historia 
proponían una interpretación científica de la litera u a, el arte y la historia sagrada.  Su obra tuvouna amplia 
influencia entre los intelectuales latinoamericanos de fines de siglo XIX.  Tanto Sílvio Romero como más tarde da 
Cunha se sirvieron de su método para construir sus hipótesis sobre el perfil racial de la población brasileña.      
 
36 Gabriel Tarde (1843-1904) fue un sociólogo francés enfocado en el análisis de la psicología individual como 
principio explicativo del comportamiento social.  La imitación, la oposición y la invención son tres conceptos 
fundacionales de la sociología propuestos por Gabriel Tarde que permiten comprender la manera cómo Raimundo 
Nina Rodrigues, Sílvio Romero y Euclides da Cunha confrontaron los problemas planteados por la variable racial en 
relación con la criminalidad, el comportamiento social de las masas o la producción cultural brasileña.           
 
37 En su ensayo “Brazilian Culture: Nationalism by Elimination” Roberto Schwarz examina los vaivenes ideológicos 
de esta tendencia imitativa en Brazil a partir del siglo XIX,  parte de su examen lo dedica a señalar l s 




Sílvio Romero y Raimundo Nina Rodrigues concebían a la raza como una formación 
histórica que mostraba variaciones significativas no sólo sincrónicas sino diacrónic s.  La 
población mestiza no sólo había evolucionado de forma distinta de acuerdo con la distribución 
geográfica del país sino que su nivel de evolución variaba en cada región.  Esto implicaba que 
cualquier modelo de interpretación que se emprendiera debía considerar esta variabilidad racial, 
una complejidad que se acrecentaba con la necesidad de establecer perfiles individuales de 
acuerdo con los parámetros metodológicos de la época.  Aunque esta presentación de casos 
individuales como prueba de verificación inductiva constituyera la mayoría de las veces un 
proceso circular y autosuficiente de proposición y verificación de hipótesis fundamentalmente 
racistas.  No obstante, al considerarse tales hipótesis dentro del contexto histórico en el que se 
produjeron, esta última imputación resulta innecesaria, y desacertada si se quiere analizar sus 
respectivas políticas de producción de la verdad científica.38  El examen de la obra de estos dos 
autores no debería limitarse a señalar coincidencias y discrepancias e  la interpretación que 
hicieron de la mezcla racial desde perspectivas disciplinarias diversas, sino a determinar el perfil 
del mestizaje que fueron configurando, ya que de su conjunción surgiría ya plenamente 
constituida una visión biopolítica de la población brasileña.39   
En su Introdução à Historia da Literatura Brasileira, Silvio Romero le brindó al 
mestizaje la dimensión científica requerida para justificarlo como objeto de estudio, a pesar de 
                                                
 
38 Ya desde la edición de 1939 de As Collectividades Anormaes, libro póstumo de Raimundo Nina Rodrigues, su 
editor Arthur Ramos subrayaba en el Prefacio las connotaciones racistas de la obra ensayística de Raimundo Nina 
Rodrigues. El racismo sui generis en la obra de Sílvio Romero ha sido, por otra parte, ampliamente resñado, cabe 
mencionar el estudio crítico de Antonio Cándido, O Método Critico de Sílvio Romero (1963) y el de Gilberto Freyre, 
O Gigante Sílvio Romero (1951).           
 
39 En el sentido que le da Michel Foucault (2000) al término para definir el cambio de la relación de poder entre el 
estado y la población ocurrido desde finales del siglo XVIII, desde un enfoque jurídico del poder soberano a una 
concepción científica de este que privilegiaba el control y manejo de la población mediante la manipulación de 




no haberse determinado claramente ni sus bases empíricas ni su intención política. En este 
sentido, su estrategia analítica incluyó extensas citas provenientes de un tratado de higiene social 
publicado en Francia, el cual ofrecía pruebas empíricas obtenidas al respecto en diversos países 
tropicales (135-42).  Las condiciones físicas del medio ambiente ofrecían una explic ción 
satisfactoria de la producción cultural de la población brasileña:  
“Temos uma população mórbida, de vida corta, achacada em sua maior parte.  E que 
relação tem isto com a literatura brasileira? Toda.  É o que explica a precocidade de 
nossos talentos, sua extenuação promta, a facilidade que temos em aprender e a 
superficialidade de nossas faculdades inventivas. [...]  O trabalho intelectual é no Brasil 
um martirio; por isso pouco produzimos; cedo nos cansamos, envelhecemos e morremos 
depressa (139).   
Constatación que le permitía deducir en primera instancia que para mejorar el nivel de vida de la 
población era tan importante un régimen alimenticio adecuado al medio como un régimen 
político que promoviera desde la higiene corporal hasta el estudio de las ciencias naturales.  Sin 
embargo, lo fundamental era la proyección política que Silvio Romero le otorgaba a una 
hipótesis bastante común para la época.  Más allá de que la influencia del medio se r flejara en el 
poco interés que mostraba la minoría letrada por el estudio de la ciencia y en su excesiva 
producción de poesía lírica grandilocuente, lo grave era que afectaba a la myoría de la 
población.  El cuadro no podía ser más desolador: una élite política incapaz de aprovechar 
adecuadamente el poder que mantenía y una población embrutecida por la miseria y lo  rigores 
del medio físico.  Ante tales circunstancias, la posibilidad de intervención humana en l 
modificación de las limitaciones impuestas por la naturaleza sería imposible, a no ser que 




llevar a cabo estos cambios debían provenir de un estamento letrado incapaz de ofrecerlas por su 
posición alienada de la realidad social del país.  Al final de la sección ofrecía un ejemplo 
auspicioso: el variado clima brasileño representaba una variable determinante de adaptación que 
con el concurso de la ciencia y la inmigración creciente ofrecía la posibilidad de modificar 
cualitativamente la población del país.  La prueba irrefutable la ofrecía el desarrollo 
experimentado por Grecia o Italia frente a la India, tres pueblos con un tronco racial común, cuya 
diferencia fundamental yacía en la relación que habían establecido con el entorno natural.       
Si Sílvio Romero encontraba una relación causal entre el desequilibrio biológico del 
brasileño y su peculiaridad cultural, Raimundo Nina Rodrigues buscaba en los diversos perfiles 
culturales del mestizaje las claves para apoyar teóricamente algunas de sus hipótesis sobre tipos 
criminales mestizos en Brasil.  Dada la particularidad de esta relación interdisciplinaria, al 
realizar un análisis comparativo de la obra de ambos autores debería evitarse reducir las 
diferencias, o enfatizar las correspondencias, en aras de una generalización cronológica o 
temática, ya que esto impediría apreciar el replanteamiento en Os sertões de dicha concepción 
metodológica.  Conviene examinar primero las premisas sobre el mestizaje ofrecidas en 
Introdução à Historia da Literatura Brasileira y su proyección posterior en políticas 
poblacionales específicas que expuso Silvio Romero en su discurso de recepción a Eu lides da 
Cunha como miembro de la Academia Brasileira de Letras.40  Además, es necesario revisar 
respectivamente las hipótesis propuestas por Raimundo Nina Rodrigues en relación con el 
comportamiento social de la población mestiza y su aplicación particular en el análisis de la 
evolución del liderazgo religioso de Antonio Conselheiro y sus consecuencias políticas. 41       
                                                
 
40 Las citas del discurso de recepción de Sílvio Romer  a Euclides da Cunha provienen de la versión impresa que 





El mestizo indispensable de Sílvio Romero   
 Entre la publicación de la Introdução à Historia da Literatura Brasileira en 1882 y el 
discurso que Sílvio Romero pronunció en 1906 para la recepción de Euclides da Cunha como 
académico media un cuarto de siglo.  Durante este periodo se proclamó la abolición de a 
esclavitud en Brasil y el gobierno imperial llegó a su fin con la instauración de la república en 
1889.  Habría que incluir además los varios intentos para derrocar el régimen republicano 
durante la primera década de su convulsa existencia.  Sin embargo, la coherencia d sus hipótesis 
raciales durante este periodo demuestra el valor esencial que les asignab  por encima de las 
circunstancias históricas.  Además de su insistencia en que estas hipótesis se consideraran como 
base para la implementación de políticas públicas correctivas.42  Ya en su Introdução à Historia 
da Literatura Brasileira había propuesto al mestizo como el producto de la combinatoria 
genética modificada por el medio físico.  Aunque este último no constituía la única variable 
determinante, ya que podía ser modificada a su vez por las circunstancias históricas o a través de 
la intervención espontánea o intencional del elemento humano.  Esto le ofrecía al poder 
constituido la posibilidad de transformar a largo plazo las características raci les de la población.  
La influencia del medio producía cambios fisiológicos que afectaban directamente los rasgos 
distintivos del carácter, los cuales reflejaban por igual la ley natural del desarrollo de las especies 
y la intervención de la voluntad humana.  Al citar a Gabriel Tarde para apoyar su hipótesis 
determinista en As Raças Humanas, Raimundo Nina Rodrigues mostraba un tipo de relación 
                                                                                                                                                             
41 Para esta sección se ha considerado principalmente su libro As raças humanas e a responsabilidade penale no 
Brazil (1894) así como también algunos de sus ensayos publicados en la Revista Brasileira: “O Regicida Marcellino 
Bispo” y “O Problema medico-judiciario (sua solução no Brasil)”, entre otros compilados en As Collectividades 
Anormaes (1939). 
       
42 En el prologo a los Ensayos literarios de SílvioRomero (1982), Antônio Cândido señalaba esta coherencia de la 





entre el individuo y su entorno que Sílvio Romero consideraba determinante para facilitar l  
intervención humana:  
‘pense o que pensar o individuo, elle ha de pensar com o cerebro social, elle ha de crer 
sob palavra nas suas mayores afoutezas de espiritu e não fara mais do que repetir uma 
lição ensinada pela sociedade, ou combinar, se é livre e fecundo, repetições semelhantes 
em uma synthese original’ (17).       
Aunque ambos autores coincidían en que la acción individual, desde los gustos hasta los juicios y 
creencias, pasando por la concepción que el individuo tenía de sí mismo y de su cuerpo, se 
correspondía integralmente con la del entorno social que las había condicionado a través de l  
educación formal y familiar, de la costumbre, etc., existía una distinción crucial.  Mientras que 
para Raimundo Nina Rodrigues se verificaba el fundamento biológico del comportamiento 
social, para Sílvio Romero esta relación orgánica entre los valores individuales y sociales abría la 
posibilidad de modificar los patrones de conducta individuales en la misma medida en que s 
modificaran los condicionamientos sociales.   
Esta confianza plena en la política como instrumento de la ciencia para neutralizar las 
influencias nocivas del medio, corregir lo negativo que la naturaleza imponía y des rrollar las 
ventajas que prodigaba, era la que le servía de fundamento en su Introd ção à Historia da 
Literatura Brasileira para proponer al mestizaje como una fructífera conjunción entre naturaleza 
y cultura.  El hecho de que el mestizo representara una genuina formación histórica bras leña, no 
se traducía necesariamente en su existencia positiva, sino en la necesidad polític  de su 
existencia: todo brasileño era un mestizo, afirmaba Sílvio Romero, si no en la sangre en sus 
ideas.  Sólo él había contribuído, como ninguna de las razas puras que lo habían formado, al 




Positivismo e o Evolucionismo no Brasil (1982) aseguraba que la raza no podía entenderse sino a 
través de su proyección política: junto a la democratización creciente de las clases sociales, el 
mestizaje era el gran agente nivelador de la sociedad (178).   El mestizaje no sólo se ofrecía 
asociado al proyecto de modernización institucional, sino que su sola existencia le garantizaba al 
país la posibilidad de su realización, ya que representaba la condición necesaria para la 
instauración de una sociedad organizada jerárquicamente a la que denominaba el “Brasil social.”  
Esta utopía política, en la que términos como mestizaje y jerarquía social no sólo no resultaban 
incompatibles, sino que se conciliaban en una petición de cambio radical de dirección política:
ante la desastrosa experiencia de la monarquía parlamentaria había que imprimirle al nuevo 
régimen democrático republicano el espíritu organizador del autoritarismo colonial.  Las 
deplorables condiciones socioeconómicas de la gran mayoría de la población del país tras 
cuatrocientos años de existencia no se debían a su composición racial sino a su evolución 
histórica.  La monarquía constitucional liderada durante sesenta y siete años por “dos príncipes 
mediocres” había sido como una imposición inorgánica que había distorsionado el desarrollo 
histórico de Brasil, al cual concebía como un país:  
[F]atalmente democrático. Hijo de la cultura moderna, nacido en la época de las grandes 
travesías marinas y de los grandes descubrimientos, […] después de la consolidación de 
la plebe y de la burguesía, […] resultado del cruce de distintas razas en las que 
evidentemente predomina la sangre tropical” (178).   
Gobernar esa nación desnaturalizada por la monarquía esclavista requería auspici r un 
nacionalismo fundamentado en principios científicos de manejo y control poblacional que 
paulatinamente regenerara esa especie de país monstruo creado por la copia indiscriminada y 




racial de la población, sino en la imitación de sistemas de administración del poder extraños a su 
evolución, dentro de los cuales debía incluirse a la república.  En el discurso de recepción a 
Euclides da Cunha, Sílvio Romero parafrasea una crítica que había hecho el abogado y crítico 
literario Valentim Magalhaes (antecesor inmediato de la silla a ocupar por Euclides da Cunha) 
del parlamentarismo brasileño en oposición al británico, la cual reflejaba esta distorsión política:         
[O] fato singularíssimo de não se haver o povo brasileiro constituido por si proprio, senão 
por um poder estranho, de tal arte que, como atividade, como força, como espírito, ele 
não se deu a si mismo os orgãos e funções de sua vida social, sendo-lhe tudo outorgado, 
como a um autômato imenso, que devesse bullir e mexer-se por virtude de quem tivesse 
aquela mágica e suprema chave de toda a organização política, segundo a frase do texto 
constitucional, metáfora tosca e fútil, que, entretanto, se converteu em principío diretor 
dos destinos das nações! (8).     
Un pasaje que reiteraba la inviabilidad de emprender cualquier proyecto de modificación de la 
población desde la cúspide limitándose, por ejemplo, a educar a sus futuros dirigentes.  Como 
había señalado en su Introdução à Historia da Literatura Brasileira, Brasil era una nación sin 
pueblo, por lo tanto había que crearlo.43  Y la respuesta estaba en el mestizo necesario que había 
propuesto en esa figura del “pardo” libre, resultado no tanto de la mezcla racial como de acción 
política que dinamizaba la historia.  Una especie de entelequia, cuyo fundamento teleológico aún 
estaba por realizarse plenamente.        
                                                
43 La expresión aparece en la sección titulada “Relaçõ s Econômicas. As Instituções Políticas e Sociais da Colônia e 
do Imperio,” como paráfrasis de la expresión original del escritor Vide L. Couty en su libro titulado L’Esclavage au 
Brésil: ‘a situação funcional da população brasileira pode ser expressa em uma só palabra: o Brasil não tem povo!.” 
La expresión aparece citada nuevamente en el discurso de recepción a Euclides da Cunha a la Academia Brasileira 
de Letras. 




Ajustándose a su metodología crítica de la literatura como una variable etnológica, Sílvio 
Romero aprovechó ingeniosamente su discurso de recepción para transformar un juicio literario 
en una interpelación política al régimen republicano sobre su tratamiento del problema racial 
brasileño.  El tratamiento del mestizaje pasó de servir para realzar la singularidad de la obra de 
Euclides da Cunha ante el desvencijado andamiaje del romanticismo indigenista brasileño, a 
ofrecerlo como el principio político indispensable para la consecución del proceso de 
modernización.  Eligió las figuras del poeta Antonio Castro Alves, padrino de la silla ocupar 
por el escritor y la del mencionado Valentim Magalhaes para cuestionar el proyecto romántico 
por su total desconexión con lo que consideraba las cualidades raciales genuinas de la nación.  
Le resultaban abominables tanto la idealización superficial de la cultura indígena como la 
distorsión de la influencia africana, además de la ausencia entre la mayoría de escritores 
románticos de una visión crítica de la realidad que pretendían describir.  Por el cont ario, 
Valentim Magalhaes representaba al letrado que no le resultaban indiferentes los más diversos 
campos del conocimiento humano: la literatura, el derecho, la filosofía, la política, la religión o 
la música.  Al igual que con la obra poética de Castro Alves, asociaba la crític  escrita por 
Valentim Magalhaes con el modelo de indagación marcado por la Escuela de Recife. Un modelo 
caracterizado por su talante antimonárquico, abolicionista, crítico y cientifi ista, tan renuente a 
sucumbir a la seducción de la imitación como al ejercicio banal de buscar una origilidad a 
ultranza.  Enmarcada por sus dos predecesores, la obra de Euclides da Cunha aparecía como la 
feliz conjunción entre creación poética e indagación científica: la visión intuitiva y clarividente 
de la poesía ajustada por la lente discriminante y sintetizadora de la cienci .    
La labor crítica emprendida por la Escuela de Recife probaba las virtudes de aplicar el 




disciplinas jurídicas.  Con respecto a este último campo, resultaba ejemplar la crítica que realiza 
a las premisas raciales deterministas del antiguo Código Criminal brasileño con respecto a la 
imputabilidad criminal.  Verdadera aberración producto tanto de la imitación de la jurisprudencia 
clásica de Cesare Beccaria, quien proponía al libre albedrío como principio universal de 
imputabilidad, como de las hipótesis criminológicas deterministas que ofrecían al tipo criminal 
innato44:                               
Por igual a análise da teoria da imputação no antigo Código Criminal Brasileiro.  Releva 
sobertudo salientar o conceito do criminoso como um especial tipo disteleológico, que sai 
fora da finalidade social, verdaeiro caso de teratologia, que, entretanto, não se deixa 
explicar pelos fatores apregoados pelas escolas já então em luta, ainda que sej m todos 
reunidos, os naturais (escola antropológica), os sociais (escola socialista) os do livre 
arbítrio (escola clássica), fatores estes que, multiplicados entre si, segundo a frase do 
autor, não chegam para esgotar a série porque estre eles há termos médios cujo valor nã
força de determinar (8).               
Independientemente de la perspectiva que se asumiera, la concepción del crimina o o un ser 
asocial había dado lugar a un corpus legal extraño al mestizaje característico de la población 
brasileña que repercutía negativamente en su evaluación.  Para contrarrestar esta limitación, la 
Escuela de Recife había insistido contra toda concepción determinista en la índole 
intrínsicamente social del acto criminal, otorgándole al derecho penal además  su función 
disciplinaria y de adaptación de las acciones humanas al orden público, la misión superior de 
“asegurar la existencia la comunidad política” (8).  Para lograrlo debía complementarse su 
                                                
44 Cesare Beccaria (1738-1794) jurista y literato milanés publicó en 1764 el opúsculo Dei delitti e delle pene n la 
que proponía una concepción de la administración de justicia distinta a la tradicional basada en el castigo 
proporcional al delito.  Concebía el delito como un rompimiento del contrato social cuyas causas y respectivo 




función punitiva con una política preventiva que debía partir de una concepción del delito en la 
que las condiciones socioeconómicas privaran sobre el absolutismo racial.    
Sílvio Romero veía en Os sertões la continuación de esta tradición crítica de la Escuela 
de Recife porque intentaba un análisis objetivo de las condiciones sociales del mestizaje 
brasileño a través de perfiles antropológicos específicos.  Encontraba en el libro una síntesis 
apropiada de crítica política y educación demográfica, además de que abría posibilidades de 
transformación económica y desarrollo social de la población del sertão, emblema en este caso 
de la población brasileña en general.  Su concepción etnológica de la literatura como producto 
cultural explica el desdén que mostró por el recuento pormenorizado de las campañas de 
Canudos que ofrecía la última sección del libro (apenas “un rápido episodio” de la dilatada 
historia nacional) en contraste con su exaltación de la cualidad descriptiva de las secciones 
dedicadas a la tierra y el hombre del sertão.  Os sertões era excepcional como objeto de análisis, 
al proponer un nuevo método de aproximación al fenómeno de la mezcla racial el libro reflejaba 
los cambios que ocurrían en el paradigma metodológico de las ciencias sociales en Bra il.  
Aprovechando los recursos descriptivos que ofrecía la literatura, Euclides da Cunha había creado 
modelos miméticos de tipos raciales que, más allá de sus virtudes estilísticas, facilitaban el 
estudio sociológico de la población.  Además, la prolija exposición del perfil fisiológic  y 
psíquico y de su comportamiento dentro de circunstancias históricas específicas, permitía 
establecer hipótesis sobre su futuro desenvolvimiento: 
Eis aí; é uma galeria de indivíduos que são como que índices ou sumários de um meio, de 
uma situação, de um momento.  São como feixes de fatos, cada um com seu rótulo, sua 
rubrica inapagável e eterna; são como expoentes indicadores das correntes subterrâneas 




completa de milhares de fenômenos observados. Mas são definições ditadas pela própria 
natureza: cada indivíduo é um resumo e um compêndio. Ali estão as cristalizações 
humanas obtidas por quatrocentos anos do labutar de uma mera cultura incongruente, 
cheia de falhas, grosserias e indisciplinas de toda a casta. E todas são reais e peg das em 
flagrante (14). 
Las implicaciones políticas de otorgarle un perfil histórico específico a las formulas abstractas 
del mestizaje representaba para Sílvio Romero la contribución fundamental del libro, a la vez 
que suscitaba la confrontación crítica de sus hipótesis.  Condenar, por ejemplo, a la extinción a 
los jagunços rebeldes del sertão en nombre del evolucionismo racial resultaba un contrasentido, 
ya que esto implicaba una condena a la muerte política de la inmensa mayoría mestiz que 
constituía la nación.  ¿No representaba acaso una anomalía el que las subrazas infeiore
hubieran sido precisamente las encargadas de asegurar la existencia del país? ¿No era acaso una 
extravagancia de su evolución histórica?  En una muestra de agudeza crítica, Sílvio Romero veía 
en esta paradoja manejada reiteradamente por la élite letrada el expediente ideológico mediante 
el cual las premisas raciales se conciliaban sin contradicción aparente con la miseria social y 
económica de la nación.    
La conjunción del medio y las circunstancias históricas habían creado las condiciones 
para que surgiera la degeneración racial, causa aparente del atraso económico del país.  Ahora 
bien, el medio era una variable susceptible al análisis científico, por lo que había que buscar en la 
evolución histórica del país el origen del estigma racial del mestizaje.  Ind pendientemente del 
régimen que favoreciera, una élite política e intelectual mediocre y multirracial había creado y 
mantenido para su provecho la desintegración social.  El único régimen que había pervivido a 




falso proteccionismo.  El sistema agrícola de recolección basado en el uso extensivo d  mano de 
obra y la cultura comunitaria artificial surgida del régimen esclavista habían contribuido a 
incrementar las asimetrías socioeconómicas que impedían la integración orgánica de la 
población.  Tras la abolición se había perdido la oportunidad de distribuir equitativamente al 
mayor segmento de la población económicamente activa, otorgándoles tierras y ga ntizándoles 
derechos políticos plenos tanto a los esclavos liberados como a sus descendientes.  Esta era la 
razón por la cual a casi dos décadas de la abolición:  
Em parte alguma se encontrarão, nem as massas fortemente organizadas dos livres 
produtores agrícolas ou industriais, que nos povos civilizados são base da ordem e da 
riqueza, nem tampouco as massas de eleitores conscientes, sabendo voltar e pensar, 
capazes de imporem aos governos uma direção definida (20).  
Esta situación se debía a otra de las paradojas que explicaban la situación del país: la 
proclamación de la república había distorsionado el proceso revolucionario que se había inici do 
con la emancipación de los esclavos.  Independientemente del supuesto cambio político que 
había significado la caída del imperio, el régimen republicano no había hecho otra cosa más que 
continuar anacrónicamente la vieja tendencia oligárquica, caracterizada por la revuelta y el 
desorden permanentes.  Continuando con el antiguo régimen del favor, las oligarquías locales 
adquirían nuevas funciones políticas y sociales, perpetuando la ilusión de que la única opción 
posible para Brasil era la de “oligarquía o anarquía” (21).              
 ¿Existía entonces una salida posible al problema racial? Es en este punto donde Sílvio 
Romero encuentra una posibilidad en la imitación que caracterizaba la cultura del país.  Es 
significativo en este sentido que concluya su discurso de recepción, invocando alegóricamente a 




socioeconómicos del país.  Imitar parecía inevitable, pero de hacerse había que hacerlo 
selectivamente.  Imitar, por ejemplo, el énfasis en la responsabilidad individual y la iniciativa 
privada que ofrecían las culturas “particularistas,” germánicas y anglosajonas, eliminando en 
consecuencia la cultura “comunal” brasileña, excesivamente dependiente de las oligarquías 
dirigentes, los poderes públicos y los partidos.  Una imitación que debía comenzar por incidir en 
la fundación misma del componente poblacional, en las cualidades biológicas e ideológicas del 
individuo.  Hacia el final de su discurso, retomaría la hipótesis sobre la extinción inevitable de 
los jagunços rebeldes propuesta en Os sertões para ofrecer una advertencia inapelable sobre el 
futuro de la nación: “É o caso de concluir convosco, Sr. Euclides da Cunha: ou nos 
transformamos pela base ou sucumbiremos” (23). 
  
El mestizo improbable de Raimundo Nina Rodrigues  
Algunas de las características fundamentales sobre el mestizaje que propuso Raimundo 
Nina Rodrigues surgieron de la importancia que le otorgó, siguiendo las tesis sobre la imitación 
de Gabriel Tarde, a la relación entre el líder y la multitud.  A partir de esta tesis establecía una 
serie de conceptos legales, médicos y antropológicos sobre la mezcla racial en Br sil.  Esto le 
permitiría cubrir un amplio espectro analítico, desde un aspecto puntual como la relación ntre el 
libre albedrío y la imputabilidad criminal hasta los rasgos psicológicos y fisiológicos del 
comportamiento de la población mestiza.45  La relación entre las características físicas 
individuales jugaba un papel subsidiario en la diferenciación del perfil racial dentro  su 
                                                
 
45 A pesar de que en As raças humanas ofrece datos sobre algunos casos aislados de los que e había ocupado 
personalmente, las fuentes principales de su análisis eran la teoría de la imitación de las multitudes propuesta por 
Gabriel Tarde, el evolucionismo social de Herbert Spencer, la historia de la literatura brasileña de Sílvio Romero y 
las impresiones de viaje escritas por José Veríssimo, a partir de todas estas influencias propone una crítica de las 
hipótesis criminológicas propuestas previamente por el abogado líder de la Escuela de Recife, Tobías Barreto. 




análisis.  Su concepción del mestizaje se ajustaba a las definiciones convencional s de la época, 
suscribiéndose a una premisa común que lo convertía en causa de degeneración biológica.   
En una sección de As Raças Humanas  titulada “O Brazil Anthropologico e Ethnico,” el 
autor definía al mestizo como una especie de formula imposible de precisar, al menos a partir de 
sus características fisiológicas y psíquicas, pues se encontraba en un proceso ermanente de 
transformación.  Reiteraba una y otra vez en sus ensayos que no existía un tipo mestizo brasileño 
definido y que los productos de la combinación racial no eran más que paradigmas temporales de 
un tipo racial impredecible.  Sostenía que la población brasileña era predominantemente mestiza, 
constituida a partir de innumerables combinaciones raciales y con una minoría de razas puras, 
por lo que el término “puro” poseía en Brasil un valor relativo con respecto al mestizaje, 
convirtiéndolo en una especie de concepto vacío.  Coincidía con Sílvio Romero al concluir que el 
mestizo era la única formación racial histórica brasileña a la que tendían todas las posibles 
mezclas que ocurrían en las diversas regiones del país (60).  A propósito de los habitantes del 
sertão aseguraba que el mestizo era en última instancia un producto inviable o, por lo menos, 
indefinible a partir de variables raciales discretas:   
O jagunço é um producto tão mestiço no physico que reproduz os caracteres 
antropológicos combinados das raças de que provém, quanto hybrido nas suas 
manifestações sociaes que representam a fusão quasi inviavel de civilizações muito 
desiguaes (64).  
Aceptar que el mestizo era el producto inestable de procesos civilizadores irreconciliables 
implicaba deducir cualquier premisa sobre su comportamiento social: desde su involució  súbita 
hacia comportamientos atávicos hasta la promesa de evolución hacia un tipo racial plenament  




atavismo psíquico del jagunço (asociado con la infancia del ser humano) que lo convertía en 
objeto fácil de la dominación carismática.  Incapaz de regirse mediante la abstracción de la ley, 
necesitaba ser gobernado por un poder encarnado en un líder, ya que sus semejanzas se ganab n 
y sus diferencias se zanjaban a través de la negociación violenta.  El mestizo d l sertão 
representaba un tipo racial degenerado caracterizado por la precariedad, aunque p recía diferente 
al tipo mestizo del litoral integrante del ejército republicano, sólo lo era en su apariencia a causa 
de procesos degenerativos diversos.  Existían categorías para las diversas combinaciones que 
dependían de la tendencia que siguiera cada combinación, las cuales permitían calif c r al 
mestizo de superior, intermedio o degenerado.  La tarea fundamental para la ciencia era 
imponerle unidad conceptual a esta heteróclita heterogeneidad racial, ya que a las características 
psicosomáticas de todas las combinaciones raciales posibles en Brasil las unía su efectiva o 
potencial disfunción social.   
Apenas unos años más tarde, Euclides Da Cunha le daría un nuevo giro en Os sertões 
(1973) a esta relación entre indeterminación racial y anomalía social, proponiend  que el jagunço 
constituía una subcategoría étnica que ya había desarrollado plenamente sus cualidades, las 
cuales evidenciaban la antitesis irreconciliable de las razas de las que había surgido  
Impotente para formar qualquer solidariedade entre as gerações opostas de que resulta, 
reflete-lhes os vários aspectos predominantes num jogo permanente de antítesis(96-7).      
La indeterminación no yacía en la impredecible combinatoria racial sino en la form  cómo las 
cualidades de una y otra raza se combinaban para distorsionar el carácter de cada individuo, una 
hipótesis biológica que proponía un problema eminentemente político.  En este sentido, 
Raimundo Nina Rodrigues enfatizaba la incapacidad del jagunço de someterse a formas 




reservas un liderazgo carismático como el del depuesto emperador o, en su turno, el de un líder 
religioso como Antonio Conselheiro, probando así su bajo nivel de evolución social.  Ambos 
verían en los fanáticos de Canudos la versión moderna de la horda primigenia que obedecía 
ciegamente al líder como si fuera la encarnación de un poder superior absoluto.  Pero a 
diferencia de Euclides da Cunha, Raimundo Nina Rodrigues no analizó la figura de Antonio 
Conselheiro y de la tipología racial de sus fanáticos desde una perspectiva histórica que explicara 
los antecedentes del fenómeno, sino que se circunscribió a la relación paradigmática entre el 
líder y sus seguidores.46  A partir de la premisa de la degeneración racial innata del mestizo 
explicó la personalidad del líder religioso y el comportamiento de la multitud que lo había 
seguido incondicionalmente.  Antonio Conselheiro había transmitido su manía delirante a los 
fanáticos a través de un proceso recíproco de contagio o de imitación hipnótica.  A su vez el líder 
había surgido de un medio propicio para su existencia, ya que los jagunços se encontraban en un 
estadio de evolución social que los hacía susceptibles al delirio mesiánico.  Las contr di ciones 
que surgían de esta interpretación, por ejemplo, el hecho de que las características del cráneo de 
Antonio Conselheiro correspondieran a las de un hombre normal, se les adjudicaban a variables 
indeterminables como la herencia racial.       
Para Raimundo Nina Rodrigues la biología constituía una variable condicionante del 
comportamiento social cuyo impacto poseía inevitables consecuencias políticas, aunque nunca 
abordó el análisis de sus casos desde una perspectiva que considerara a la histori  como factor 
analítico ni examinara detenidamente el contexto social del determinismo biológico.  Esto no 
                                                
46 Un análisis preliminar sobre los acontecimientos de Canudos titulado “A Locura epidemica de Canudos. Antonio 
Conselheiro e os Jagunços” fue publicado el 1 de Noviembre de 1897 en la Revista Brasileira, Año III, Tomo XII, 
fascículo 69.  El siguiente año publicó en francés un largo artículo “Epidémie de folie religieuse au Brasil,” en el 
Annuaire Médico-Psychiatrique, Mayo-junio de1898, el cual fue traducido como “A Locura das Multitudes. Nova 
contribuição ao estudio das loucuras epidemicas no Brasil.”  Arthur Ramos compiló estos ensayos entre o os 
referentes a casos específicos de psicología criminal en As Collectividades Anormaes, del cual se extraen las citas 
referidas a tales artículos y ensayos.  




significa que no estuviera consciente de las implicaciones políticas del comportamiento social.  
En un pasaje de su análisis sobre el fenómeno de fanatismo religioso de Canudos (1939) condena 
las prédicas de Antonio Conselheiro presentándolas como una amenaza latente que atentaba 
contra algunos valores fundamentales del liberalismo económico como lo era la propiedad 
privada o el trabajo asalariado:      
Pregando contra o luxo, contra os maçons, fazendo queimar nas estradas todos os 
objectos que não podessem convir a uma vida rigorosamente ascetica.  Antonio 
Conselheiro anormaliza extraordinariamente a vida pacifica das populações agricola e 
criadora de provincia, distraindo-as das suas ocupações habituaes para uma vida errnte y
de communismo em que os mais abastados cediam de seus recursos em favor dos menos 
protegidos da fortuna (56).   
Esta actitud condenatoria de comportamientos sociales asociados a la vida moderna tales como el 
consumo de novedades o el laicismo, hacía aparecer al líder religioso ante los ojos de Raimundo 
Nina Rodrigues como una figura anacrónica y esencialmente antimoderna.  A pesar de que sus 
demandas religiosas incitaban a los fieles a la anarquía política, algunas de sus iniciativas podían 
calificarse de modernizadoras, como haber auspiciado la creación de un próspero poblado como 
Canudos en medio del desierto en un lapso de tiempo relativamente corto (62).  El problema 
fundamental yacía en que el impacto económico de tales acciones afectaba directamente la 
estabilidad del estado.  Los seguidores del líder dejaban de representar una variable económica 
productiva, para convertirse en obstáculo al desenvolvimiento de una economía agropecuaria, 
como la del nordeste, que dependía mayormente del uso extensivo de mano de obra mestiza.   
El tipo de relación hipotética que propuso Raimundo Nina Rodrigues entre Antonio 




hecha previamente en As raças humanas de la necesidad de una reforma sustancial del código 
penal brasileño.  El legislador debía enfocarse en las características psicológicas y fisiológicas 
del criminal, haciendo énfasis en la individualización del crimen, ya que las motivaciones 
criminales no sólo variaban dependiendo del estadio civilizador en el que se encontraba una 
mezcla racial específica sino de la evolución social misma de la sociedad que l  alojaba, variedad 
a la cual contribuía la dimensión y  variedad geográfica del país.  En el caso específico de la 
rebelión de Canudos el contagio de la locura se había realizado desde el líder, considerado el 
elemento activo de la relación, hacia la multitud de sus seguidores, considerada el lemento 
pasivo.  Sin embargo, el factor detonante había sido la “psicología de la época,” la cu l h bía 
permitido que la locura individual del líder se extendiera, dando al problema un giro inesperado. 
¿Se refería acaso a una predisposición psicológica al delirio religioso del jagunço inducida por 
circunstancias históricas, por ejemplo, la presencia de misioneros en el sertão desde tiempos 
coloniales?  Dado que cualquier multitud podía ser objeto del contagio esquizoide de una figura 
carismática (el “hábil meneur” o líder instigador) no existía grupo humano que pudiera 
reconocerse como normal, ya que cualquiera estaba proclive a convertirse en un caso patológico:   
A locura não é mais do que i estado psychologico em que se pode encontrasr uma especie 
de multidão qualquer. Não constitue um objectivo para as acções da multidão [...] Não ha 
por conseguinte uma multidão vesanica distincta e parallela ás outras especies de 
multidões; ha pelo contrario, apenas, uma multidão vesanica de formas multiples, opposta 
á multidão normal. Todas, ou quasi todas as especies de multidão, podem ser normaes ou 
loucas, ou se tornarem loucas si forem normaes (85).    
Ante el comportamiento impredecible de la multitud la ciencia debía diagnosticar aquellas 




ejemplo, a través de la educación cívica debía implementarse un sistema de regulación de las 
prácticas sociales conducentes a la neutralización de las tendencias transgresora .  Lo cual era 
posible porque la multitud representaba el elemento pasivo del contagio, era como un recipie te 
“superficial y sin raíces” que dependía del elemento activo para transformarse.  Sin embargo, 
esta cualidad maleable de multitud se convertía, paradójicamente, en el mayor obstáculo a la 
hora de diagnosticar su condición y proponer una prognosis de su comportamiento bajo ciertas y 
determinadas situaciones.  De lo cual podía deducirse que la educación o, incluso, el control 
policial de los elementos perturbadores resultaban insuficientes si no se implementaban a su vez 
políticas que condujeran a promover cambios fisiológicos y psicológicos en la población a largo 
plazo.  Porque la dependencia patológica entre el líder y sus seguidores no se limitaba a producir 
un estado hipnótico eventual, una forma pasajera de locura, la cual desaparecía una vez 
eliminada la causa, sino que representaba una “verdadera enfermedad” que se traducía en un 
estado patológico permanente.  La creación de una política poblacional con base científica en 
Brasil debía comenzar por un cambio radical de perspectiva en la concepción de sus habitantes 
como base para crear un nuevo marco legal que garantizara el pacto social.    
En su extenso ensayo de 1898, “A Locura das Multitudes. Nova Contribuição ao Estudio 
das Loucuras Epidemicas no Brasil” Raimundo Nina Rodrigues incorporó un breve análisis 
sobre los acontecimientos de la guerra de Canudos dentro de una serie de cinco casos de 
patologías sociales producto del contagio en las “multitudes delirantes.”  Uno de est s casos 
documenta una epidemia de “Abasia-Choreiforme,” desorden motor que se relacionaba en 
aquella época al mal de Beriberi, ocurrida en 1883 en un arrabal de la ciudad de Bahía.  Dentro 
de la serie de casos expuesta, este caso antecede inmediatamente al de la locura epidémica de 




establecer diferencias entre el contagio en el caso de la epidemia de Bahía y el mecanismo 
psicológico de la sugestión que operó en Canudos, aunque ambas epidemias, una de origen 
fisiológico y otra psicológico, se presentaban como expresión de patologías gregrias li adas en 
ambos casos a la convulsión social.  Aprovechaba entonces para señalar que los disturbios 
fisiológicos tendían a reducirse y eventualmente a desaparecer en contraste con la persistencia y 
extensión de los desórdenes psíquicos y proveía ejemplos de revueltas sociales originadas a 
partir de alienaciones mentales.  Más allá de reducir la imputabilidad a las formulas sociológicas 
del criminal innato o del criminal por asociación, lo fundamental era el énfasis en el enfoque 
biológico que hacía de un acontecimiento histórico.   Una reducción de la historia a la b ología 
que planteaba la disensión política como una forma de patología social.  Una patología 
explicable tanto a nivel individual como colectivo, en la que la multitud pasaba de ser recipi nt  
pasivo de comportamientos esquizofrénicos a impulsora de los mismos y, en el paroxismo 
delirante de la rebelión, a único vehículo de anarquía social.   
 Euclides da Cunha coincidiría con Raimundo Nina Rodrigues al concebir la historia 
como la imagen de la evolución biológica del genero humano.  Aunque, en lugar de abstraer de 
los hechos su dimensión histórica para remitirlos a su fundamento biológico, insistiría en 
inscribir las variables biológicas dentro de un contexto histórico y geográfico específicos para 
relativizar sus hipótesis.  Una cualidad de los enunciados científicos que lo acerca  la 
perspectiva analítica de Sílvio Romero y constituye un punto crucial en su tratamiento del 
mestizaje como emblema literario y problema social.  En este sentido, el papel de la literatura 
como recurso metodológico es fundamental, por lo que es necesario realizar un breve aálisis del 





Limitaciones de un análisis formal de Os sertões y las políticas de la ciencia   
 La función más evidente que cumple la literatura en Os sertões es marcar la presencia del 
autor.  A primera vista representaría el medio apropiado para imponerle a un discurso científico 
caracterizado por su abstracción y ahistoricidad una dimensión histórica e in luso personal.  Sin 
embargo, determinar el papel de las herramientas retóricas y recursos literarios en la 
construcción textual de Os sertões exige ante todo evitar reducirlos a un papel subsidiario.  Las 
cualidades estéticas que puedan adjudicársele al texto sólo se entienden dentro de la función 
metodológica que cumple el lenguaje en el modelo de interpretación científica de la realidad 
social brasileña que ofrece Euclides da Cunha. 47  Las figuras retóricas animan la minuciosa 
descripción de la flora y la fauna del sertão que realiza en la primera sección del libro.  
La vida de plantas y animales en la inhóspita caatinga del nordeste se convierte en un drama de 
supervivencia en medio de fuerzas naturales antagónicas e incontrolables que anticipan los 
acontecimientos históricos.  Conciente del trasfondo político que posee la descripción del 
entorno natural, el autor enfatiza el patetismo de la relación entre el ser humano y el medio 
físico, los cuales se destruyen y regeneran mutuamente en una guerra sin fin.  En las secciones 
dedicadas a describir al habitante del sertão y a narrar los hechos ocurridos en Canudos, la voz 
narrativa reitera desde diversas perspectivas la inestabilidad inherente qu  caracteriza a la 
naturaleza brasileña y al ser humano que la habita.  El lenguaje literario cumple en este caso una 
función metodológica distinta, describe tipos raciales o narra hechos puntuales para 
particularizarlos y señalar sus inherentes contradicciones.  Una manipulación idiosincrática del 
lenguaje que no puede suscribirse exclusivamente ni a la literatura ni a la cienci , sino que debe 
                                                
47 Una tensión que se corresponde con lo que C. P. Snow (1905-1980) llamó la división entre las dos culturas.  Eric 
Mielants, Mauro di Meglio y Boris Stremlin (Lee and Wallerstein 2004) analizan diversos aspectos de los orígenes y 
evolución de esta división y de sus consecuencias en el desarrollo institucional de las ciencias sociales en Europa. 




entenderse como el producto de una relación funcional que responde al momento histórico 
particular de su producción.                                        
Dentro de la crítica hispanoamericana, el análisis formal de Os sertoes que realiza 
Roberto González Echavarría (1998) responde a esta perspectiva dicotómica que, estableciendo 
una relación excluyente y subsidiaria entre literatura y ciencia, asume que su originalidad debe 
buscarse en las cualidades literarias.  Tras un somero análisis del estilo lit rario de Euclides da 
Cunha califica al texto de “híbrido,” caracterizándolo como “mitad informe, mitad análisis 
científico y todo literatura” (126).  Asocia sus cualidades estéticas a lo abierto e inconcluso para 
determinar que su contenido resiste una interpretación desde el punto de vista científico.  Al 
convertir al texto en una especie de fetiche le adjudica una entidad autónoma, inmanente y 
esencial que le garantiza su trascendencia, reduciéndolo a mito literario.  Sugiere q e, al igual 
que el Facundo de Domingo Faustino Sarmiento, cualquier posibilidad de interpretación debe 
surgir de sus cualidades formales, las cuales deben ser analizadas exclusivamente a partir de un 
criterio estético, yuxtaponiendo a su valor literario su incapacidad para funcionar como 
instrumento metodológico de las ciencias sociales.  Trasformando de esta maner  a mbos textos 
en verdaderos monumentos literarios erigidos sobre la ruina de su propio fracaso, como 
cenotafios de una fallida ciencia social latinoamericana.48              
[F]light from the scientific model is to mimic it, and conversely to fuse with the object of 
that discourse. This is the fleeting point [of the text].  In doing so, however, [it has] left 
monumental characters and a complex, contradictory language that point to a different 
source of narrative that is not in law, nor in science but in logos: in language and myth 
(141).      
                                                
48 Cenotafio resulta un término apropiado en este caso y  que alude al vaciamiento del discurso científico de ambos 
textos.  Según Corominas (1983) el término proviene del latín “cenotaphium” y este del griego “kenotáphion” 




Al asumir esta perspectiva crítica Roberto González Echavarría supone una irreducible 
separación entre el lenguaje científico y el literario, adjudicándole a cad  uno cualidades 
opuestas y esferas de influencia divergentes.  El lenguaje científico se relaciona con las 
disciplinas nomológicas, es transparente y referencial, mientras que el dominio de lo literario se 
asocia con un lenguaje contradictorio, autosuficiente y difuso.  Este lenguaje encuentra su 
justificación en su valor estético y su potencial mitológico.  En este sentido no encuentra en la 
configuración del líder religioso Antonio Conselheiro que había llevado a cabo Euclides da 
Cunha la exposición de un caso patológico, sino la creación de una especie de mito telúrico que 
encarnaba el sustrato trascendente de la cultura brasileña.  Un telurismo que lo lleva incluso a 
extraer citas del texto que buscan identificar el estilo literario del escritor con el discurso 
misceláneo y expresionista del líder religioso, aunque estas mismas citas puedan probar a su vez 
que la explicación científica de los fenómenos poseía en primera instancia una función política.  
Hipnotizado por las cualidades formales del texto, el crítico parece olvidar que la minuciosa 
descripción que realiza Euclides da Cunha de las características geológicas del sertão o las 
psicosomáticas del líder religioso de los rebeldes respondían al propósito fundamental de 
encontrar la respuesta definitiva a un acontecimiento histórico cuyo impacto político aún estaba 
por concretarse.  Liberado de las premisas ideológicas presentes en su producción, Os sertões 
sale abruptamente de la historia para convertirse en una especie de libro religioso primigenio, 
escrito en un lenguaje cifrado que refiere hechos catastróficos y sin consecuencias políticas 
evidentes.  Mediante esta interpretación reductora que propone una especie de escr tor chamán 
que utiliza un lenguaje esencial para desenterrar y revitalizar un fetiche cultural, Roberto 
González Echavarría pareciera seguir la vieja fórmula propuesta por Ángel Rama en 




la ficción narrativa para crear mitos específicamente latinoamericanos, utilizando para ello un 
lenguaje híbrido, artificial, sustraído generalmente de un medio rural (53).49   
En el prólogo a una reciente edición en español de Os sertões publicada en el año 2003, 
Florencia Garramuño ofrece una perspectiva similar, reiterando la relación subsidiaria entre 
literatura y ciencia y adjudicándole al texto un formato híbrido.  Su peculiaridad est ría en que 
mimetiza simultáneamente ambos discursos, el científico y el literario sin que se le pueda 
adscribir plenamente a ninguno:       
[E]l ensayo de Euclides [da Cunha] puede considerarse un texto liminal, una de esas 
formas híbridas que según Julio Ramos puebla la literatura latinoamericana en el proceso 
de autonomización.  Por un lado su apelación a una prosa descriptiva concentrada en la 
diferenciación del paisaje y la naturaleza brasileña con un cierto sentido utilitario, 
científico; por otro lado la irrupción incontenible de la fruición estética tanto en la 
contemplación de ese paisaje como en la escritura de esa fruición (13). 50  
Nuevamente nos encontramos ante un análisis que apela al contraste entre dos formas 
supuestamente excluyentes y antagónicas de ejercer la escritura, la científica utilitaria y la 
literaria inducida por la fruición estética, para invitar al lector a enfocarse en sus cualidades 
formales obviando los presupuestos ideológicos y mecanismos institucionales que hacían posible 
que el libro se presentara como parte del discurso científico de la época.  Según señala Eric 
Mielants, esta oposición simplista y utilitaria entre el lenguaje científico y el literario que lo imita 
surgió durante el siglo XIX desde el discurso científico mismo como una estrategia para 
                                                
 
49 En esta línea se ubicarían desde el venezolano Rómulo Gallegos (1884-1969) y el brasileño João Guimaraes Rosa 
(1908-1967) hasta el mejicano Juan Rulfo (1918-1986) o el peruano José María Arguedas (1911-1969). 
    
50 Florencia Garramuño prologa una reedición de la traducción española hecha por Benjamín de Garay en 1938 
caracterizada por su profusa ornamentación verbal y aliteraciones sintácticas, la cual al enfatizar las cualidades 
literarias del texto auspicia una recepción del mismo como una especie sui generis de ficción histórica.  De Garay 




legitimar la configuración de la verdad científica y delimitar su esfera de influencia, de la que 
quedaban excluidos otros modelos de representación de los fenómenos como el producido por la 
literatura (42).  Apelando a su posible contenido revolucionario, Florencia Garramuño termina 
convirtiendo a Os sertões en un texto trascendente que presentaba a la población rebelde de 
Canudos como una forma de asociación comunitaria alternativa distinta a la que pretendía 
imponer a sangre y fuego el régimen jerárquico republicano.  Valiéndose para ofrecer esta 
afirmación de una hipótesis que se ha convertido en lugar común de la crítica del texto: la
supuesta transformación ideológica sufrida por el escritor durante su estadían el frente de 
guerra, la cual lo habría llevado a cambiar radicalmente su punto de vista ante los 
acontecimientos.  Si bien es cierto que este ingeniero militar realizó una critica minuciosa del 
desempeño técnico del ejército republicano durante la campaña de Canudos, lo hizo en todo 
momento como un miembro formado dentro de la elite intelectual de la armada que reaccionaba 
ante el curso desastroso que habían seguido los hechos.  Una crítica que en ningún momento 
verifica una conversión ideológica y que se dirigía a señalar la incapacidad de l  república para 
resolver los diversos conflictos políticos que habían atentado contra su breve existencia.    
Algunos críticos brasileños que han leído Os sertões como texto científico obedecen a 
una lógica de dependencia subsidiaria entre literatura y ciencia que explica el aparato conceptual 
que maneja su autor por su subordinación a las tesis sobre la lucha racial propuestas por Ludwig 
Gumplowicz o a las de  psicología social de Henry Maudsley,51 ntre otras teorías surgidas en los 
centros de producción científica de la época.  Tal interpretación crítica propone una r lación 
instrumental en la cual una obra subalterna se limita a imitar un discurso hegemónico para 
                                                
 
51 Henry Maudsley (1835-1918), fue un médico psiquiatra inglés interesado en el origen de las diversas formas de 
comportamiento patológico de la población. 




refrendarlo o contrarrestarlo.  Desde esta perspectiva, las fuentes teóricas uropeas en las que se 
fundamentó Os sertões funcionarían como una especie de plantilla en la cual se insertaban 
fenómenos propios de la realidad brasileña en busca de una explicación científica de los mismos.  
Las distorsiones y peculiaridades resultantes de esta aplicación sirven para demostrar el perfil 
original de la sociedad en la que se aplicaban dichas teorías mientras que se ratifica la validez 
científica de la perspectiva eurocéntrica.52 
Una de las alternativas al esquema de análisis dicotómico entre literatura y ciencia es 
enfocarse en el proceso de producción del discurso científico tal y cómo se propone en Os 
Sertões.  Este enfoque no pretende evaluar la adecuación de su contenido a ninguna disciplina 
científica ni limitarse a contextualizarlo históricamente, sino a examinar la manera cómo la raza 
se configura como objeto de investigación científica y el método seguido para su producción 
textual.  Bruno Latour sugiere que el gremio científico produce a través de sus prácticas un 
discurso que lo autoriza como el único medio eficaz para establecer las relaciones causales que 
explican determinados fenómenos naturales, lo cual además de garantizar sus poibilidades de 
explotación económica, como es el caso de las ciencias aplicadas, le permite neutralizar algunos 
de estos fenómenos que son percibidos como amenaza a la supervivencia humana.  El papel 
jugado por las políticas institucionales en la creación de modelos de interpretación de la 
naturaleza hacia finales del siglo XIX revela cómo el discurso científico constituyó su espacio de 
dominio frente a otros poderes constituidos. 53  En el caso específico de Brasil, Os sertões fue 
                                                
52 Luiz Costa Lima (1997) analiza algunas de las hipótesis científicas propuestas en el texto y sus implicaciones 
políticas así como también la relación que establece el autor con autores como Hipolito Taine, Henry Maudslay o 
Alejandro Humboldt.  Miguel Reale (1993) examina con detalle la formación científica de Euclides da Cunha. 
Rogério Cordeiro en un ensayo incluido en la antología de Mendes de Almeida (2001) en enfoca en el análisis del 
discurso científico en la sesión inicial de Os Sertões dedicada a la tierra (173).            
 
53 Bruno Latour (2004) se enfoca en la función política de lo que denomina la Ciencia para diferenciarla de las 
diversas disciplinas cuyos métodos son objeto de estudio de la filosofía de la ciencia (1-6).  Previamente había 




producido durante el proceso de modernización institucional y consolidación del poder del 
estado tras el derrocamiento del Imperio, un periodo signado por una constante inestabilidad 
política que afectaba la gobernabilidad de la primera república, al extremo de cuestionar desde 
diversos frentes su legitimidad histórica.54   
La raza es un término en el que coinciden negociando sus límites la naturaleza y l  
cultura y representa en Os sertões una matriz conceptual flexible donde se interceptan disciplinas 
tales como la geología, la historia, la antropología cultural y la biología para conformar un tipo 
racial como objeto de investigación científica y figura literaria original.  Atributos fisiológicos y 
psicosomáticos derivados por igual del cruce racial, de la geografía o del clima se combinaban 
para presentar al mestizo encarnado en el rebelde jagunço como un tipo racial inestab e y 
refractario al control taxativo del poder regulador.  El expediente de asociar el bandidaje y el 
misticismo a la población del sertão brasileño redujo un problema generado por diversas 
variables naturales y socioeconómicas a una cuestión estrictamente cultural y en última instancia 
racial.   
De acuerdo con Michael Greenfield, ya desde mediados del siglo XIX la constante 
emigración en épocas de sequía de los “retirantes” hacia los centros poblados del interior y, sobre 
todo, a las ciudades costeras, no sólo generó cambios fundamentales en la demografía, sino que 
reveló la imperiosa necesidad de ejercer control sobre una población flotante racialmente 
heterogénea, forzada a un nomadismo cíclico cuyo impacto negativo afectab  la precaria 
                                                                                                                                                             
Foucault (1993), que la dimensión política del ciena no se limitaba a inscribirla dentro de un contexto histórico 
determinado para explicar su proceder, sino a examinar la producción institucional de los objetos de investigación 
científica y al régimen de verdad que les confería su estatus (27-9). 
54 A la turbulenta inestabilidad institucional de losprimeros años republicanos le sucedería un periodo de 
consolidación política del régimen que le permitiría niciar en los primeros años del siglo XX sustanci les reformas 
urbanas y sanitarias en la capital federal, Río de Jan iro, las cuales a pesar del relativo control poblacional existente 
generaron descontento entre los estratos más pobres de la ciudad.  Stepan (1976), Morse (1985) Topik (1991) y 
Sevcenko (2003) tratan extensamente sobre las transfo maciones políticas e institucionales en Brasil a partir de 




organización urbana del área costera (203).55  La expansión del modelo portuario de desarrollo 
económico lanzaba sus redes ferrocarrileras hacia el interior del sertão contribuye do a la 
creación de una población mestiza compuesta de inmigrantes arruinados por las condiciones 
naturales y el sistema latifundista nordestino.  Esta población flotante que irrumpía en ciudades 
como Salvador, Recife, Río de Janeiro o São Paulo, coincidía con la mano de obra esclava 
desplazada hacia el sur para ser recicladas en nuevos sistemas de explotación agrícola.  
Paradójicamente, las diversas elites económicas, desde la empobrecida oligarquía colonial 
norteña de la caña de azúcar hasta los nuevos barones sureños del “café con leche” gen raban 
este elemento perturbador de su propia estabilidad económica (204).  Dichos desplazamientos 
poblacionales comenzaron a percibirse ya no como cambios coyunturales en los medios de 
producción sino como expresión de un problema estructural inherente a las característic s de la 
población misma, lo cual suponía que el control migratorio interno no podía realizarse 
estrictamente por la vía legal a través de leyes restrictivas.  A raíz de este cambio de perspectiva, 
el problema económico comenzó a explicarse a través de la variable racial, de aquí la primacía 
que se le dio a su enfoque biológico mediante disciplinas como la antropología o la medicina 
para establecer el marco conceptual y los instrumentos analíticos apropiados para su explicación 
y posible solución.56  Esta nueva perspectiva científica debía comenzar por transformar la 
intervención política tradicional, instrumentada a través de medidas correctivas, en l  
implementación de mecanismos preventivos de control poblacional.  La ineficaz gestión polí ica 
                                                
 
55 El término portugués “retirantes” alude a los grandes contingentes humanos forzados a inmigrar debido a las 
sequías cíclicas propias del clima nordestino, particularmente a partir de las grandes sequías de 1877 y 18 9.     
 
56 La obra de Raimundo Nina Rodríguez ejemplifica la spiración de crear una base conceptual para esta nuev
perspectiva científica.  El mismo Euclides da Cunha ofrece la clave de este cambio de enfoque en su ensayo “Plano 
de uma cruzada” publicado en Constrates e Confrontos (1907) en el cual aboga por la sustitución de la inútil diatriba 
política por la legislación basada en criterios científicos.  Ofrece el ejemplo de la medicina colonial, la cual reconoce 
como una disciplina científica nacida da la inevitable expansión imperial, pero que había contribuido a arle 




del gobierno republicano que había conducido al desastre de la guerra de Canudos exigía la 
necesidad de una intervención en el que las decisiones políticas fueran fundadas en criterios 
científicos.57         
Partiendo de esta inadecuación del sertanejo al ideal progresista de la república, Euclides 
da Cunha va ensamblando una serie de hipótesis en las que propone al tipo racial brasileño como 
expresión de una anomalía que él mismo denominó “diátesis”, la cual entendía como una 
“predisposición orgánica a contraer una determinada enfermedad”. 58  Esta predisposición se 
manifestaba por su tendencia constante al conflicto social, la cual podría materializ rse como una 
amenaza a la integridad física de la nación.  La rebelión de Canudos trasgredía un límite para el 
proyecto integrador republicano que aspiraba al privilegio de regular todos los órdenes de la vida 
civil, ya fuera que dicho proyecto siguiera el modelo positivista de un régimen militar 
presidencialista o favoreciera una democracia parlamentaria.  Al examinar Os sertões en 
particular y a la obra de su autor en general se pone en evidencia la manera cómo esta anomalía 
racial se despliega mediante matrices de significación que se ensamblan a través de figuras 
retóricas o literarias, otorgándole al texto sus cualidades estéticas y original estilo.  El uso de 
recursos retóricos propios de la ficción narrativa formaba parte de un proyecto int lectual mayor 
de proponer un modelo de representación con objetividad científica, con atributos tales como la
                                                
 
57 Según Max Weber, este abandono del ejercicio político del poder estatal por una organización racional burocrática 
del estado y la sociedad fue consecuencia del proceso d  tecnificación creciente que caracterizó a lasdiversas 
ideologías políticas del siglo XIX.  Carl Schmitt refrendaría esta perspectiva weberiana señalando la ingerencia 
creciente del estado nacionalista burgués tanto en la sfera pública como en la privada, limitando al máximo 
cualquier expresión no racionalizada dentro de los conflictos sociales.  Es la transición del individuo al ciudadano y 
la implementación de una burocracia que nada tenía que ver con el ejercicio político (Schmitt 2005, xxii-iv).           
 
58 Manuel Seco, Olimpia Andrés y Gabino Ramos. Diccionario abreviado del español actual. Madrid: Aguilar, 
2000.  Esta premisa de Euclides da Cunha no era en ningún caso original, ya que determinar las tendencias 
patológicas de un grupo social era uno de los paradigmas analítico de la sociología de la época.  Emile Durkheim, 
incluye en Las reglas del método sociológico (2004) una sección titulada “Reglas relativas a la distinció  entre lo 
normal y lo patológico” en la que propone entender al acto criminal como un componente inevitable e indispensable 




coherencia interna, la capacidad de predicción y de abstracción universal.59  Desde la disposición 
de los capítulos y su organización interna hasta la organización del tiempo narrativo y l  
meticulosa construcción sintáctica, todo aspiraba a producir una síntesis que valiéndose del 
prestigio institucional tanto del discurso científico como del literario permiti a suscribir el texto 
a ambos.   
 
La diátesis del mestizaje     
La diátesis se propaga a través de la obra de Euclides da Cunha mediante diversas 
matrices de significación en las que confluyen características antropológicas, determinismo 
geográfico y herencia genética, en este sentido resulta ejemplar la configuración racial que 
realiza del jagunço.  Ya sea que se considere a dichas matrices como una concepción biológ ca
de la cultura o como una interpretación cultural de los datos biológicos, estas le sirven para 
organizar una versión científica de la evolución histórica de Brasil que culmina lóg c mente en la 
masacre de Canudos.  Al explicar el componente poblacional a través de su innata anomlía, el 
autor de Os sertões reiteraba la ansiedad de la elite intelectual liberal ante la ausencia de un 
corpus científico útil para establecer políticas reguladoras de este elemento estructural de la 
nación.  Ante la probada incapacidad del gobierno de la primera república para imoner por la 
vía del consenso o de la coacción un modelo de organización social jerárquica que integrara a las 
diversas regiones del país, el enfoque político del componente poblacional dejaba claro que no 
había lugar para opciones.  Las fallidas campañas emprendidas por el gobierno republicano en 
contra de los jagunços rebeldes de Canudos habían obedecido a una perversión política de 
                                                
 
59 Las cualidades más relevantes de una disciplina científica experimental propuestas por la Academia de Ciencias 
de los Estados Unidos (Harding 341-43).  Daston y Galison (2008) realizan un detallado análisis de los cambios 




inmensas proporciones cuyas consecuencias eran imprevisibles.  Pretender qu  la aniquilación 
total de los rebeldes afianzaría el poder de la república no era más que una ilusión que respondía 
a una concepción absolutista caduca e inviable bajo las nuevas circunstancias histórcas que 
había suscitado el sistema republicano.  En un país como Brasil caracterizado por la mezcla 
racial, lo ocurrido en Canudos significaba para la elite gobernante un suicidio político, ya que no 
se podían eliminar las perturbaciones producidas por la anomalía racial aniquilando los foc s de 
rebelión sino estableciendo medidas correctivas a través del control de la población.  La 
violencia represora no sólo era moralmente inaceptable sino que su implementación estaba 
limitada por factores económicos y políticos, mientras que la acción de los instrumen os de 
control poblacional, desde la higiene personal hasta la educación cívica, era necesariamente 
continua y sus resultados verificables.  Dependiendo de cómo se le percibiera, la mzcla racial 
representaba la causa original del problema a la vez que ofrecía la posibilidad misma de su 
superación, de aquí la importancia estratégica que significaba el establecimiento de políticas de 
manejo de una población mayoritariamente mestiza cuyo desenvolvimiento futuro podía ser 
regulado.  La evolución biológica del tipo racial brasileño solamente sería posible a través de la 
evolución social de la población.  Satisfacer sus necesidades básicas de salud y educación la 
conducirían eventualmente a su transformación biológica y política.  Más allá del impacto 
inmediato de estas medidas en las condiciones socioeconómicas de la masa mestiza su función 
política primordial a largo plazo sería neutralizar sus elementos perturbadores mediante un 
proceso creciente de integración social.  La formación de una utópica raza brasileña exigía la 
manipulación de un orden natural susceptible a alteraciones inducidas por la presencia de u  
poder regulador.  Aunque no pueden encontrarse propiamente formulas eugenésicas en Os 




componente poblacional y su manipulación a través de técnicas antropológicas que garantizar n 
una evolución social conducente a una evolución biológica adecuada al entorno natural (1973)60:     
Não temos unidade de raça  
Não a teremos, talvez, nunca   
Predestinamo-nos à formação de uma raça histórica em futuro remoto, se o permitir 
dilatado tempo de vida nacional autônoma.  Invertemos, sob este aspecto, a orden natural 
dos fatos.  A nossa evolução biológica reclama a garantia da evolução social.  
      Estamos condenados a civilização.  
 Ou progredimos, ou desaparecemos. 
 E afirmativa é segura (72).  
La evolución que proponía Euclides da Cunha no se suscribía a la hipótesis de la 
homogenización gradual de la población mestiza en un solo tipo racial, cuyo más notable 
exponente fue el antropólogo João Lacerda, quien propuso que la mezcla indiscriminada 
conduciría al blanqueo progresivo de la población brasileña.61  L  raza brasileña era una 
formación histórica condicionada por diversos factores, algunos de los cuales era posible 
manipular mediante políticas de estado.  La posibilidad de su realización no podía depender 
                                                
 
60 El neologismo “antropotécnica” resultaría adecuado en este caso, el término se refiere básicamente a las técnicas 
de sometimiento e integración del ser humano a un sistema jerárquico racional de organización a través de la 
educación tanto hogareña como escolar.  Con referencia a su uso como instrumento de poder político escribe Peter 
Sloterdijk (2008):   
La antropotécnica real requiere que el político sepa entretejer del modo más efectivo las propiedades de los 
hombres voluntariamente gobernables que resulten más favorables a los intereses públicos, de manera que 
bajo su mando el parque humano alcance su homeostasis óptima. Esto sucede cuando los dos extremos 
relativos propios de la especie humana, la fortaleza guerrera por una parte y la prudencia filosófico-
humana, por otra, son introducidos en el tejido de interés público con la misma fuerza (81).           
 
61 João Batista de Lacerda (1846-1915), director del Museo Nacional de Río de Janeiro entre 1895 y 1915 
(institución pionera en el estudio antropológico físico de las razas que componían la población brasileña) sostuvo en 
el primer congreso internacional sobre las razas humanas celebrado en Londres en 1911 que el proceso de blanqueo 
de los afro-descendientes se completaría en aproximada ente 100 años, significativamente no tomó en cuta en su 
proyección al tipo racial indígena. Este caso ha sido ampliamente analizado en Skidmore (1995, 64-77) y más 




exclusivamente del azaroso cruce entre razas sino de un proceso civilizador del componente 
poblacional mediante programas dirigidos a su mejora fisiológica y psíquica.  El tipo racial 
utópico brasileño que imaginaba Euclides da Cunha no estaba determinado en última instancia 
por sus características fisiológicas, las cuales no representarían más que ra gos accidentales, sino 
por su perfil sociológico, por la manera cómo la variable racial se traducía en formas específicas 
de comportamiento social.  Aunque la raza se presentaba como el principio generador id al de un 
utópico proyecto comunitario, era en realidad el expediente ideológico adecuado para 
instrumentar políticas que neutralizaran su propio potencial perturbador de la cohesión social.  
Utopía y anomalía resultaban en este caso mutuamente dependientes, se retroalimentab n, se 
gestaban y cancelaban a conveniencia.                                     
El término diátesis aparece poco citado explícitamente en la obra de Euclides da Cunha.  
En los párrafos sueltos de sus cuadernos de notas le sirve para resaltar la especificidad cultural de 
esta endemia social, resultado de la compleja mezcla racial que caractrizaba a Brasil con 
respecto a naciones racialmente homogéneas.  Utiliza el término para satiriz r cierto tipo de 
cultura política perniciosa que patentizaba un comportamiento social generalizado: empleados 
públicos, profesionales liberales, militares de carrera, líderes religiosos, todos mostraban los 
signos inconfundibles de esta patología (1975):   
È um sujeito que por aí se anda estadeando a prosapia incorrigível, afeitando-se a toda  as
empresas, avocando ao seu partido toda a gente e que sem a atitude dos que abnegando-se 
a sí própios, atentem para um ideal político despeados de ódios deprimentes – comparte o 
destino poco invejável dos exploradores perigosos para os quais a política é em súmula -




expressiva de um caso de enfermidade social.  O organismo complexo das coletividades 
tem também, a par da sua fisiologia, a sua patologia especial (XXIII). 62  
Es significativo que en el párrafo siguiente, el cual le serviría como esbozo de su crucial Nota 
Preliminar de Os sertões, hiciera un breve resumen del perfil racial del jagunço en el que 
señalaba que a pesar de haberle tomado tres siglos para formarse estaba destinado a desaparecer 
ante el embate civilizador, demostrando de esta forma que las tesis de Ludwig G mplowicz 
sobre la lucha racial permanente poseían un fundamento científico.  Pero, a pesar de que la 
ciencia había previsto el fin de los tipos raciales “débiles,” por el momento la an malía endógena 
que los caracterizaba parecía  manifestarse en la inestabilidad que afectaba todos los órdenes de 
la vida nacional, una situación cada vez más crítica porque el sistema político republicano 
atravesaba un turbulento periodo de transición sin que se vislumbrara un futuro prometedor.   
En Os sertões el término adquiere un estatus científico y le sirve para señalar la anomlía 
congénita que afectaba al jagunço, enfatizando su potencial transgresor mediante metáforas 
geológicas y teratológicas.  En la segunda sección titulada “El hombre” se encu ntra una 
referencia específica a la diátesis para resumir el perfil antropológic  de Antonio Conselheiro, el 
líder religioso de Canudos (120).  En la tercera sección titulada “La lucha” lo usa también para 
resumir las características psíquicas del coronel del ejército republicano Antonio Moreira Cesar, 
responsable de una de las fracasadas expediciones organizadas para someter a los r beldes 
jagunços, como prueba de las causas que lo llevaron a su trágica muerte en el frnte de guerra.  
Dos expresiones singulares de esta anomalía que reflejaban la condición patológica de la 
población brasileña de acuerdo con las teorías propuestas por sociólogos positivistas italianos y 
                                                
 
62 Pasaje incluido en el Prólogo de Caderneta de Campo, libro en el cual se publica el facsímil de uno de los 
cuadernos con notas escritas por Euclides da Cunha durante su participación en la campaña militar de Canudos y 
que representan la fuente de Os sertões.  Según el prologuista Olimpio de Souza Andrade tras la muerte del escritor 




franceses de la época sobre el efecto de la imitación paranoica en las multitudes.63  Según da 
Cunha, dependiendo del medio en el que se desenvolviera el líder y de su relación con las masas, 
éste podría resultar por igual un héroe o un antisocial (1973): 
Cabe ã sociedade, nessa ocasião, dar-lhe a camisa-de-força ou a púrpura. Porque o 
principio geral da relatividade abrange as mesmas paixões coletivas. Se um grande 
homem pode impor-se a um grande povo pela influência deslumbradora do gênio, os 
degenerados perigosos fascinan com igual vigor as multidões tacanhas (213).  
En los varios retratos que escribió tanto de prominentes figuras públicas como de diversos t pos 
sociales puede apreciarse como opera este “principio general de relatividad” que signa las 
“pasiones colectivas.”  El perfil de sus personajes retratados está caracterizado por la 
ambigüedad de su actuación pública, el mismo personaje puede asumir un papel beneficioso o 
perjudicial según las circunstancias históricas o, incluso, representar ambos si ultáneamente.  
Esta cualidad del líder se extiende a la masa que lo sigue, ya que al proyectar en él sus propias 
expectativas le imponen su identidad, aunque sea el propio líder quien guíe la acción social.  Una 
acción que vista en retrospectiva no tiene por qué mostrar una meta específica, ya que surge 
espontáneamente de la conjunción de diversos variables impredecibles y se cumple de forma
inexorable, aunque en ningún momento los actores involucrados parezcan adquirir plena 
conciencia de su papel, ya que sólo se limitan a ejecutarlo.64   
Esta combinación entre pasividad e inconciencia de los actores con la que da Cunha 
caracteriza la acción social se aprecia igualmente en el perfil que ofrec de tipos antropológicos 
                                                
 
63 Baste mencionar algunas de las influyentes figuras de la antropología criminal italiana como Scipio Sghele 
(1868-1913) o de la sociología francesa como Gabriel Tarde ó Gustave Le Bon (1841-1931), cuya obra era 
ampliamente conocida entre los científicos sociales bra ileños de finales del siglo XIX.             
 
64 Los retratos que realiza Euclides da Cunha en Co trastes y Confrontos del Mariscal Floriano Peixoto (1839-
1895), figura egregia del jacobinismo republicano y segundo presidente de facto de la república, o delprócer 




como el del garimpeiro o el serengueiro, aunque en este caso sus acciones se expliquen por un 
sustrato biológico condicionado por determinantes geográficos e históricos que los condenan a 
una irremediable explotación económica.  Desde esta perspectiva los acontecimie os históricos 
se naturalizan, aparecen como el producto de una combinación de variables naturales y c lturales 
que ante la presencia de un evento catalizador produce una determinada reacción influyente en el 
entorno natural para cumplir una especie de ciclo evolutivo.  La sequía característica del sertão 
constituía un ejemplo adecuado: se intensificaba a lo largo del tiempo como resultado de l  
acción continua de los “fazedores de desertos” en el entorno natural, a la vez que debido a su 
importancia en la vida de sus habitantes formaba parte esencial de su perfil antropológico.  Se 
establece de esta manera la indeterminación de las causas del fenómeno, de lo queresulta 
imposible calificarlo de natural o social o de una combinación de ambos.  Igualmente toda acción 
social, la rebelión de los habitantes de Canudos, por ejemplo, aparecía gobernada por ese 
“principio de relatividad” que justificaba conceptualmente la propensión a la anomalía que 
define a la diátesis.  La indeterminación aparece dentro de las matrices de significación 
organizadas en Os sertões como metonimia de lo incompleto y lo informe, lo cual se traduce en 
términos raciales en una amenaza potencial constante tanto al orden natural como  la estabilidad 
política.   
 
La indeterminación conceptual      
 La indeterminación constituye el dispositivo de conocimiento que permite la 
configuración del mestizo como objeto de estudio de una ciencia comprehensiva de la cultura 
brasileña.  Una indeterminación conceptual que encuentra su metáfora más adecuad  en lo 




Según Corominas (1983) deriva del término latino “neuter,” el cual significa aquello  no es 
“ni el uno ni el otro,” el cual proviene a su vez de “uter” y cuyo significado se resu lve en una 
pregunta (“¿cuál de los dos?”) que no parece invitar a una solución a la oposición planteada, sino 
que se limita a desplegarla, a constatar su existencia y subrayar su naturalez  indeterminada 
(413).  La indeterminación permitía hilvanar una intricada cadena significante que xplicaba 
desde las características climáticas del sertão hasta las psicológicas de sus habitantes, 
extendiéndose a todos los órdenes de la vida brasileña.  Brasil se presentaba como un país donde 
toda acción social orientada a una meta específica terminaba por generar su contrario, 
independientemente de quién la llevara a cabo.  La percepción inmediata tanto de los fenómenos 
naturales como de los acontecimientos históricos era la de una inapelable contradicción entre las 
apariencias y la realidad.  La originalidad tanto de la naturaleza como del h mbre brasileño se 
debía a que no podían deducirse conclusiones estables a partir de los hechos observados.  Las 
transformaciones súbitas, los cambios extremos, caracterizaban a una realidad n tural y social 
condicionada por una relación causal cuya descripción solamente podía organizarse a través de la 
concatenación de diversas paradojas, dentro de las cuales la antinomia aparecíacomo el término 
más adecuado a la explicación lógica de los fenómenos.  El hecho de que un fenómeno pudiera 
describirse mediante hipótesis contrarias igualmente válidas reflejaba un  realidad signada por lo 
inestable e impredecible.  Esta cualidad indeterminable que le adscribía tanto los fenómenos 
naturales como a los sociales aparece de forma tan frecuente en la obra de da Cunha que se le ha 
calificado como uno de los rasgos literarios más prominentes de su estilo.65  S n embargo, más 
                                                
 
65 Nicolau Sevcenko (2003) señala este gusto de Euclides da Cunha por la antítesis y la intrincada sintaxis (162), 
aunque ve en estas un rasgo estrictamente literario, imputándoselo al afán de síntesis del escritor, lo cual genera una 
constante tensión entre la precisión conceptual y l especulación trascendente.  Luiz Costa Lima (1984) por su parte 
cita un pasaje del primer artículo de José Veríssimo a Os sertões en el que compara esta característica formal con el 




que un recurso retórico tal indeterminación conceptual ponía en evidencia la crisis que afectaba 
al método de investigación en las ciencias sociales a fines del siglo XIX.  En este sentido, pueden 
encontrarse procedimientos analíticos similares en las hipótesis sobre el mestizaje brasileño 
propuestas por Sílvio Romero y Raimundo Nina Rodrigues.  Una crisis metodológica que podía 
apreciarse para la época particularmente en Francia, en la concepción de los fenómenos sociales 
que ofrecían desde diversas perspectivas Gabriel Tarde y Emile Durkheim.66  Mientras 
Durkheim  proponía reducir las particularidades del hecho social a un modelo macroscópi o de 
los fenómenos sociales, Gabriel Tarde hacía énfasis en la irreductibilidad de cualquier fenómeno 
a un modelo general porque en cada caso intervenía un conglomerado ilimitado de factores y 
variables que admitía solamente una interpretación contingente del mismo.  Si para Durkheim la 
cultura representaba en su acepción sociológica el paradigma explicativo de todo hecho social, 
por otra parte Gabriel Tarde derivaba su enfoque de observación hasta un punto en el que era 
indiscernible cualquier distinción entre la esfera de lo cultural y lo natural.67  Cabe señalar que 
esta pugna entre modelos explicativos evidenciaba el lugar preponderante que comenzaba a 
asignarle el estado al método empírico como instrumento de verificación en el análisis del 
comportamiento de la población para instrumentar medidas de control social.      
Las premisas metodológicas de Gabriel Tarde permiten imaginar los vericuetos 
conceptuales por los que transitaría cualquier científico social en Brasil a fina es del siglo XIX 
para justificar sus hipótesis sobre la anomalía racial a partir de un principio natural o cultural.  La 
                                                
 
66 Dos textos claves en esta controversia son M adologie et sociologie (1893) de Gabriel Tarde, publicado 
originalmente en la Revue Internationale de Sociolog e con el título “Les Monades et la sociologie,” y Les règles de 
la méthode sociologique (1895) de Emile Durkheim.         
 
67 Una perspectiva crucial para el extenso análisis que realiza Bruno Latour en Joyce (2002) como parte de su 
empeño en recuperar las premisas metodológicas de Gabriel Tarde.  Las referencias al método de Emile Durkheim 
se encuentran en la introducción a las Reglas del método sociológico y otros escritos sobre filosofía de las ciencias 




conjunción presente en la evolución de la población brasileña de variables como el clima, la 
mezcla racial y el intercambio cultural impedía proponer cualquier hipótesis sin entrar 
necesariamente en contradicción con los presupuestos metodológicos de los que partía.  Apelar a 
la originalidad del caso brasileño se convirtió en el expediente que justificaba la coexistencia de 
hipótesis sobre la degeneración racial con especulaciones utópicas sobre el futu o promisorio del 
país.  Para Euclides da Cunha, la complejidad cultural que caracterizaba al mestizaje podía 
producir por igual criminales o héroes.  En este sentido, la indeterminación conceptual y l 
expediente de originalidad permitían explicar fenómenos que en apariencia pertenecían al orden 
exclusivo de lo natural.  Hacia el final de la sección inicial de Os sertões demostraba las 
limitaciones de la ortodoxia hegeliana al pretender describir la geografía b sileña a través de la 
oposición entre clima seco y lluvioso, ya que el sertão podía representar en cualquier época del 
año ambas opciones simultáneamente, porque en Brasil la naturaleza se complacía en juegos de 
antítesis.  En este sentido, los calificativos antropomórficos con que describe la naturaleza o el 
sustrato natural al que reduce las acciones de sus personajes exceden una explicación meramente 
formal.  Muestran, de hecho, el esfuerzo del autor por demarcar un límite conceptual estable y la 
correspondiente relación jerárquica, entre el orden de lo natural y lo cultural que l  concepción 
de la raza obliteraba constantemente.         
Al igual que en sus ensayos, en Os sertões reiteraba que no existía un tipo antropológico 
brasileño definido, asegurando que los habitantes del sertão no eran más que “la ilusión fugitiva 
de una subraza” condenada a la extinción.  Un producto inestable de la combinación de variables
como la herencia biológica, el medio físico y el desarrollo histórico.  Sin embargo, en un ensayo 
escrito tras su viaje a la región amazónica aseguraba que a pesar de los padecimientos sufridos a 




situación económica, circunstancias que los condenaban a un permanente nomadismo, estos 
mismos mestizos deberían constituir por su robustez y coraje los futuros habitantes del país, ya 
que su evolución sintetizaba adecuadamente la ambigüedad que caracterizaba la form ción 
histórica de Brasil: 
[A]queles titânicos caboclos, que a desventura expulsa dos lares modestísimos, têm 
levado a todos os recantos deste terra o heroísmo de uma atividade incomparável: 
povoaram a Amazônia; e do Paraguai ao Acre estadearam triunfalmente a sua robustez e 
a sua esplêndida coragem de rija sub-raça já constituída. Assim, sob um duplo aspecto,
nós devemos, em parte, à sua miseria um pouco de nossa opulência relativa, e às suas 
desgraças a melhor parte da nossa glória (83).             
La función política del mestizaje suscitaba esta paradoja que proponía como habitantes utópicos 
del futuro Brasil a la misma subraza que en nombre de la superioridad racial condenaba en Os 
sertões a la extinción.  Al igual que Sílvio Romero, admitía que la explotación económica 
representaba la base del contrato social sobre el que se fundaba la nación, reconociendo que esta 
era la contradicción histórica fundamental que caracterizaba a Brasil.  L  vena utópica servía 
para cubrir la ambivalencia moral del autor: la gran masa mestiza que había permitido la 
existencia misma de la nación y representaba su mayor fuerza productiva potencial encarnaba la 
violencia económica y política sobre la que se había fundado.  Reivindicar el derecho de estas 
víctimas emblemáticas de la república a representar, al menos en la utopía, a l s brasileños del 
futuro era un gesto estrictamente simbólico que ponía en evidencia la ansiedad de la elite 
intelectual liberal ante esta fundamental contradicción ética que suponía el mestizaje racial.68   
                                                
 
68 Rene Girard (1979) ofrece una hipótesis sobre el sacrificio ritual en la que sugiere que como un modo de conjurar 




¿Cómo justificar entonces esta situación aparentemente insostenible?  ¿Cómo articular 
esta inevitable amenaza demográfica?  El recurso ideológico de la indeterminación ofrecía un 
paliativo, después de todo el habitante del inmenso interior del país que se extendía desde la 
costa hacia la selva era en sí mismo la viva representación de una antítesis.  Heredero por igual 
del indígena reducido por las misiones jesuíticas, del aventurero bandeirante proveniente de la 
costa o del arriesgado negro cimarrón, las dotes físicas del jagunço contrastaban dramáticamente 
con su capacidad intelectual.  Lo cual se traducía automáticamente en su inhabilidad política, es 
decir, en su innata incapacidad para gobernarse a sí mismo.  El resultado verdaderamente 
preocupante de tan agudo contraste era que producía un tipo antropológico potencialmente 
perturbador.  En un pasaje de Os sertões, que reproduce las premisas citadas por Sílvio Romero 
en  Introdução à história da literatura brasileira, la biología justifica la acción política:    
A seleção natural, em tal medio, opera-se à custa de compromissos graves com as 
funções centrais, do cérebro, numa progressão inversa prejudicialíssima entre o 
desenvolvimento intelectual e o físico, firmando inexoravelmente a vitória das expansões 
instintivas e visando o ideal de uma adaptação que tem, como conseqüências únicas, a 
máxima energia orgânica, a mínima fortaleza moral. A aclimação traduz uma evolução 
regressiva (79).        
Es por esta razón que la moral del mestizo solamente podía describirse antitéticamente y 
resultaba imposible reducirlo a un patrón explicativo convencional.  Ostentaba una notable 
valentía que desaprovechaba en sangrientas empresas fútiles.  Sus creencias religiosas invertían 
los valores morales que las justificaban: el cangançeiro, un asesino a sueldo, era piadoso hasta la 
más absoluta sumisión.  Su aparente debilidad física contrastaba con su extremaagilidad para 
                                                                                                                                                             
propicia (4-8).  Roberto Esposito (2005) somete a la hipótesis propuesta por Rene Girard a un análisis de de la 




desplazarse inadvertido por el paisaje inhumano de la caatinga.  Incluso la rudimentaria 
arquitectura de sus viviendas representaba en sí misma una monstruosidad: sus casas de form s 
extremadamente primitivas resultaban, sin embargo, muy eficientes como estructuras de defensa 
bélica.  Más allá del carácter simbólico que pueda atribuírsele al uso de estas antítesis para 
caracterizar a las víctimas de la masacre, el énfasis en mostrar tales incongruencias dentro de su 
perfil antropológico conduce inevitablemente a magnificar la anomalía que signaba a la mezcla 
racial.         
Pero la indeterminación no sólo marcaba el perfil racial del habitante autóctono de Brasil 
sino que servía también de expediente para explicar el fallido proceso de integración de la 
ingente masa de inmigrantes europeos que arribaba al país.  En “Nativismo Provisorio,” un breve 
artículo de 1904 recogido en Contrastes e Confrontos, ugería que el inmigrante no podía 
integrarse plenamente a un medio cultural e intelectual como el brasileño porque éste carecía de 
un perfil definido.  En cambio, esta integración si ocurría con relativa facilid d en países como 
los Estados Unidos donde el proceso de intercambio cultural había alcanzado su plenitud en la 
fusión de una cultura homogénea en su diversidad:   
E isto numa quadra excepcional em que parecem perdidas tôdas as esperanças no influxo
nivelador do pensamento moderno, cuja circulação poderosa, contravindo a todos os 
prognósticos, não refundiu, não misturou e não unificou os atributos primitivos dos 
povos, nem destruiu, num desafogado internacionalismo, a clausura das fronteiras (170).           
El impulso modernizador que debía transformar las diferencias propias de cada cultura en un 
“internacionalismo” que penetrara todos los órdenes de la vida pública se había transform do en 
Brasil en una especie de atomizado cosmopolitismo donde el brasileño sentía “un exilio 




“nativismo provisorio” que oponiéndose a una dinámica histórica inevitable encontraba en la 
modernización una amenaza.  Dándole un giro racial a la expansión modernizadora, Euclides da 
Cunha reiteraba una vez más la tesis de la inevitable conquista de las razas inferiores por las 
superiores, pero la conquista ya no sería territorial sino a través de la imposicón cultural.  En 
lugar de resistir el proceso de modernización Brasil debería emular a los imperios modernos, no 
en sus descubrimientos tecnológicos ni en sus proezas artísticas, sino en alcanzar el nivel de 
cohesión social interna que los caracterizaba.  Pero esto sólo era posible si se partía d  aceptar 
que en Brasil no se habían consolidado plenamente las diversas corrientes civilizadoras que 
habían coincidido en la conformación de la nación.  Había que proponer a partir de esta prmi  
un proyecto de integración nacional que resolviera esta desintegración estructural de su 
población.  Constatación crucial que debía servir de base a toda hipótesis objetiva sobre l  
mezcla racial en Brasil, ya que cualquier propuesta que partiera de asumir que el mestizaje era el 
producto de una fusión completa de diversos grupos raciales, no sólo se encontraba en un error 
de apreciación sino que cancelaba anticipadamente cualquier posibilidad de influir n s  futura 
evolución.  Una distorsión del mestizaje que había comenzado por convertirse en recurso 
argumental de algunos de los más conocidos poetas y escritores indigenistas románticos (71),  
extendiéndose posteriormente a la esfera de la política y la ciencia.69       
Si bien la cadena de significantes asociada al principio de indeterminación conceptual 
resultaba fructífera a la hora de construir matrices de significación sobre las características 
etnográficas de la población, entre otros aspectos de la realidad brasileña, habría resultado 
insuficiente como dispositivo de conocimiento si no se la remitiera a un principio organizador 
                                                
 
69 Habría que mencionar especialmente la obra del escritor romántico José de Alençar (1829-1877), particularmente 
una novela indigenista como Iracema (1865) en la que promueve la unión conciliadora de una indígena con un 




ideal frente al cual aparecía como una excepción.  Si los fenómenos naturales y los 
acontecimientos históricos se presentaban como inversiones a la regla, ¿cuáles era entonces esas 
leyes inviolables “do desenvolvimento das espécies” que confirmaban la excepcionalidad racial 
y cultural brasileña?  Ante el enigma del mestizo antitético e impredecible, ante esa variable 
racial dispersiva y disolvente que tendía a la regresión atávica, debía proponerse una disciplina 
con rango científico que proveyera los recursos de investigación necesarios para determinar su 
evolución social y la subsecuente posibilidad de corregirla.  La sola concepción de la posible 
existencia de una disciplina de esta naturaleza servía para justificar tanto el enfoque científico 
que Euclides da Cunha le dio a su trabajo como los aspectos formales más notables de su obra.  
La aparente heterogeneidad textual característica de Os sertões, por ejemplo, con su variedad de 
estrategias retóricas y recursos sintácticos, incluido su notable barroquism , podrían presentarse 
como evidencias de un afán de precisión formal y claridad conceptual para suscit r una 
reproducción fidedigna de la realidad indeterminable que confrontaba.  Las diversas perspectivas 
que ofrece simultáneamente de los fenómenos, el uso frecuente de la paradoja, l  sintaxis que 
combina extensas oraciones con frases epigramáticas; la inserción a lo largo del texto de 
documentos, poesía popular, entrevistas, diarios, mapas o fotografías, todo buscaba contribuir a 
la efectividad mimética del texto.  Incluso la organización estructural de Os sertões, variante de 
la fórmula determinista producida por el positivismo sociológico de Hipólito Taine,70 muestra la 
intención de jerarquizar y presentar por separado, como objetos de estudio de diversas
                                                
 
70 Para Hipólito Taine el factor racial era el determinante por encima del medio o de las circunstancias históricas.  
Habría que incluir también la influencia de las teorías poligenistas sobre la evolución racial predominantes en la 
cultura científica francesa desde los Ideologues ilustrados que mezclaban concepciones deterministas con un 
relativismo cultural en el que la civilización europea ocupaba el lugar prominente. George Stocking (1968) analiza 
las principales teorías propuestas por Joseph Marie Degérando (1772-1842) y George Cuvier (1769-1832) entre 




disciplinas, los elementos constitutivos del mestizaje brasileño: desde lo geográfico estructurante 
hasta lo histórico accidental.71    
A principios del siglo XX, el estatus metodológico de las entonces llamadas ciencias 
humanas le ofrecía al investigador la posibilidad de utilizar un método interdisciplinario para 
delimitar su objeto de investigación.  Siguiendo el paradigma científico evolutivo y ajustándolo 
al enfoque geológico imperante, la etnología permitía proponer hipótesis conectadas a l s 
premisas propuestas por la zoología o la botánica sobre el desenvolvimiento futuro de la 
sociedad de acuerdo con sus características étnicas.72  El método etnográfico, tanto en su 
vertiente teórica como empírica, hacía posible conectar los diversos órdenes de la vida social con 
el entorno natural para proponer leyes que explicaran el fenómeno de la diferencia racial.  
Algunas de las hipótesis de un pionero en el campo de la etnología moderna como Edward Tylor 
revelan la importancia crucial que poseía la búsqueda de explicaciones científicas del 
comportamiento humano por encima de las diferencias raciales para producir una ley general 
explicativa, a partir de la cual los fenómenos de la cultura pudieran clasificarse y rreglarse en  
diversas etapas evolutivas.  En Primitive Culture (1871), libro fundacional de la antropología 
moderna, Edward Tylor proponía ya una especie de visión utópica en la que las ciencias
humanas permitirían determinar patrones específicos de comportamiento y su posible ev lución:          
                                                
 
71 Nicolau Sevcenko (2003) sugiere que la intención de producir un texto con rango científico llevó a da Cunha a 
escribir en un lenguaje homogéneo y nivelador que privilegiaba una única voz narrativa dirigida a un mis o público 
lector uniforme (158).  Un lenguaje caracterizado por un nivel creciente de generalización y abstracción que tendía a 
universalizar situaciones y personajes (157)      
 
72 Euclides Da Cunha usa frecuentemente términos geoló ic s para ilustrar sus hipótesis científicas. El marco 
geológico que enmarca los acontecimientos históricos en Os sertões (1973) incide en la percepción tanto espacial 
como temporal que el lector tiene de los mismos.  En un pasaje ejemplar, los hechos se inscriben dentro del “longue 
durée” propio de la evolución geológica para reseñar su originalidad, a la vez que permite justificar el 
comportamiento atávico de sus protagonistas:  
[A]ssim como os estratos geológicos não raro se perturbam, invertidos, sotopondo-se uma formação 
moderna a uma formação antiga, a estratificação moral d s povos por sua vez também se baralha, é se 
inverte, e ondula riçada de sinclinais abruptas, estalando em faults, por onde se rompem velhos estadios há 




Our modern investigators in the sciences of inorganic nature are foremost to recogniz , 
both within and without their special fields of work, the unity of nature, the fixity of its 
laws, the definite sequence of cause and effect through which every fact depends on what
has gone before it, and acts upon what is to come after it. They grasp firmly the 
Pythagorean doctrine of pervading order in the universal Kosmos (2).      
Esta creencia en la posibilidad de determinar a través del encadenamiento causal un principio 
natural unificador reflejaba la necesidad histórica por encontrar el eslabón que u ificara las 
acciones humanas y el orden de lo natural.  El crecimiento acelerado de la población y el 
desarrollo de los medios de transporte masivo en Europa y Estados Unidos desde media os d l 
siglo XIX, además de la expansión económica imperial por la necesidad de nuevas fuentes de 
materia prima y nuevos mercados de consumidores habían creado la necesidad de establec r 
leyes que explicaran el comportamiento social de los diversos conglomerados humanos.  Desde 
los grandes grupos raciales hasta el individuo, pasando por la nación, la ciudad y la familia, toda 
entidad social debía someterse al escrutinio científico para encontrar dentro de sus rasgos 
distintivos la unidad fundamental característica de la especie.      
 El curso que seguirían tanto la antropología como la sociología matizaría la propuesta 
original de Edward Tylor, enfatizando la experiencia empírica directa d l  población estudiada 
para buscar una perspectiva alterna fuera de la esfera del poder constituido desde la cual analizar 
su objeto de estudio con el mínimo de distorsión.  A pesar de que el método seguido por Euclides 
da Cunha revelaría sus fuentes deterministas, su tratamiento del mestizaje ev denciaba una 
posición ante su objeto de investigación que lo acercaba más al método sociológico propuesto 
por Emile Durkheim, por ejemplo, que al determinismo unificador de Edward Tylor.  Más que 




que gobernaban los fenómenos naturales, el científico social debía establecer relaciones causales 
intrínsecas a los hechos cuyas explicaciones se derivaban de una comprensión de su propia 
dinámica interna.                      
 
La regulación científica como necesidad histórica 
La necesidad de crear un corpus teórico que explicara la organización de la población 
brasileña de acuerdo con sus características y ofreciera directrices sobre su manejo y control 
respondía a las circunstancias políticas que atravesaba el país tras la instur ción de la republica 
en 1889.  La constante propensión a la anarquía dentro de los diversos estamentos del poder civil 
y militar demostraba la desorganización política que había pervertido el ideal modernizador del 
régimen republicano.  La centralización del poder político y económico había agudizado la 
fractura territorial al punto de generar amenazas constantes de secesión tanto e el norte como en 
el sur del inmenso país.  Prematuramente envejecidas, las instituciones republicanas se habían 
convertido demasiado pronto en nuevas formas de despotismo oligárquico y económico.  La 
concepción científica de la administración del estado, promovida por la élite militar fundadora de 
la república, no había pasado de ser un discurso superficial que se traducía en la involución 
inevitable de sus principios.  El desarrollo evolutivo del país se había distorsionado 
ostentosamente con el ascenso al poder político de la burguesía agraria.  La mediocridad 
caracterizaba a los triunfadores, promotores de una nivelación horizontal por lo bajo con l que 
habían pretendido sustituir a la organización jerárquica vertical del imperio.  Como proponía 
irónicamente Euclides da Cunha, para entender el caso brasileño bastaba con im ginar un 
darwinismo al revés aplicado a la historia, lo cual según Sevcenko (2003) revelaba una posición 




Ante esta situación, la ciencia racial ofrecía la posibilidad de explicar los problemas 
estructurales que afectaban a la sociedad brasileña, desde las distorsiones de su aparato 
productivo hasta las peculiaridades de su organización social y sus productos culturales.  Si bien 
la mezcla racial era universal y poseía un inobjetable carácter natural, el mestizaje brasileño 
había surgido de un proceso histórico único, por lo que había que establecer la forma cómo había 
ocurrido y proponer diversas hipótesis sobre su desviación con respecto a lo que, de acuerdo a 
las prescripciones científicas de la época, se consideraba la norma.  La conflagración ocurrida en 
Canudos había confirmado que en el caso de Brasil no había parámetros específicos para medir 
tal normalidad.73  La anomia social era patrimonio común de las diversas combinaciones raciales 
verificadas en el país, lo cual demostraba que estratificar los diversos grupos raciales de acuerdo 
con su supuesto nivel de civilización no sólo representaba un error científico sino una injusticia.  
La irracionalidad que había caracterizado a las facciones en pugna demostraba que la 
incapacidad de integración de la sociedad dentro de un sistema jerárquico racional afectaba a 
todos los estratos sociales.  ¿Acaso era posible proponer estrategias integradoras f ente a una 
población con tales características?  Además de la inestabilidad que caracteriz ba al mestizaje en 
su presente etapa evolutiva, la proyección futura de su evolución representaba para Euclides da 
Cunha una especie de mise en abîme (1973):  
[C]onsideremos os três elementos constituientes de nossa raça em si mesmos [indígena, 
europeo y africano] intactas as capacidades que lhes são próprias [...] deles não resulta 
                                                
 
73 Con respecto a el estatus de la normalidad científica el enfoque de Euclides da Cunha coincide con el de Emile 
Durkheim.  En el capítulo de Las reglas del método sociológico que dedica a analizar la distinción entre los hechos 
normales y patológicos, señala que la normalidad de un hecho depende del nivel de evolución del tipo social que lo 
genera. “Un hecho social es normal para un tipo social determinado, considerado en una determinada fase de su 
desarrollo, cuando se produce en el término medio de las sociedades de ese tipo, consideradas en la fase 
correspondiente de su evolución” (121). Puede deducirse que un hecho social es patológico si no se corr sponde con 
la etapa evolutiva del tipo social que lo produce, por lo que le otorga al científico social el poder  calificar en 




producto único imanente às combinações binárias, numa fusão imediata em que se 
justaponham ou se resumam os seus caracteres unificados e convergentes num tipo 
intermediário [...] Os elementos iniciais não se resumen, não se unificam; desdobramse; 
originam número igual de subformações [...] em uma mastiçagem embaralhada onde se
destacam como produtos mais característicos o mulato, o mameluco ou cariboca, e o 
cafuz [...] reações que não exprimem uma redução, mas um desdobramento (70).             
La mezcla racial se expandía desdoblándose en tipos nuevos y transitorios cuyas características 
fisiológicas y psicológicas resultaban impredecibles.  Por otra parte, al complejo  sincretismo 
religioso producto del mestizaje se le sumaba una mezcla indiscriminada de hábitos y 
costumbres, lo cual daba origen a una confusión general de valores.  Si bien estos aspect  
representaban los rasgos culturales más significativos de la población mestiza, constituían 
también graves perturbaciones sociales.     
 El conflicto social y político suscitado por la rebelión de Canudos había probado 
insuficiente la concepción jurídica de la población como una entidad abstracta y trascendente, 
compuesta de individuos poseedores de determinados derechos y obligaciones.  Este concepto 
tradicional de la soberanía política del estado no podía garantizarse únicamente mediante la 
coerción violenta de los ciudadanos, considerando que buena parte de la población del interior 
del país permanecía fuera de su esfera de influencia jurídica y política.  Se necesitaba el concurso 
permanente de un sistema paralelo de normalización de la población que a través de técnicas 
antropológicas adecuadas al país permitiera neutralizar su potencial insubordinación.   
Os sertões concluye en un tono dramático, invocando la intervención de la ciencia y la 
presencia del científico social para darle salida al caos político.  El pasaje final hace referencia a 




cabeza en manos de la ciencia para su análisis forense por parte del médico criminólogo 
Raimundo Nina Rodrigues.  El martirologio y la teratología le garantizan el patetismo a este 
pasaje final donde acude a la autoridad del psicólogo social Henry Maudsley para asegurarse de 
que sea un científico quien tenga la última palabra al respecto (1973):   
[Q]ue a ciência dissese a última palavra. Ali estavam, no relevo de circunvoluções 
expresivas, as linhas esenciais do crime e da locura [...] É que ainda não existe um 
Maudsley para as locuras e os crimes das nacionalidades... (393)                  
Euclides da Cunha cierra su libro subrayando la responsabilidad política de la labor científica.   
En un país como Brasil, caracterizado por la anomalía racial de su población, solamente l  
ciencia podía establecer un diagnostico definitivo a partir de la intrincada red e r laciones que 
determinaban las causas de la anomia social; pero, aún hacía falta una perspectiva totalizadora 
que conjugara los enfoques parciales ofrecidos por las disciplinas científicas de la época.  Os 
sertões representó una prueba de fe en las posibilidades que ofrecía el método científico para 
organizar los fenómenos naturales y sociales en un modelo explicativo totalizador.  En un pasaje 
de su discurso de aceptación de ingreso a la Academia Brasileira de Letras, da Cunha protestaba 
que Brasil no contara con una ciencia natural aplicada a las características propias del país, ni 
una ciencia social comprehensiva de los hechos sociales (6).  Si la regulación científica de los 
hechos sociales constituía el objetivo final de una mathesis brasiliensis, había que comenzar por 
diseñar mecanismos de aprehensión de la realidad natural y social que lo hicieran posible.           
 
Los apuntes del frente de guerra: ciencia, literatura e historia   
La información inicial recabada por Euclides da Cunha para elaborar las hipótesis 




la cuarta campaña militar de Canudos.  Los datos reunidos responden a tres categorías analíticas 
utilizadas en la investigación científica de la época: datos sobre el entorno atural del sertão, 
sobre el perfil antropológico de sus habitantes y registros históricos relativos  la región.  
Complementa la información un diario con las impresiones de viaje del autor a la zona de 
conflicto y su experiencia en el frente de guerra.74  El autor estuvo presente durante el desarrollo 
de la última incursión militar en el poblado rebelde, la información sobre las tres incursiones 
armadas previas las obtuvo a través del testimonio de diversos testigos militares y civiles.  Los  
registros de su experiencia directa del conflicto comienzan con su arribo a Salvador de Bahía el 7 
de agosto de 1897 y culminan con la destrucción del poblado rebelde, el 7 de octubre del mismo 
año.75  Algunos pasajes del contenido de estos cuadernos serían reproducidos con algunos 
cambios formales en Os sertões, aunque la mayor parte sirvió de punto de partida para la 
investigación documental posterior que realizaría el autor.  Más allá del valor historiográfico que 
poseen estos cuadernos de notas, lo fundamental es que la naturaleza del material recopilado 
permite deducir el criterio analítico inicial de la investigación.  Independientemente de su 
categoría, todo el material gira alrededor de la relación entre el medio físico y el ser humano.  Un 
examen de los datos antropológicos de los habitantes del sertão o de los registros históricos 
permite establecer la relación entre ciencia, literatura e historia de la qu  surgieron sus hipótesis 
                                                
 
74 Olímpio de Sousa Andrade menciona la existencia de 2 cuadernos de notas escritos durante la campaña.  Uno 
perteneciente al Gremio Euclides da Cunha, de cual est  institución publicó en 1919 algunos fragmentos en un libro 
titulado In Memoriam.  El otro cuaderno perteneciente al Instituto Histór co Brasileiro, fue trascrito por Olimpio de 
Sousa Andrade en el libro Caderneta de Campo. (Da Cunha 1975, xxiii-ix).  También se considera l libro Diario de 
uma Expedição. Ed. Walnice Nogueira Galvão (2000), el cual recog parte del contenido incluido en la C derneta, 
además de los telegramas escritos por el autor durante la campaña. Como corresponsal del periódico O Estado de 
São Paulo, Euclides da Cunha escribió durante su permanencia  el frente de guerra una serie de telegramas sobre
la campaña militar que eran publicados en una columna especialmente dedicada al conflicto (33)     
 
75 La última serie de notas en el Diario de uma Expedição está fechada el 1 de octubre, aunque en un telegrama 
fechado el 7 de octubre verifica la caída de Canudos.  Florencia Garramuño señala en la edición en español de Os 
sertões (2003) que Euclides da Cunha estuvo en el frente de guerra poco menos de tres semanas, entre el 16 de 




sobre el mestizaje brasileño.  Los datos conjugan la dimensión etnológica que Sílvio Romero 
buscaba en la producción cultural con el enfoque médico de la población mestiza sostenido por 
Raimundo Nina Rodrigues.  Así como recoge una extensa muestra de poesía popular del sertão o 
elabora un glosario de términos y expresiones vernáculas, también registra las variables 
ambiéntales que inciden en la constitución física del ser humano como la temperatura y l  
presión atmosférica.76  Una vez confrontadas a circunstancias históricas concretas como la guerra 
de Canudos, la función política que Sílvio Romero le había dado al mestizaje y la interpretación 
médica que había hecho de éste Raimundo Nina Rodrigues muestran sus limitaciones heurísticas 
y teóricas en la interpretación de fenómenos sociales y su utilidad en el proóstic  de sus 
repercusiones en el futuro.         
Antes de presentarse al frente de guerra, Euclides da Cunha escribió para el periódico O 
Estado de São Paulo un largo artículo titulado “A Nossa Vendéia” en el que especulaba sobre las 
posibles causas de la rebelión de Canudos.77  Basándose en información documental proveniente 
de textos de geografía, historia o ciencia militar y con la escasa información que poseía en aquel 
momento de los sucesos pudo proponer un perfil de los jagunços como enemigos de la república 
y especular sobre el posible desarrollo de los acontecimientos.  Tras su arribo a la zona de 
conflicto escribió sus impresiones de las características antropológicas de los habitantes del 
sertão, condensadas en breves notas que evidenciaban la falta de datos específicos sobre los 
hechos y sus protagonistas.  Esta falta de datos específicos sobre los “enemigos” de la república 
y la necesidad de ofrecer una reproducción objetiva de los hechos hizo que la imagin ción 
                                                
 
76 Los datos sobre el clima que anota en su Caderneta de Campo (1975) los obtuvo de fuentes secundarias (77).  
Olímpio de Sousa Andrade sugiere en las notas explicativas al final del libro la influencia directa deSílvio Romero 
(quien había publicado en 1897 un volumen de Cantos Populares) en la atención particular que le prestaría Euclides 
da Cunha a la poesía oral de los habitantes del sertão (177).    
 
77 El artículo aparece en el Diario de uma Expedição (43-61).  Walnice Nogueira Galvão ofrece en la Introducción 




literaria supliera la ausencia de información desde el comienzo mismo de su labor periodística.  
La construcción verbal serviría en su caso para construir la ilusión de inmediatez, una función 
compensatoria del lenguaje que había sido desarrollada a lo largo del siglo XIX tanto en la 
escritura científica como de viajes.78   
Una táctica que posteriormente da Cunha iría sistematizando porque incluso en el frente
de guerra el jagunço era inasible, no se dejaba observar plenamente.  Ningún vestigio podía 
seguirse para configurar su existencia empírica.  La imaginación del escritor solamente vería 
despojos, caras despavoridas de mujeres o de niños prisioneros que al ser interrogados emití n 
incoherencias.  Canudos no era más que un caserío ardiendo permanentemente a la distancia del 
que el viento arrastraba olores de podredumbre o el murmullo incongruente de rezos o insultos.   
Poblado fantasmal que se derrumbaba irremediablemente sin terminar de destruirse jamás.  Los 
partes de guerra, las versiones de los soldados que llegaban del frente de batalla, los incesantes 
rumores certificaban la existencia del jagunço, pero una vez que se arribaba a sus dominios éste 
se desvanecía.  Si en la escritura había podido perfilarse como un tipo racial posible, en el s rtão 
las partes constitutivas que lo conformaban conceptualmente comenzaban a desintegrarse.  ¿Qué 
tenía qué ver ese desorden de atributos inconexos y contradictorios con las diversashipótesi  que 
intentaban describirlo? ¿Qué conclusión podía extraerse de ese túmulo informe de cuerpos 
abarrotados, desfigurados, refractarios a las variables biológicas y culturales que le imponía el 
estigma racial?  Cualquier reproducción mimética implicaba un original a partir de la cual se 
configuraba, pero en el caso del jagunço, su representación no encontraba correspondencia e  el 
habitante del sertão, sino que resultaba de hipótesis construidas a partir de información 
                                                
 
78 Las técnicas para construir una descripción sintética de los hechos características del estilo literario de Alejandro 
Humboldt fueron admiradas por Euclides da Cunha, por ejemplo, la importancia que el naturalista alemán le 




secundaria y de una muy limitada experiencia empírica.  Una larga lista de referencias inconexas 
que posteriormente se estabilizarían condensadas en un concepto racial definido que 
paradójicamente insistiría en la amenaza que representaba su aparente fragilidad.79     
 Esta ausencia primordial del jagunço prevalecería en Os sertões inscrita en la 
indeterminación conceptual que lo caracterizaba y en la cadena significante que surgiría asociada 
a esta.  La extensa indagación sobre la psicología y la fisiología de los habitantes del sertão 
contenida en la segunda parte del libro no hacía otra cosa que corroborar su inestabilidad 
psicosomática y justificar la intervención reguladora de la ciencia.  La entr da del mestizo en la 
historia brasileña había sido como victima emblemática de los desafíos que imponía al país el 
proceso de modernización.  Su sacrificio innecesario y criminal desde el punto de vista de la 
estrategia militar, resultaba propicio para la labor científica y la cre ción mítica.  Dos funciones 
que en este caso no sólo no eran incompatibles sino que no podían entenderse separadamente.  
La violencia institucional lo había convertido en víctima sacrificial: violencia desproporcionada 
del estado contra sus ciudadanos, pero sobre todo violencia irrazonable de la población mestiza 
contra sí misma.  Al producir una especie de catarsis colectiva, la posterior mitif cación de las 
                                                
 
79 En Caderneta de Campo, Euclides da Cunha resalta las siguientes características:  
O Homem  
Sumário – vida animal exuberante perjudicando as funções intelectuais e morais – Exageros da vida 
material – A capacidade étnica da raça corrigirá as influências termométricas – A alimentação – influência 
de um solo árido – Vida Nômade – Frugaliedades explicada peela altura térmica – Improvidência pela vid. 
Eterno conflito entre os elementos da vida individual e a existência coletiva – Sociedade inconsistente –  
Predomínio das paixões pessoais – regime pastoril nômade. Aspecto atraente das chapadas – Incentivo à 
vida aventurosa – O deserto áspero e impenetrável isolador étnico. Insulamento no deserto determinando  
conservação de velhos costumes e erros [...]  [I]munidade para as febres palustres – A superstição – 
Regressão para o tipo indígena pela não infusão de elementos estranhos. Predomínio dos mais fortes. A cor. 
Aspecto. Caracteres físicos. Infantilidade. Imaginação viva – Reflexão estreita. Memoria feliz! 
Imprevidência. Resistência à dor. O medo. Terror religioso. A moralidade. A alimentação. A habitação. 
Exemplos de delicadeza moral. Espírito vingativo. O roubo. As vaquejadas. Vocabulário. As santas 
missões. A coragem pessoal (13).  Jagunço – porte pouco elegante, pouca barba, cabelo liso, duro, maças 
salientes, no achatado do crânio e tez morena (17). Sertanejo é em peral – bom, simples, inteligente, 
inculto,desconfiado, altivo, leal, respeitador, econômico à parcimômia, pouco liberal, afeiçoado ou 




víctimas de Canudos justificaba la canalización de la violencia social contra un grupo específico.  
La masacre había servido para neutralizar la naturaleza destructiva innata de un  población 
donde víctimas y sus victimarios se confundían bajo la etiqueta común del mestizaje.80  Ante esta 
constatación y considerando las limitaciones de los mecanismos jurídicos y represivos de control 
existentes, la ciencia ofrecía la posibilidad de institucionalizar procedimientos y técnicas de 
regulación social.  Del fracaso del jagunço como sujeto histórico y del enigma que surgía a raíz 
de su destrucción provenían simultáneamente el personaje literario y el objeto de investigación 
científica.                
 Ciencia y literatura se articularon en Os sertões a través de la historia.  Su autor 
aprovechó las posibilidades narrativas que ofrecía el discurso histórico para jerarquiza  los 
acontecimientos de acuerdo a un criterio científico.  Se sirvió de las técnicas del estilo libre 
indirecto para manipular el tiempo narrativo y dilatar al máximo la duración de la última 
conflagración entre el ejército y los rebeldes jagunços.  Esto le permitió enfatizar los errores 
tácticos del primero, subrayar las cualidades bélicas de las víctimas y probar la imposibilidad, 
bajo las condiciones históricas existentes en aquel momento, de una comunidad política.  El uso 
del testimonio y su identificación subjetiva con los personajes le  garantizó verosimilitud literaria 
y científica a la narración.81  Particularizó la anomia social estableciendo perfiles de casos 
individuales que ofrecía como objetos de estudio o figuras literarias.  El detallao perfil 
                                                
 
80 Roberto Esposito (2005) escribe al respecto: “La víctima sacrificial ha de atraer sobre sí la violencia dirigida en un 
principio al conjunto de la comunidad de forma tal que se desvíe su curso natural; esto es, de modo que la situación 
de quien padece la violencia quede separada de la de todos aquellos que la provocan […] [L]a comunidad entera es 
protegida de su propia violencia por el sacrificio; este hace que la comunidad se vuelva hacia víctimas exteriores a 
ella misma” (59).   
      
81 Kathrin Rosenfield propone en su ensayo “Euclides e o luto do espíritu trágico: ponderações sobre a reflexào 
política e histórica,” incluido en Gomes (2005), que el uso idealista de los conocimientos empíricos que hace el 
autor le debe más a la técnica de la insinuación desarrollada por Gustave Flaubert que a la descripción cientificista 




antropológico que realizó de Antonio Conselheiro y las fichas descriptivas de algunos de los 
fanáticos que lo rodeaban ejemplifican esta función metodológica de la literatura p ra configurar 
el mestizaje como objeto de investigación científica.  Más que representar un recurso de 
amplificación discursiva, los recursos literarios le permitieron al autor derivar la personalidad del 
mestizo a sus elementos antropológicos constitutivos.   
Las anotaciones referentes a las diversas campañas militares se regi traron en los 
cuadernos a la manera de escuetos partes de guerra, subrayando detalles técnicos como los 
desplazamientos de ambos contendores, el número de bajas en las filas del ejército o los daños 
materiales sufridos.  Detalles que le permitirían a Euclides da Cunha elaborar una pormenorizada 
relación de cada una de las cuatro campañas y evaluar sus resultados de acuerdo con la ciencia 
militar.  Por esta razón, la última parte de Os sertões no representaba una escritura estrictamente 
histórica porque el autor, según el desideratum de Leopoldo von Ranke, no se limitaba a contar
los hechos “tal y como ocurrieron” para alcanzar su objetividad.  El método científi o le 
imprimía a los acontecimientos su fuerza ilocutoria mediante un procedimiento en el qu  su 
exposición no obedecía a su evolución cronológica sino a la organización causal interna que les 
adjudicaba el escritor para hacerlos inteligibles.  Un tratamiento similar recibirían los eventos 
sobre la evolución  histórica del sertão que anotaba en sus cuadernos de notas siguiendo el estilo 
de los anales.  Cada uno de ellos reflejaba por separado la interacción paulatina entre i dígenas, 
colonos europeos, misioneros jesuitas y africanos, subrayando además la reducción y control de 
los indígenas y el uso de mano de obra esclava en la explotación de las minas y el cultivo de la 
caña de azúcar.  Una forma de organizar los acontecimientos históricos que buscaba determinar 
los efectos psicosomáticos del desarrollo histórico social del sertão en la población mestiza.  Al 




serviría para enfatizar su posibilidad prospectiva.  Una fe en la cualidad pronosticadora de la 
historia no muy diferente a la que sostenían los fanáticos religiosos de Canudos.  Siguiendo una 
progresión lineal, Os sertões e iniciaba propiamente en la prehistoria, en el principio geológico 
de los tiempos y se proyectaba a través de la intervención humana hacia un futuro utópico y 
desconocido que la ciencia debía exorcizar.          
Al final del libro, el autor inserta un fragmento de sus cuadernos de campaña que reseña 
las últimas horas del ataque del ejército republicano.  Finalmente los rebeldes sobrevivientes 
comienzan a distinguirse como espectros entre los escombros del pueblo arrasado por las bombas 
incendiarias.  El drama histórico que Euclides da Cunha le ha impreso a la confrontación racial 
alcanza su momento álgido en la exaltación que hace de la persistencia del mestizo en medio de 
su aniquilación (1973):  
[V]ia-se então, pela primeira vez, em globo, a população de Canudos; e, à parte as 
variantes impressas pelo sofrer diversamente suportado, sobressaía um traço de
uniformidade rara nas linhas fisionômicas mais características. Raro um branco ou um 
negro puro. Um ar de familia em todos delantado, iniludível, a fusão perfeite de três raças 
(390).       
El mestizaje se alzaba ante su mirada estupefacta con toda la concreción histórica de su 
existencia plena.  Los soldados victoriosos y sus prisioneros componían el tipo racial abstracto 
ideal que Sílvio Romero había propuesto como ciudadano legítimo del Brasil igualitario.  Desde 
la perspectiva de los contendientes reunidos, los “pardos legítimos”, la indeterminación 
conceptual que adjudicada al mestizaje se revelaba espuria y el carácter p oteico de su diversidad 
racial se traducía en un perfil político definido.  La única diferencia efectiva que demostraba la 




insistía en segmentarla como única opción política.  De nada servía convertir al mestizaje n un 
enigma esencial cuando su herencia era una población anómala homogénea cuya única opción 
era seguirse mezclándose inexorablemente, por lo que la regularidad de la anomalía la convertía 
en una norma.  De aquí que el consenso político resultara insuficiente para neutralizar su 
amenaza permanente al estado republicano, se requería por lo tanto de una interveción dir cta 
sobre sus elementos constituyentes, comenzando por adecuar el régimen político a la 
configuración histórica de la población.  Por esta razón, como sugería Michael Foucault (2000), 
el poder constituido no podía cesar de cuestionarlos, de investigarlos, de registrarlos, en su 




2. Los negros brujos: mestizaje y trasgresión social en la obra temprana de Fernando Ortiz    
 El negro africano fue traído a Cuba en la más completa desnudez física y psicológica. 
Fernando Ortiz, Los negros esclavos  
 
Los negros brujos, el primer libro publicado por el abogado y antropólogo Fernando 
Ortiz, pone en evidencia la manera cómo el poder institucional conformó un discurso donde el 
perfil racial de la sociedad cubana se ofrecía como objeto de análisis científico, clave de un 
problema socioeconómico estructural por resolver y símbolo incuestionable de excepcionalidad 
cultural.  Su aventura editorial, desde su aparición marginal en Madrid en 1906 82 hasta su 
posterior canonización dentro de la literatura ensayística cubana, sirve de ref rencia al papel 
jugado por la raza en la conformación de las ciencias sociales latinoamericanas y, en el caso 
específico de Cuba, a la creación de una cultura nacional.  El conocimiento insuficie te del 
componente racial cubano que poseía Fernando Ortiz al comienzo de su carrera y su inicial
adscripción a los presupuestos de la antropología criminal han justificado el fundamento racial 
del libro.  Según esta perspectiva, la posterior transformación de la organización y el contenido 
inicial de Los negros brujos e habría debido a un cambio en las premisas analíticas del 
investigador desde una concepción biológico determinista de la raza a una cultural relativista, la 
cual marcó un punto de inflexión importante dentro de su obra temprana.83  Fernando Ortiz 
interpretó el fenómeno social de la brujería afrocubana dentro de un marco analítico en el que la 
                                                
 
82 La información bibliográfica de la edición original reza lo siguiente: Hampa Afro-cubana. Los negros brujos 
(apuntes para un estudio de etnología criminal), con una carta prólogo del Dr. C. Lombroso. Con 48 figuras 
dibujadas por Gustavino. Madrid: Librería de Fernando Fe. 432p. illus.     
 
83 Tanto en la introducción como en las notas incluidas en la edición de Los Negros brujos publicada en La Habana 
en 1995 se señala reiteradamente el cambio en su per pectiva analítica que lo llevó a corregir la posición racista 
inicial de su obra.  Alejandra Bronfman (2002) sugiere desde una perspectiva sociológica que en Los negros brujos 
Ortiz le habría dado un giro inesperado a las doctrinas racistas de la teoría antropológica criminal.  Fernando Coronil 
en su introducción a la edición en inglés de Cuban Counterpoint (1995) señala a su vez, siguiendo a Aline Helg 
(1990), el cambio operado en la obra temprana de Ortiz desde una perspectiva biológica de la raza a una sociológica 




cultura, entendida en su acepción antropológica más amplia, le serviría para constituir su objeto 
de investigación, el negro brujo, a través de disciplinas como la historia, la jurisprudencia o la 
etnografía.   
En este capítulo se propone que la exclusión racial que signaba sus premisas 
criminológicas iniciales se transfiguraría en su obra etnográfica posterior en una concepción de 
la cultura cubana como expresión de un incesante proceso de mestizaje en el que, sin embargo, la 
diferencia racial prevalecía como axioma de interpretación.  Mediante un exuberante despliegue 
metafórico que abarcaría un amplio espectro de diversas ciencias sociales, la particularidad racial 
cubana justificaría tanto la creación de instituciones culturales como el establecimiento de 
políticas de estado en los que el diagnóstico y control de la población de color se presentaba 
como parte esencial del proceso de modernización institucional de la isla.  Con este propósito se 
examinan algunos textos claves de la obra temprana de Fernando Ortiz para establecer el 
protocolo de la verdad científica que propuso creando matrices de significación que combinaban 
estratégicamente disciplinas como la biología, la literatura costumbrista, la lexicografía, el 
folclore, la geografía, la estadística y la jurisprudencia.84  El mestizaje se presentó dentro de su 
modelo interpretativo como un objeto de estudio con características similares a l s de un tipo 
ideal sociológico, aunque esta función metodológica inicial trascendería hacia un  concepción 
esencial del término, ya que  las particularidades físicas atribuibles a la mezcla racial certificaban 
la existencia positiva del mestizaje como fenómeno cultural.  De esta manera, el determinismo 
biológico se transfiguraría en una diferencia cualitativa que se configuraba mediante intrincadas 
                                                
 
84 Además de Los negros brujos (1906) y Los negros esclavos (1916) se consideran principalmente para este análisis 
el libro de artículos y crónicas Entre Cubanos (1913), el manual técnico La identificación dactiloscópica (1913), la 
edición corregida y ampliada por Ortiz del Catauro de cubanismos (1923) publicada en 1974 bajo el título Nuevo 
Catauro de cubanismos, el Proyecto de Código Criminal Cubano (1926), además de la edición póstuma de Los 




matrices de significación compuestas de palabras, mitos, costumbres y comportamientos sociales 
de la cultura cubana.  Ante esta configuración cabría preguntarse, por ejemplo, ¿qué función 
asumen la lexicográfica o la ficción literaria dentro del protocolo de verdad propuest  sobre el 
mestizaje cultural?  También, ¿qué lugar ocupan la biología o la jurisprudencia en la constitución 
del objeto de investigación y cuál es su función en relación con los demás datos incluidos?  
Finalmente, ¿cómo se van interceptando las matrices de significación para legitim r la existencia 
de dicho objeto?  En el curso del análisis se establece una relación entre las mencionadas 
matrices creadas por el autor y la concepción del “tipo ideal,” una herramint  metodológica 
propuesta alrededor de la misma época por el economista y sociólogo alemán Max Weber.85  
Dicho tipo ideal constituía un modelo de representación de los fenómenos sociales que antela 
complejidad de la realidad que intentaba describir tomaba en consideración sus propias 
limitaciones empíricas, garantizando de esta manera su operatividad y autonomía analítica.  Su 
diseño suponía la omisión de aspectos relevantes del fenómeno estudiado que más que constituir 
una deficiencia epistemológica ponía en evidencia su falibilidad, garantizando de esta manera su 
estatus científico.  Esta cualidad provisoria del tipo ideal le permitía al invest gador realizar 
ajustes en su diseño para garantizar la inteligibilidad del fenómeno descrito y su conformidad 
con la perspectiva analítica asumida.    
 
Las hipótesis del mestizaje: la excepcionalidad biológica y cultural         
Cualquier posible respuesta a las anteriores preguntas pondría en evidencia cómo 
Fernando Ortiz construyó su obra temprana a partir de una constante aglomeración de datos que 
                                                
 
85 Reflejando el cambio de paradigma en las ciencias sociales a finales del siglo XIX, Max Weber propuso a 
comienzos del siglo XX algunas herramientas metodológicas para el análisis de los fenómenos sociales como los 




se articulaban en lo que James Clifford (1988) denominó “monografías densamente 
contextualizadas” para calificar la obra del antropólogo Bronislaw Malinowski.86  Obras 
enciclopédicas que intentan construir una versión comprehensiva del objeto investigado a través
de una obsesiva inclusión de información, sin lograr una descripción sintética del mismo (104).  
Al igual que Bronislaw Malinowski, Fernando Ortiz construyó un discurso científico relativista 
en el que se entrecruzaban datos provenientes de múltiples disciplinas, organizados e una 
narrativa signada por un estilo personal y heterodoxo con respecto a sus fuentes teórica .  Una 
cualidad que refleja en este caso el papel de la subjetividad en el proceso de construcció  de la 
objetividad científica, sin dejar de considerar que es una subjetividad siempre mediada por el 
contexto histórico que la constituye.  En este sentido cabe decir que en ningún momento se 
intenta aquí evaluar la pertinencia del modelo de interpretación propuesto por Fernando Ortiz 
como herramienta de análisis antropológico o sociológico, sino examinar su conformación, 
identificar sus dispositivos ideológicos y la manera cómo aseguró su estatus cien ífico.  Una 
tarea crucial si se considera el impacto que ha tenido el modelo de transculturación propuesto en 
el Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar (1940) en la producción intelectual 
latinoamericana y en el aparato crítico que se ha creado alrededor de dicho model .87  Por otra 
                                                
 
86 Bronislaw Malinowski (1884-1942), antropólogo de origen polaco, quien sostuvo una concepción funcionalista de 
las relacione sociales.  Escribió el Prologo de la primera edición del Contrapunteo Cubano del tabaco y el azúcar; 
relacionando la perspectiva analítica de Fernando Ortiz con el funcionalismo, y reconociendo la importancia del 
concepto de transculturación cultural propuesto en el libro.       
 
87 Críticos como Ángel Rama en Transculturación narrativa de América Latina (1982), Néstor García Canclini en 
Cultura Híbridas (1989), Mary Louise Pratt en Imperial Eyes (1992) y Antonio Cornejo Polar en Mestizaje e 
hibrides: los riesgos de las metáforas (1997) han considerado el modelo de transculturación omo herramienta 
hermenéutica para desarrollar modelos alternativos mediante los cuales intentaron ampliarlo o corregirlo. Aunque tal 
intento de explicar la cultura latinoamericana a través de la formula del mestizaje o la hibrides cultura  no ha sido 
del todo fructífero, sí ha permitido realizar una revisión crítica del fundamento ideológico de esta postura crítica. Por 
ejemplo, Alberto Moreiras en The Exhaustion of Difference, Cap. 9 (264-300) y, más recientemente, Neil Larsen al 
reseñar a un texto sobre el tema de la hibridación cultural sostiene que como herramienta hermenéutica el oncepto 




parte, su obra temprana ha sido poco estudiada y la mayoría de sus primeros textos relegados a 
curiosidad bibliográfica.  En ningún caso se le ha examinado, por ejemplo, como un ambicioso 
proyecto de control social en el que la cultura servía simultáneamente de expeiente de identidad 
y medio privilegiado de analizar el comportamiento social de la población de color para asegurar 
su gobernabilidad.   La crítica le ha prestado poca atención a este interés policial presente en la 
construcción de las hipótesis raciales desarrolladas inicialmente por Fernando Ortiz, tampoco a 
la forma cómo éstas fueron difundidas durante el período republicano y posteriormente por el 
régimen comunista para promover al mestizaje como un atributo consustancial a la identid d 
racial y cultural de la isla.     
Para la elite intelectual liberal el significativo crecimiento de la población de color a 
través del periodo colonial había representado un desafío constante a los intereses económicos y 
políticos de la clase dirigente, por lo que esta se percibía a sí misma en estado perm nent  de 
indefensión, una situación que se traducía reiteradamente como una amenaza a la integrid d 
misma de la nación y a su gobernabilidad.88  La obra temprana de Fernando Ortiz no se limitó a 
ofrecer como paliativo formulas eugenésicas, tales como el blanqueo progresivo de la p blación 
a través del incentivo de la mezcla racial, sino que decidió reconsiderar la perspectiva desde la 
que se confrontaba el problema de la raza, proponiendo un cambio en la interpretación que hasta
ese momento se había hecho de la cultura afrocubana, ofreciendo además políticas específicas de 
                                                                                                                                                             
latinoamericanos, sobre todo dentro de la academia norteamericana, a partir de los años 80. Web. 09.14.11.     
http://www.ncsu.edu/project/acontracorriente/spring_08/Larsen%20Review.pdf            
 
88 Durante el periodo colonial el ensayista José Antonio Saco cuestionó la esclavitud en nombre de ideales 
humanistas, pero sobre todo de principios económicos, y abogó por la importación a Cuba de mano de obra libre de 
las Islas Canarias.  A comienzos de la era republicana, el abogado Francisco Figueras justificaba en sus libros Cuba 
Libre (1898) y Cuba y su evolución colonial (1907) la anexión de Cuba a los Estados Unidos basado en lo que él 
consideraba la inhabilidad política de la sociedad cubana para gobernarse a sí misma debido al perfil racial de su 




control de la población y prevención del delito.89  Para garantizar el proceso de modernización 
institucional había que comenzar por reinterpretarse íntegramente el perfil racial de la sociedad 
cubana a través de un modelo de interpretación que incorporara al segmento afrocubano de la 
población como elemento clave de la identidad nacional y garantía de su excepcionalidad 
cultural.  El negro brujo le serviría a Fernando Ortiz como punto de partida para la 
reconsideración de la historia de la esclavitud en Cuba, de sus variables biológicas y sus factores 
económicos y jurídicos.  Todo mediante la implementación de una disciplina que, dada la
premisa de excepcionalidad que caracterizaba al fenómeno cubano, debería ser necesariamente 
original.  Esta presunción permite analizar su obra temprana como el momento lii ar de una 
posible ciencia social específicamente cubana en pleno proceso de configurar su método y objeto 
de investigación.  Una disciplina en ciernes, a medio camino entre la antropología cu tur l y la 
sociología que aunque no representó en su momento ninguna novedad conceptual o 
metodológica, permite examinar los presupuestos ideológicos del modelo interdisciplinario de 
interpretación que propuso.90     
La instauración de la república tras casi cuatro siglos de administración colonial española 
y la patente amenaza de anexión a los Estados Unidos demandaba la creación de un perfil 
ideológico original, signado por un impulso modernizador.  Para ello era indispensable 
reconsiderar a la barbarie esclavista para otorgarle una narrativa y un sentido histórico a lo 
                                                
89 La hipótesis del blanqueo se manejaba a lo largo del continente desde finales del siglo XIX.  Según Nancy Leys 
Stepan (1991) Argentina constituía un caso paradigmático de la posibilidad de su realización (139-45).  Brasil, por 
su parte, la propondría oficialmente en el primer congreso internacional sobre las razas humanas celebrado en París 
en 1911.  La eugenesia se convirtió en el eje del discurso racial latinoamericano a partir de la Primea Guerra 
Mundial con Cuba como uno de los centros fundamentales para la difusión de las ideas eugenésicas provenient s 
sobre todo de los Estados Unidos (174).       
 
90 El expediente de excepcionalidad cultural no fue exclusivo de la obra de Fernando Ortiz y surgió, guiado por los 
presupuestos ideológicos del romanticismo, como una reacción contra la pretensión universalista de las leyes del 
desarrollo social promulgadas por el positivismo, liderado en su versión francesa por Augusto Comte o inglesa por 
Herbert Spencer.  En su introducción a los En ayos sobre metodología sociológica de Max Weber, Pietro Rossi 
ofrece un análisis pormenorizado de este cambio de paradigma dentro de las denominadas “ciencias histórico-




inenarrable del pasado.  Promover una visión homogénea de la identidad racial de la isla que 
naturalizara la diferencia jerárquica y se proyectara hacia el futuro como fiel reflejo de la 
sociedad que pretendía describir.  Había que garantizar en última instancia la legitimidad política 
de la republica mediante un sistema jurídico que refrendaba, paradójicamente, un ordenamiento 
legal fundamentalmente injusto.  Tras la derrota española de 1898, la elite políticarepublicana se 
veía forzada a reestablecer un nuevo contrato social, por lo que se hacía perentorio ofrece  la 
hipótesis del mestizaje como un proyecto inapelable.  Inscribir este modelo de nación dentro del 
horizonte imaginario de la naciente república les permitía a sus intelectuales reorganizar 
retrospectivamente el pasado colonial de la isla como preámbulo de una utopía reivindicator a 
por realizarse en el futuro.           
La biografía intelectual de Fernando Ortiz lo presenta como el protagonista de una 
exhaustiva y dilatada reconstitución de la cultura cubana, acompañada por un continuo proceso 
de autorreflexión crítica que llevó a cabo en diferentes etapas.91  E tructuró sus investigaciones 
alrededor de lo que él mismo denominó la afrocubanía, es decir, la presencia del componente 
africano en las más diversas manifestaciones culturales de la isla, rastread s a lo largo de su 
historia colonial.  Apostar por la premisa cardinal del fundamento mestizo de la sociedad ubana 
significaba para el investigador confrontar un hecho ineludible y paradójico: la marginalidad 
social y económica de los esclavos africanos y de sus descendientes y l potencial efecto 
perturbador para la estabilidad institucional republicana que representaba este componente 
estructural de la hipotética sociedad mestiza que proponía.  Una condición que se reflejaría n su 
                                                
 
91 Según escribe Julio Le Riverend (3519-24) en su reeña sobre Fernando Ortiz para el Diccionario Enciclopédico 
de las Letras de América Latina, l  obra de Fernando Ortiz puede dividirse para su nálisis en tres etapas. Una etapa 
inicial formativa entre 1905 y 1924 caracterizada por la influencia del positivismo científico, el compromiso político 
y una prolífica producción de textos en diversos temas. Una etapa intermedia entre 1924 y 1940 en la que se inclina 
por la difusión cultural y científica, aunque sin claros compromisos políticos y la etapa culminante ere 1940 y 
1969 de plena madurez intelectual y renovado comproiso político en la que produce una cuantiosa obra 




irrestricta propensión a la normativización, la cual lo llevó a ejercer por igual la jurisprudencia 
que la lexicografía y a emprender una inagotable labor de revisión y reorganizació  del archivo 
histórico cubano a través de su propia escritura y de su extensa labor editorial y d cente.92  Esta 
conjunción de represión social y promoción cultural presente en su obra temprana es cl ve para 
comprender la relación ambivalente que como científico social mantuvo con su objeto de 
estudio.  De sus hipótesis de trabajo sobre la identidad cultural afrocubana surgirían los 
presupuestos teóricos del modelo de transculturación, así como también sus ambiciosos 
programas de sistematización de la cultura, además de proyectos de control de la población de 
color, a la cual se le adjudicaba el mayor potencial de criminalidad.  Su labor intelectual no se 
limitó únicamente a proponer y verificar premisas sobre el mestizaje cultural en Cuba, sino que 
se atribuyó la responsabilidad política de auspiciar la construcción y consolidación e una 
cultura mestiza en la isla.  Fernando Ortiz (1993) aspiraba a que una vez que en el futuro
mestizaje racial alcanzara el máximo de posibilidades combinatorias c nduciría a una suerte de 
“desracialización” (sic) de la población.  De esta forma, las falsas divisiones raciales 
convencionales, producto de los intereses históricos de un territorio o grupo político 
determinado, darían paso a un tipo nacional homogéneo con un perfil cultural común para el que 
la raza solamente se limitaría a representar un rasgo físico producto de la herencia, “sin 
implicación alguna de caracteres psicológicos ni culturales.” 93   
                                                
 
92 Dentro de las publicaciones periódicas que dirigió Fernando Ortiz destacan la Revista Bimestre Cubana, órg no 
de la Sociedad Económica de Amigos del País, publicada bajo su supervisión desde 1910 hasta 1959, también la 
revista Archivos del Folklore Cubano, asociada a la Sociedad de Folklore Cubano, que comenzó a publicarse en 
1923, el mismo año de la fundación de la institución. Ortiz además coordinó la publicación de la Biblioteca de 
Autores Cubanos en la cual se publicaron obras de autores cubanos y extranjeros considerados fundamentles en la 
historia de la isla. Ejerció en diversas oportunidades el cargo de profesor en la Facultad de Derecho Público de la 
Universidad de La Habana y fue representante ante l Cámara de diputados por varios períodos.        
 
93 Estas palabras forman parte de un discurso pronunciado por Fernando Ortiz ante el Primer Congreso 




Por otra parte, el proceso de mestizaje aparecía ante Fernando Ortiz como producto de 
una extraordinaria conflagración biológica a la que habían sobrevivido sólo los más fuertes.  Un 
fenómeno histórico cuya imprevisible evolución podía representar una amenaza latente a la salud 
pública y la estabilidad social de la nación.  Este enfoque organicista característico de su obra 
temprana puede apreciarse aún en el Prólogo que escribió en 1932 al libro de José Antonio Saco 
Historia de la esclavitud de los indios en el Nuevo Mundo, donde interpreta los procesos de 
colonización desde una perspectiva médica como un escenario de contaminación bacteriológi a 
que describe utilizando un repertorio de imágenes bélicas de cargas de caballería, corceles y 
mastines que atacan y vencen al enemigo racial.  Los contendientes representan div rs s 
subespecies del genus homo cuya “ósmosis filogénica” habría tenido un impacto definitivo en la 
ontogénesis, o sea el desarrollo fisiológico y psicológico individual.  Por lo que cada individuo 
se presentaba como en un verdadero “laberinto fisiológico” que explicaba la constitu ión 
inestable e impredecible del mestizo.  Vale citar en extenso un pasaje de dicho Prólog donde la 
retórica criminológica de la obra temprana se ha transfigurado en una concepció  biomédica de 
la mezcla racial, presentándola como el producto de la fatalidad que caracteriza a lo inevitable:   
Siempre que una raza penetra, aunque sea pacíficamente, en la masa del pueblo de otra 
muy alejada histórica y hasta filogenéticamente, se produce un terrible choque misterioso 
y como una invisible polvareda de muerte, que tiende al exterminio de ambos grupos 
humanos.  Se observa entonces una especie de ósmosis patológica.  Cada raza transmite a 
la enemiga sus morbos peculiares, contra virulencia [por la que] lucharon y sobrevivieron 
sus antepasados y quedaron auto-inmunizados por herencia de sus sucesores.  La raza 
menos protegida por falta de higiene, de medicina y de vigor físico, económico y social, 
                                                                                                                                                             
la eliminación en el continente del término raza en “todo documento oficial, legislativo, jurídico o 




sufre más que la otra y a menudo sucumbe y se extingue.  En África están desapareciendo 
ahora pueblos enteros.  Esas armas bacteriológicas […] han causado más de una vez sus 
terribles y nefastos efectos en las guerras de invasión.  La fiebre amarilla, el paludismo, la 
elefantiasis y otras pestilencias negras atacan reciamente a los blncos intrusos en las 
tierras africanas.  El vómito negro vino a América desde África para guerrear contra los 
blancos que maltrataban a la raza negra.  La viruela, la sífilis, la escarlatina, la 
tuberculosis y demás enfermedades pulmonares, el tétano infantil y otros vigorosos 
morbos de los blancos destruyen a los negros (xli-xlii).   
Este “terrible choque misterioso” de la mezcla de razas, resultado de la expansión colonial 
europea en África, generaba un intercambio biológico que, paradójicamente, resultaba equitativo 
para ambos participantes, por lo tanto la compenetración idealizada del mestizaje se convertía en 
una conflagración entre iguales.  La aparente resolución en nuevos tipos raciales se sostenía 
sobre la amenaza latente de la extinción mutua, lo que no se debía a que una raza fuera más apta 
para sobrevivir que la otra, sino porque una conjunción de variables biológicas y factores 
históricos había convertido al mestizaje en fuente de permanente conflicto.  El potencial 
simbólico que el vocabulario biomédico le imprimía al intercambio racial en este pa aje se 
proyectaba hacia el pasado colonial cubano añadiéndole una nueva dimensión.  El mestizo 
cargaba consigo la impronta de esta conflagración primigenia que potencialmente podía afectar 
la convivencia social.  Ante tal amenaza se planteaba la necesidad de implementar políticas 
correctivas de control de la población que eventualmente indujeran en el curso de su evolución 
natural.  Sin dejar de considerar las circunstancias históricas dentro de las que se produjeron, 
tanto la mencionada hipótesis de la futura “desracialización” de la población cubana propuesta al 




mestizaje expresado previamente en 1932, reflejan la relación intrínseca entre represión policial 
y promoción cultural presente en el proyecto de modernización institucional de Cuba.           
       
Los negros brujos dentro del contexto de la obra temprana de Fernando Ortiz 
El conjunto de breves ensayos que componen Los negros brujos apareció originalmente 
como una serie de “apuntes”, según los calificó su mismo autor, en los que intentaba delinear el 
perfil antropológico de un grupo singular del hampa cubana y proponer medidas policiales y 
legales para su control y prevención.  El lector de la época podía relacionar el tema del libro con 
un hecho puntual, un crimen racial ocurrido en 1904, y más ampliamente con el estatus político 
de los negros y mulatos en Cuba tras la relativa independencia política alcanzada en 1903.94   El 
texto buscaba inscribir el problema racial dentro de un contexto histórico más amplio, 
otorgándole un rango esencial y presentándolo como imprescindible a la hora de proponr una 
hipótesis explicativa de la estructura social y económica de la isla.  La raza se inscribía 
simultáneamente como dato histórico y un rasgo natural de la población que necesariamente 
había que corregir.       
En 1917 se publicaba en Madrid una segunda edición de Los negros brujos que contenía 
únicamente la parte dedicada al estudio de la brujería en Cuba con información adicional.  Un 
año antes se había publicado en La Habana una edición con el título de Hampa Afrocubana, la 
cual refundía y desarrollaba considerablemente la primera parte del texto inicial, en la que se 
hacía referencia a la formación racial de la isla.  Se incluía profusa y detlla a información 
                                                
 
94 Según Bronfman (2002) el homicidio de una niña blanca cometido supuestamente por un grupo de negros 
asociados con la práctica de la brujería fue ampliaente difundido por la prensa cubana, llegándose a convertir en 
un foco de discusión sobre el componente racial de la criminalidad en la isla (550).  Por otra parte, Aline Helg 
(2006) señala que la incapacidad de incorporar negros y mulatos a la vida política frustraba las expectativas que se 
habían venido creando desde la llamada Guerra de los diez años (1868-1878), ya que estos habían sido incorporados 
al ejercito y habían tenido una participación fundamental en las diversas guerras de emancipación, pero no habían 




historiográfica sobre la evolución de la esclavitud en Cuba considerada a partir de l 
interrelación económica y jurídica de dos variables raciales: el blanco europeo, regulador y 
beneficiario de la trata negrera y el negro, objeto pasivo del comercio esclavista.  Una 
perspectiva distinta que se reflejaba en el nuevo título, Los negros esclavos y marcaba a partir de 
aquel momento la paulatina división de la obra de Fernando Ortiz en dos vertientes analíticas: 
una inicial que se suscribía a las premisas de la antropología criminal y otr posterior donde 
prevalecía la indagación historiográfica.  Lo que no significa que la investigación historiográfica  
hubiera estado ausente de la perspectiva inicial ya que, ante la inexistencia de una teoría 
antropológica criminal específica sobre el caso cubano, la exégesis histórica había servido como 
alternativa para complementar la información empírica o enriquecer el dato etnográfico.   
La naturaleza híbrida de una disciplina como la antropología criminal, a medio camino 
entre el determinismo científico causal y la interpretación histórica especulativa, le permitió a 
Fernando Ortiz establecer una relación compensatoria entre la perspectiva n gativa del 
componente racial asumida por las ciencias raciales de la época, las cuales presentaban a la raza 
negra como inferior y al mestizaje como signo inequívoco de degeneración racial, y un  
perspectiva histórico cultural que reivindicaba a la cultura afrocubana como una excepción a la 
universalización científica.  A partir de Los negros esclavos el determinismo histórico coexiste 
con el biológico, por lo que el componente racial cubano comienza a explicarse como un 
acontecimiento histórico autónomo en pleno proceso de conformación.  Fernando Ortiz cumplía 
de esta manera con el mandato modernizador que exigía considerar a la raza como una variable 
biológica a modificar mediante procedimientos eugenésicos, aunque en el caso cub no se lo 
hacía convirtiéndola en objeto del análisis histórico, transfiriéndole a la cultura e  potencial de 




empírico, propio de las ciencias naturales, por otro en el que las hipótesis se construían a partir 
de variables históricas cuya verificación no podía satisfacer exclusivamente la biología.  En el 
caso de su obra temprana cualquier posible originalidad proviene de la imperiosa necesidad que 
tenía de legitimar institucionalmente el proyecto de construir unas ciencias soci les que 
respondieran a un fenómeno que las premisas del positivismo criminológico no podían explicar 
satisfactoriamente.  Decidió entonces cambiar el estatus de la historia como herramienta 
explicativa dentro de la disciplina, de un papel subsidiario con respecto a los datos empíricos 
pasó a utilizarse como evidencia científica del curso inevitable de la mezcla racial.  Un cambio 
anticipado por Fernando Ortiz que se corresponde, como sugiere Etienne Balibar (2008), con la 
inversión sufrida después de la Segunda Guerra Mundial por el paradigma antropológico desde 
una definición científica “objetiva” a una cultural “subjetiva” del concepto de raza.95   
Las premisas científicas positivistas en las que fundamentaba Fernando Ortiz su 
propuesta servían de expediente legitimador para el esbozo de un proyecto mayor de 
investigación que prometía el diagnóstico y la profilaxis de un problema cuyo análisis científico 
era prácticamente inexistente en Cuba.  El prestigio institucional alcanzado por las ciencias 
naturales las convertía en uno de los paradigmas del proceso de modernización y el medio más 
eficaz para asegurar el éxito del estado en el manejo de la población criminal.  De tro de los 
                                                
 
95 Un cambio estratégico que según Etienne Balibar sustituyó el principio biológico darvinista que reivindicaba la 
diferencia por uno antropológico cultural fundamentado en un humanismo universal e igualitario.  Cambio que 
respondía a políticas institucionales que intentaban contrarrestar presupuestos racistas con una construcción 
igualmente ideológica: la creencia en una indivisible unidad de la especie humana que afectó los presupu tos 
teóricos y metodológicos de la antropología: 
[A]nthropology has moved from the investigation of races or racial diversity and inequality and their 
cultural consequences toward the investigation of racism or the belief in the diversity or inequality of races. 
It now studies the tendential projection of the racial grid onto human history, the reduction of human 
diversity to the fixed and imaginary pattern of permanent racial differences, which are supposed to be both 
originary and hereditary (1635).  
Una transformación “fundacional” que cuestionaría en última instancia el uso de la raza como expediente de 
identidad, ya que el cambio de paradigma no hizo otra cosa que cambiar categorías epistemológicas que igualmente 




confines ideológicos de una republica liberal en pleno proceso de consolidación institucio al, la 
propuesta del negro brujo criminal como objeto de análisis científico y la producción de un 
método apropiado de investigación para delimitarlo era consustancial a la necesidad d  
implementar un sistema coordinado de vigilancia, control y castigo de un segmento 
potencialmente perturbador de la población.  Inocente de la amenaza que la acechaba, la nuev  
nación cubana debía conferirle al científico social un papel asesor fundamental qu  le permitiera 
identificar tal amenaza a la integridad social para hacerla desapar cer.  A pesar de ser un 
componente esencial de la cultura nacional en pleno proceso de conformación, el negro o el 
mulato constituían a su vez la mayor amenaza a su consolidación.  Conciente de su papel rector, 
el autor cierra la advertencia preliminar a la edición de 1906 de Los negros brujos (1995b) 
interpelando a sus lectores potenciales:  
Observemos con escrupulosidad microscópica y reiterada – cum studio et sine odio – 
nuestros males presentes, que la consideración de su magnitud nos producirá la pesadill 
que ha de despertarnos más prontamente de nuestra modorra y nos ha de dar valor y 
fuerzas para alcanzar la bienandanza futura (6). 
Esta preocupación por establecer sistemas racionales de control de la población considerada 
potencialmente criminal se ponía en evidencia no solamente en el hecho de que Fernando Ortiz 
incluyera nuevamente dicha advertencia en  Los negros esclavos, ino sobre todo en los temas 
que abordaría en subsecuentes publicaciones.96  En su Prólogo al libro Entre cubanos, un 
compendio de artículos y conferencias publicado en 1913, la referencia a la pesadilla ap recería 
                                                
 
96 Como se mencionó anteriormente Fernando Ortiz no hace otra cosa que reflejar el temor histórico de la elite 
criolla por la desproporción entre la población de raza blanca y la de raza negra y sus descendientes.  Ya José 
Antonio Saco (1966) había utilizado una imagen similar en la que alertaba de las consecuencias nefastas de l  
indiferencia de las autoridades coloniales ante la evolución del perfil demográfico de la isla: “Nos hallamos 




nuevamente asociada a la imagen del sueño en el que dormía la desprevenida elit intel ctual 
cubana.  En dicho Prólogo, titulado precisamente “Al dormido lector,” el autor relacionaba la 
condición colonial cubana al letargo y la indolencia mediante una imagen determinista que 
repetiría con frecuencia: “dormimos profundamente en estos países inter-tropicales.”  Un juego 
metafórico que servía para alertar a una sociedad pasiva y aletargada nacrónicamente en el 
pasado.  Fernando Ortiz articulaba la relación del científico social con la población a través de 
una serie de imágenes asociadas a lo somático que comenzaba, en movimiento ascendente, con la 
sensación inmediata de lo corporal hasta alcanzar un efecto apoteósico marcado po  violentas 
imágenes de “fraguas,” “golpes,” y “martilleos,” mediante el cualb scaba despertar y adoctrinar 
férreamente al cuerpo social.  El ensayista aspiraba a que sus palabras fueran:   
[…] caricias y latigazos, besos y mordiscos, curvas sensuales de la mórbida fantasía 
criolla, líneas esqueléticas de nuestra pergaminada (sic) psicología; ansias del triunfo, 
vértigos del peligro, sensaciones de un cubano […] (7).    
Esta exhortación que hacía al cuerpo a rendirse al control de la escritura mediante imágenes 
contradictorias que recuerdan tanto métodos coercitivos como fantasías sexuales escl vi tas, se 
extendería más allá de lo estrictamente metafórico hacia proyectos institucionales específicos.  
EL autor despliega obsesivamente al cuerpo esclavo a través de los textos que componen su obra 
temprana.  Como historiador, por ejemplo, rescribe los pormenores de su abducción y la 
constitución de su inhumanidad, imponiéndole una genealogía.  Como jurisconsulto indaga en 
documentos legales para establecer su sujeción y describe los rudimentos de las polític  
coloniales de control biológico y político que intentaron someterlo, las cuales eventualmente 
fallaron ante su innata indocilidad.  Subraya la potencial anarquía de la esclava que abortaba su 




producción, la del esclavo suicida que conciente de su valor de cambio se vengaba de esta 
manera de su amo.  Evidenciaba que los descendientes del cuerpo esclavo llevaban aún est  
impronta que podía detectarse en los hábitos y costumbres que constituían su “mala vida,”  lo
que implicaba establecer sistemas de regulación y control poblacional.  En este sentido, había 
que transcribir sus palabras para fijarlas en la escritura, organizarls en diccionarios para 
decodificar y eventualmente neutralizar su potencial trasgresor.  Normalizar el proceso de su 
identificación para seguirle los trazos y determinar sus desplazamientos.  Diseñar códigos que 
permitieran establecer regímenes de control efectivos, limitar su espacio de acción y reglamentar 
su vida sexual.  La cultura afrocubana se presentaba en todas sus manifestaciones com  una 
extensión más del discurrir del cuerpo esclavo y el espacio límite que inauguraba como evidencia 
de su comportamiento, de su inadecuación radical a la normativización.  Entretanto se exaltaban 
las manifestaciones culturales como el único medio donde el cuerpo esclavo podía refugiarse 
para transgredir el orden racial, no como un espacio simbólico neutral donde pudiera sustraerse 
del poder que lo regulaba, sino donde por el contrario celebraba justificando su imanente y 
omnímoda presencia.     
 
Los proyectos iniciales de control social          
Fernando Ortiz publicó en 1913 en La Habana La identificación dactiloscópica. Informe 
de policiología y de derecho publico, un resumen comprehensivo del desarrollo histórico de los 
diversos sistemas de identificación personal que incluía detalles técnicos pre isos y ejemplos de 
sus aplicaciones policiales.  Las nuevas formas de asociación política y criminal que 
acompañaron el acelerado crecimiento urbano experimentado en buena parte de los paíss 




control poblacional.  La suspensión del consenso político se presentaba como una amenaza 
permanente a las modernas repúblicas liberales europeas y americanas, fundadas a la manera 
hobbesiana sobre el frágil equilibrio de voluntades políticas adversas.  Ante la probabilidad de 
una insurrección social o del incremento exponencial de la criminalidad debían instrumentarse 
medidas preventivas que requerían nuevas técnicas de identificación personal, además de los 
tradicionales métodos policiales represivos.  Ya desde mediados del siglo XIX, la grafología, la 
fotografía, la antropometría y la dactiloscopia habían comenzado a utilizarse en algunos países 
europeos y los Estados Unidos para este propósito, aunque no sería hasta finales de siglo que se 
combinarían para crear sistemas universales de identificación.97  El interés de Fernando Ortiz por 
estas técnicas de identificación y control poblacional resultaba pertinente para una nación con un 
alto porcentaje de población mestiza económicamente marginada y propensa a la criminalidad.  
El alto nivel de precisión alcanzado por la combinación de las diversas técnicas de identificación 
resultaba ideal para registrar descriptores cruciales de la población: los nacimientos y 
defunciones, la filiación y la paternidad, la tutela de menores, la mayoría de eda , la ciudadanía, 
el matrimonio, el domicilio, la profesión, la propiedad y la defunción.  Extendiéndose incluso al 
control de la conscripción armada, las operaciones mercantiles y el control migratorio.          
La identificación dactiloscópica serviría de base para el establecimiento del Gabinete 
Nacional de Identificación, creado por el gobierno republicano con auspicio norteame icano, con 
el propósito inicial de establecer un sistema científico de control de la reincidencia criminal.  La 
dactiloscopia, en particular, permitía controlar ciertos sectores de la población proclives al 
                                                
 
97 Carlo Ginzburg (1986) ofrece un breve resumen del desarrollo de las técnicas de identificación personal e  
Europa durante la segunda parte del siglo XIX.  Porotra parte, Allan Sekula (1986) realiza un detallado nálisis del 




crimen, caracterizados por su permanente movilidad dentro del espacio urbano y los divers  
estratos económicos.  Un sistema de identificación de este tipo significaba: 
un medio positivo de profilaxis y de higiene, un verdadero cordón sanitario sin barreras 
ni guardianes armados, sin gasto de ningún genero, ni aparato exterior tendido 
silenciosamente por donde quiera como red invisible que fuerza ninguna podrá destruir 
jamás (153).  
Prostitutas, vagos y maleantes representaban una amenaza pública con implicaciones claramente 
biológicas, por lo que la alusión somática no sólo no se limitaba a reflejar una concepció  
organicista de la sociedad sino que demostraba la preocupación concreta de las autoridades 
republicanas por afinar los diversos medios de regulación del cuerpo trasgresor, de sus 
desplazamientos por el espacio geográfico y simbólico de la nación.  El “medio positivo de 
profilaxis” exigía la superación de los sistemas tradicionales de represión por uno de prevención 
y vigilancia policial permanente, al que la antropología criminal servía de fun amento científico.     
La solución al problema judicial de la identidad personal yacía en el registro regulado de 
aquellos signos inmutables inscritos en el cuerpo humano.  Resultado de la implantación de este 
sistema estable de identificación sería el establecer un “nombre antropológico” para cada 
individuo como requisito fundamental para su integración social como ciudadano.  La 
antropológica criminal concebía al cuerpo como un conjunto de rasgos fisionómicos discretos 
cuyas combinaciones permitían inferir su comportamiento potencial y, dadas las posibles 
desviacionescon respecto a los parámetros establecidos como normales, ofrecer directrices para 
su control y manejo.  Esta identidad pública conformada por rasgos antropológicos obtenidos a 
través de la antropometría, la fotografía, el retrato hablado y la dactiloscopia, entre otros métodos 




su validez.  Como objeto de estudio de la antropología criminal, los rasgos característicos del 
individuo potencialmente trasgresor debían sustraerse necesariamente de su entorno cultural, lo 
cual se alcanzaba mediante esta serie de procedimientos mecánicos de producción de una 
identidad verificable compuesta a partir de datos abstractos.   
La aparición de la raza como apartado en la nueva ficha de identificación propuesta por 
Fernando Ortiz para el sistema dáctilo-fotográfico del Gabinete Nacional de Identificación 
evidenciaba que al igual que la fotografía era una variable irreducible a una cua tificación 
estricta dentro de una serie de variables discretas cuantificables.98  Si la prueba producida por 
dactiloscopia era incontrovertible dado que cada ser humano poseía huellas dactilares irrepetibles 
cuyo registro se hacía siguiendo un código internacional estándar, ¿por qué incluir a la raza como 
dato en la ficha?  La función descriptiva de la raza resultaba suplementaria, icluso irrelevante, si 
se consideraban las características técnicas del sistema de identificación utilizado, el cual incluía 
retratos del individuo por identificar.99   Cabe señalar en este sentido que el mismo Fernando 
Ortiz descartaba el uso exclusivo de la fotografía como instrumento de identificación, ya que su 
correspondiente trascripción escrita dependía en gran medida de las apreciacion s subjetivas del 
funcionario, además de que la impresión en blanco y negro permitía en muchos casos la 
distorsión. Así mismo, la clasificación racial dependía del escrutinio visual de ciertos rasgos 
fisonómicos, realizado en la mayoría de los casos mediante fotografías por lo que tampoco 
representaba un dispositivo eficiente de identificación sino una constatación que precribía un 
                                                
 
98 Un detalle mínimo y sin embargo altamente significativo. Fernando Ortiz adopta el modelo de ficha 
dactiloscópica del Argentino Juan Vucetich, añadieno tanto a la ficha de “identificación” como a la “inquisitiva” el 
apartado “raza,” tal y cómo puede preciarse en las figuras 153, 154 y 155 incluidas en La identificación 
dactiloscópica (133-35).          
 
99 Hay que señalar que de los diversos tipos de fichas de identificación dactiloscópica para uso policial, ivil y 
militar de varios países que aparecen en el informe como ejemplo, solamente Cuba y los Estados Unidos incluyen a 




modo de actuar específico por parte de la autoridad competente ante el individuo identifica o.  
Esencialmente representaba una prescripción jurídica, ya que ante ciertos tipos raciales alertaba 
sobre la suspensión de determinados derechos o la exigencia de obligaciones específicas.         
El carácter suplementario de la raza como herramienta de identificación en el sistema dáctilo-
fotográfico ponía en evidencia su función como signo de advertencia.  Servía para determinar 
formas prescritas de comportamiento ante los que las autoridades debían responder 
adecuadamente sin importar que la clasificación racial del individuo pudiera estar condicionada 
por prejuicios subjetivos.  
El apartado raza significaba algo más que aquello que supuestamente designaba por lo 
que en el caso de su proyección en la imagen fotográfica o su transcripción verbal indicaba una 
determinada genealogía.  El perfil antropológico individual creado por el sistema d  
identificación convertía al individuo en una especie de muestra, resultado ineludible de su 
extrañamiento como objeto de la investigación antropológica.  La etimología del término 
“extraño” designa por igual a lo exterior, lo que se considera ajeno o fuera de la norma, lo 
foráneo o extranjero.  Negro, mulato o mestizo, constituían ejemplos de una genealogía extraña 
al patrón imperante.  Una muestra que ante el funcionario debía recordar, anunciar, enseñ  y 
predecir algo, de acuerdo con las diversas acepciones etimológicas del verbo latino moneo 
(Lewis 1161) del que deriva a su vez el verbo demostrar y, significativamente, el sustantivo 
monstruo, por lo que no resulta inadecuado sugerir esta particularidad monstruosa de la raza 
como señal de advertencia.  Mediante el diagnóstico médico, el procedimiento judicial, el dato 
estadístico o el registro fotográfico, diversas disciplinas y técnicas pugnaban por hacer inteligible 
al cuerpo  potencialmente delictivo.  La cualidad suplementaria e indiferencada del monstruo 




definición sin alcanzar una resolución definitiva.100  Una suerte de indecisión permanente ante el 
objeto de estudio que aparecería expresada diversamente a través de la obra tempran  de 
Fernando Ortiz hasta constituirse, como veremos a continuación, en un elemento estructural de 
su modelo interpretativo.        
En el Catauro de cubanismos publicado originalmente en 1923, el autor ensayaría un 
análisis historicista de vocablos del habla tradicional cubana cuya definición se presentaba como 
el espacio conceptual de intersección de diversas hipótesis sobre su probable origen indígena, 
africano o europeo.101  El perfil lexicográfico de cada una de estas palabras demostraba cómo el 
poder institucionalizado o la reacción ante el mismo condicionaban las múltiples, contrapues as y 
paradójicas direcciones del devenir histórico de su significado.  Desde esta perspectiva un 
vocablo no sería más que la historia de sus diversos registros documentales y del privilegio que 
se le otorgaba a un significado sobre otro.  Ante la pugna entre significados posibles y alternos, 
Fernando Ortiz proponía cada vocablo como un espacio de mediación entre expresiones 
alternativas de poder inscritas en el lenguaje.102  Una concepción del lenguaje que se 
correspondía con la que había ofrecido de la raza en sus publicaciones anteriores, rflejo 
                                                
 
100 Jeffrey Cohen (1996) define al monstruo como “A construct and a projection, the monster exists only to be read: 
the monstrum is etymologically “that which reveals, that which warns” […] like a letter on the page, the monster 
signifies something other than itself: it is always a displacement (4).  La referencia a Jacques Derrida es obligada, al 
igual que la cualidad suplementaria de la raza antes mencionada.  Según Jeffrey Cohen “The monster is in this way 
the living embodiment of the phenomenon Derrida has famously labeled the ‘supplement’ (ce dangereux 
supplement) it brakes apart bifurcating ‘either/or’ syllogistic logic with a kind of reasoning closer to ‘and/or’” (7). 
 
101 Se maneja aquí la versión del Catauro de cubanismos corregida por el mismo Ortiz antes de morir y publicada 
póstumamente en La Habana en 1974 con el título N evo Catauro de cubanismos, aunque tal corrección no afecta 
sustancialmente el análisis.        
 
102 Los términos “conuco” (158-172) y “yuca” (494-515) incluidos por Fernando Ortiz (1974) resultan 
particularmente ejemplares en este sentido.  Por ejemplo, tras extenderse exhaustivamente en las diversas versiones 
etimológicas del término “conuco,” concluía sugiriendo:    
el criollo conuco puede ser un vocablo amulatado, afrohispano, con gotas de sangre negra y, por tanto, de 
impura estirpe, de casta de infieles. Y no queremos excluir la posibilidad de una triple convergencia 
ideológica y fonética: castellana, africana y amerindia.  Ella habría de dar la más fuerte razón explicativa de 




incipiente de la metodología que seguiría más tarde en su modelo de transculturación.  L  
diligencia con la que el lexicógrafo quería sistematizar este elemento dinámico de la cultura 
popular parecía responder al intercambio y la movilidad propia del lenguaje oral.  Determinar 
diacrónicamente la función denotativa de un vocablo le permitía circunscribir sus connota iones 
diversas y su decantación en el habla contemporánea.  Lo cual explica en parte que l  
procedencia de muchos de los términos recogidos en el Catauro estuviera asociada a las diversas 
jergas utilizadas por el hampa cubana.  Por lo que las indagaciones etimológicas se ofrecían 
también como una herramienta privilegiada para las investigaciones de los organimos policiales.  
Desde la perspectiva criminológica, el ejercicio de investigación lingüística y la indagación 
policial no sólo resultaban congruentes sino impensables separadamente.  Idealmente, registrar 
las características fonológicas y morfológicas de un término no sólo permitía verificar la 
existencia de una determinada comunidad lingüística sino que ofrecía a las autoridades 
competentes la posibilidad de adentrarse en la entonces llamada mala vida cubana con el 
propósito de reducir a sus miembros al imperio de la ley y ganar control sobre los estratos de la 
población donde se originaba.  Un ejemplo significativo es la investigación que un discípulo de 
Fernando Ortiz, el criminólogo Israel Castellanos, le dedicó a “La BribaHampona,” término con 
el que denominó a las “voces y construcciones peculiares o características del general empleo o 
frecuente uso, entre los individuos del pueblo bajo […] frases y vocablos que forman el lenguaje 
de la chusma.” 103   
                                                
 
103 Los antecedentes del Catauro de cubanismos no sólo se encuentran, como lo afirma su autor en la introducción, 
en el Vocabulario Cubano de Constantino Suárez, publicado en 1921, sino también en esta serie de tres ensayos del 
médico Israel Castellanos (1891-1958) titulada “La briba hampona,” publicados a lo largo de 1914 en la Revista 
Bimestre Cubana, dirigida por Fernando Ortiz.  Siguiendo las pautas establecidas por L s negros brujos, este 
investigador realizó un minucioso análisis lexicológico de la jerga afrocubana asociada a diversos tipde 




La sujeción de estos textos de la obra temprana de Fernando Ortiz a los dictados del 
método científico a través de disciplinas como la antropología física o el positivismo jurídico 
legitimaría la institución de un aparato normativo acorde con el perfil raciade l  población.  El 
Proyecto de Código Criminal cubano, redactado por una comisión dirigida por el propio 
Fernando Ortiz, culminaría este incesante proceso expansivo de control y regulación de la 
población potencialmente criminal de la isla, por lo que su contenido debe examinarse con cierto 
detalle.   La exposición de estrategias de prevención y persecución judicial de los crímenes 
asociados a las prácticas de brujería ofrecida Los negros brujos e transformaría en Los negros 
esclavos en un análisis minucioso del corpus legal que había regulado la trata esclavista a través 
de la historia.  La genealogía del crimen racial revelaba que su causa primera había sido la 
inaplicabilidad de las leyes existentes y las consecuencias históricas de tal negligencia.  Gracias a 
este vacío jurídico tanto el esclavo como sus descendientes habían quedado prácticamente fuera 
de la jurisdicción y control efectivo del gobierno colonial.  Una marginación jurídica que se 
patentizaba en los constantes abusos cometidos por los esclavistas, pero también en la relativa
libertad de asociación de la que gozaban las células criminales raciales cuya conspicua presencia 
dentro de la cultural popular de la isla la patentizaba el caso de los denominados ñáñig .104  Si 
la administración colonial española había sido incapaz de garantizarles tanto a los esclavos como 
a sus descendientes un estatus jurídico reconocible para la aplicación adecuada de la ley, el 
nuevo régimen republicano intentaba garantizarles una ciudadanía, aunque esta estuvier basada 
en principios universales abstractos de igualdad que se traducían en última instancia en un tipo 
de marginación institucionalizada.   
                                                
 
104 Fernando Ortiz (1995b) refiere que el término ñañigo aludía tanto al negro africano o criollo, como al mulato e 
incluso al blanco que desde mediados del siglo XIX formaban sociedades secretas de hombres solos de carácter 
defensivo que practicaban ceremonias religiosas diversas de origen africano.  Tales fraternidades eran conocidas en 




El control poblacional dentro de una sociedad fragmentada estructuralmente se lograría a 
través del diseño de un marco legal adecuado, respaldado por políticas represivas que impidieran 
cualquier posible amenaza a la estabilidad institucional.  El diseño del Proyecto de Código 
Criminal cubano presentado por Fernando Ortiz ante el congreso de la republica en 1926 se 
había inspirado en el fallido proyecto del código penal italiano diseñado en 1921 por Enrico Ferri 
y basado en principios científicos que tomaban en consideración el componente racial como 
elemento estructural del perfil criminal de la isla.  La antropología criminal permitiría promover 
por la vía jurídica una integración racial fundada en el establecimiento implícito de diferencias 
jerárquicas entre las diversas razas, tal y cómo lo había propuesto a finales del siglo XIX el 
médico y antropólogo brasileño Raymundo Nina Rodríguez con respecto al código penal de su 
propio país.105  La concepción ilustrada del libre albedrío como fundamento universal de una 
legislación criminal que colocaba en igualdad de condiciones a todos los hombres ante la ley era 
sustituida por una ciencia criminal cuyas premisas biológicas se proyectaban fuera de la 
contingencia histórica y cualquier distorsión subjetiva.  Una abstracción científi a que aunque 
consideraba parcialmente las particularidades culturales, por ejemplo, la evidencia histórica 
extraída del archivo a través de los sumarios y códigos criminales previos, las desacreditaba 
como principio normativo.  Se sustituía la concepción abstracta y universal del ser humano co o 
ente racional por otra forma de universalización basada en sus características p icosomáticas, de 
esta manera los diversos tipos criminales adquirían un rango natural del que, paradójicamente, se 
omitía su fundamento biológico.  En este sentido es significativo que la raza desapareciera 
                                                
 
105 Las hipótesis de Raimundo Nina Rodríguez al respecto se analizan en detalle en el capítulo precedente dedicado a 
Os sertões.  En 1914 apareció en varios números consecutivos de la Revista Bimestre Cubana un extenso ensayo en 
el que Fernando Ortiz comparaba la filosofía penal de los espiritistas con respecto al crimen con la concepción 
determinista de la antropología criminal.  Tanto Raimundo Nina Rodríguez como Fernando Ortiz intentaron 
conciliar la postura conservadora que partía de admitir la responsabilidad individual de los actos humanos, implícita 
en la concepción abstracta del libre albedrío, con una postura científica que, desligándose del dogma cristiano, 




completamente como dato determinante de un proyecto como el del Código Criminal, diseñado 
para una nación con una evidente estratificación racial y liderada por una clase política 
fuertemente influenciada por las doctrinas raciales norteamericanas que había reprimido 
cualquier intento de  disensión política basado en la raza.106  Una desaparición que bajo el 
imperativo universal de la ciencia judicial resultaba imprescindible, a ps r de que para dicho 
proyecto legal la raza hubiera servido de premisa para delimitar tipos y actos criminales 
exclusivamente cubanos y desarrollar los procedimientos judiciales para su enjuiciamiento y 
castigo.  Esta presencia espectral, en su doble acepción de presencia inasible y amenaza latente, 
indica la transformación que como objeto de investigación había comenzado a experimntar la 
raza a partir de los textos iniciales relacionados con el hampa cubana y que lcanzó su 
culminación en el Proyecto de Código Criminal cubano.      
El científico social cumplía en este caso con la función subalterna a la que aludía Antonio 
Gramsci al desarrollar su concepto de hegemonía política.  Coincidían en el perfil de Fernando 
Ortiz el prestigio requerido a la elite intelectual para generar consenso social y la capacidad de 
colaborar en la producción de un instrumento coercitivo que asegurara legalmente la pervivencia 
de la estructura de poder existente, en caso de fallar la relación consensual entre l s distintas 
clases que componían la sociedad cubana.  El fundamento represivo del estado alcanzaba de est  
manera su adecuada expresividad en la ilusión de consenso social creada por la jurisp udencia.107  
En el Prólogo al Proyecto de Código Criminal Fernando Ortiz combinaba metáforas 
                                                
 
106 Según Aline Helg (1995), la censura y violenta disolución del Partido Independiente de Color (PIC), durante la 
llamada “Guerrita” de 1912, por el régimen del presid nte José Miguel Gómez, representó el caso más evidente de 
represión racial organizada y legitimada por el estado.    
 
107 Cabe resaltar en este caso el papel fundamental cocedido por Antonio Gramsci a la hegemonía como expresión 
de la ideología del estado liberal en la configuración de una cultura y un cuerpo legal para legitimar las relaciones 
asimétricas de poder en las que se funda, lo cual plantea una participación activa del estamento hegemónico y los 
diversos estratos subalternos de la sociedad sometidos a un determinado régimen ideológico de hegemonía  




provenientes del campo de la medicina preventiva y de la ingeniería militar para configurar una 
matriz de significación en la que la ciencia servía de garante de la verdad objetiva puesta al 
servicio de la facultad represiva ejercida por el estado.  A pesar de la naturaleza del documento, 
es significativo que no se incluyeran en el prólogo los antecedentes históricos de la evolución del 
perfil criminal de la isla, una información que el investigador conocía muy bien, como lo prueba 
la inclusión profusa y detallada en Los negros esclavos de normativas y regulaciones emitidas 
por las autoridades coloniales desde el siglo XVI que reflejaban los actos criminales cometidos 
por amos y esclavos hasta la abolición de la esclavitud en 1880.  En contra de la concepción 
universal y abstracta del delito sostenida por la jurisprudencia clásica, Fern ndo Ortiz creía 
firmemente en las peculiaridades de los tipos criminales cubanos, las cuales traducía 
adecuadamente su ordenamiento legal por lo que la referencia histórica resultaba en este caso 
innecesaria.   
El Proyecto de Código Criminal refrendaba la concepción excluyente de la sociedad 
cubana propuesta inicialmente en Los negros brujos, aunque la marca racial que tipificaba 
individualmente las diversas formas delictivas de acuerdo con el tipo de criminal desaparecería 
bajo una concepción antropológica del crimen.  El corpus legal aseguraba la diferenciación 
jerárquica de la sociedad en consonancia con una estructura económica cuyos cambi s se 
presentaban como variaciones históricas de un orden natural.  Dentro de esta concepción 
naturalista de la historia la raza constituía una presencia ubicua y espectral que amenazaba 
constantemente con pervertir dicho orden, aunque representara simultáneamente uno de los 
elementos estructurales imprescindibles para su conformación.  En su análisisde la concepción 




Race, especially as scientifically understood, appears then to inject control ( r at east to 
claim it), to furnish comprehension (and perhaps comprehensibility) where it otherwise is 
clearly absent, or to reestablish determination in the face of threatened indeterminacy.  
The racial conception of the state becomes the racial definition of the apparatus, the 
projects, the institutions for managing this threat, for keeping it out or ultimately 
containing it – but also (and again paradoxically) for keeping it going (24, énfasis del 
autor).        
El componente racial se ofrecía simultáneamente como factor cultural indispe sable para definir 
el perfil cultural de la nación y variable biológica independiente a considerar en el tratamiento de 
sus problemas sociales.  En este sentido, es significativo que en el caso cubano el diseñ  de un 
instrumento legal de control poblacional se inspirara en la exitosa campaña de eliminación y 
prevención de la fiebre amarilla, considerada en su momento una amenaza latente  l  higiene 
pública de la nación.  Según refiere el propio Fernando Ortiz (1926) en el prólogo al Proyecto 
del Código Criminal, dicho proyecto sanitario había sido liderado por las autoridades 
interventoras norteamericanas, quienes habían auspiciado a su vez reformas criminológicas al 
viejo régimen penal colonial cubano aún vigente (vii).  Proyectos de profilaxis que de acuerdo 
con la concepción organicista de la nación buscaban la regulación efectiva del componente 
poblacional manifiesta en la metáfora spenceriana del cuerpo social enfermo.   
Dentro de este nueva concepción pragmática del estado vigilante, el Proy cto de Código 
Criminal Cubano se ofrecía como un instrumento técnico comprehensivo con funciones 
jurídicas, penitenciarias, policiales y preventivas que contemplaba el mayor número posible de 
alteraciones a la norma jurídica.  Respondiendo a la ideología liberal reformadora del gobierno 




político totalitario, Fernando Ortiz ponía el principio científico que animaba el proyecto legal al 
servicio de la preservación de la integridad de la nación por encima de las contingencias políticas 
del momento.  Por esta razón, cualquiera que se opusiera a los dictados de la ciencia crimi al 
resultaba tan merecedor de oprobio como el que se opusiera al régimen que los apoyaba.  De 
aquí que el intelectual opuesto a este avance de la ciencias sociales y jurídicas era, al igual que 
un criminal común, un “mal hijo de la patria, colonial de alma y traidor al espíritu renovador de 
la revolución libertadora” (xi).  La existencia de una ciencia criminológica capaz de producir 
métodos comprehensivos, interdisciplinarios y flexibles de investigación científi a aseguraba el 
bienestar de la nación al poner al servicio del estado una serie de modernas tecnologías de 
control poblacional que concedían a la estructura jerárquica inherente a todo orden institucio al 
un estatus natural:  
Estadísticas, identificación y registro de delincuentes, laboratorios antr pológicos, 
establecimientos penitenciarios y correccionales, liberación condicional, vigilanc a 
personal restricta, indultos, patronatos de ex-reclusos, cajas de resarcimientos, 
extradición, policía judicial, coerciones precautorias contra los individuos peligrosos 
nacionales o extranjeros, etc. (xiii).   
Todo este instrumental criminológico permitía identificar y controlar a individuos con 
características similares a las que había determinado veinte años antes en los textos del proyecto 
del hampa afrocubana para tipificar los casos de delincuencia común.  En el título VIII del
Proyecto de Código Criminal Cubano denominado “De los peligrosos y de las coerciones 
precautorias que les son adecuadas” se incluían entre otros tipos peligrosos a los vagos, los 
menores abandonados o renuentes al control, los extranjeros no asimilados a las costumbres del 




sustento a las personas a su cargo.  Resultaba innecesario marcar racialmente  estos individuos 
que representaban formas de comportamiento frecuentes entre la población de color o la de los 
blancos de los estratos inferiores de la sociedad, incapaces de asimilarse al nuevo modo de 
producción capitalista que había comenzado a implementarse desde mediados del siglo XIX.108  
Síntomas de patologías sociales determinables mediante la evaluación psicológica que se 
clasificaban de acuerdo a la desadaptación gradual del individuo al orden estructural de una 
sociedad jerarquizada social y racialmente: a los vagos peligrosos le eguían en orden ascendente 
de peligrosidad los toxicómanos, los individuos psicopáticos, los alienados y así sucesivamente.  
A esta descripción psicológica del tipo criminal le correspondía una lista de métodos de 
readaptación que reflejaba la capacidad de cada individuo para reconocer ese orden verificado 
por la ley.  Entre el premio otorgado por este reconocimiento y la pena merecida por perturbarlo 
mediaba un orden de represión creciente que se manifestaba en los métodos de reinserción con 
los que contaba la sociedad para defenderse.  Una escala de coerción precautoria que comenzaba 
en la escuela y terminaba en la cárcel o el asilo mental: “premios, encomios, persuasiones, 
propagandas, enseñanzas, sátiras, órdenes, disciplinas, conminaciones, correcciones, tratamientos 
y penas” (xvii).   
En todo caso, la transición de un sistema legal colonial basado estrictamente en la 
diferencia racial a un corpus legal racialmente indefinido, evidente en el Proyecto de Código 
Criminal, exigía la necesaria incorporación del esclavo africano y de sus descendientes al aparato 
institucional del estado.  El corpus legal estaba orientado al manejo y control de la población 
mediante mecanismos de previsión y profilaxis delictiva, indispensables para satisf cer el ideal 
                                                
 
108 El Bando de Gobernación y Policía de la Isla de Cuba por el Capitán Sr. D. Jerónimo Valdes del 14 de noviembre 
de 1842, del cual formaba parte el Reglamento de Esclavos, incluido en el apéndice de Los negros esclavos, 
establece provisiones con respecto al control de lapoblación esclava y potencialmente criminal similares a las 




humanista de una futura sociedad mestiza.  Las instituciones republicanas no había hecho otra 
cosa que legitimar la herencia colonial de una estructura social jerárquica que su élite intelectual 
se encargaba de promover exaltando la existencia positiva de una cultura cubana mestiza y 
ofreciéndola como prueba de la futura realización de una democracia racial.  De esta manera, la 
utopía de la sociedad mestiza se alimentaba paradójicamente de las relaciones hegemónicas 
resultado de la estructura asimétrica en la distribución de la riqueza nacional y de la exclusión de 
gran parte de la población de color de los beneficios de la economía azucarera.  Las insalv bles 
disparidades económicas se compensaban con el expediente de una cultura nacional que ofrecía 
sus posibilidades de mediación ideológica para garantizar la pervivencia de una ilusori
comunidad de intereses.  Y la sociedad cubana se interpretaba a través de un modelo de 
diferenciación jerárquica que encontraba igualmente su expresión en la normativa legal, la 
descripción etnográfica o el recuento histórico.  
 
El corpus crítico de la obra temprana        
La anterior revisión de los presupuestos ideológicos del Proyecto de Código Criminal 
Cubano contrasta con la posición asumida por el corpus crítico sobre los textos relacionados con 
el hampa cubana, el cual considera al modelo de interpretación usado en dichos textos como 
material incipiente dentro de su obra etnográfica posterior.  Una perspectiva evolutiva que los 
justifica únicamente por su valor histórico para explicar la manera cómo el investigador había 
trascendido las premisas racistas a las que se acogía inicialmente a través de un proceso 
dialéctico de asimilación de las fuentes, negociación de las influencias y síntesis novedosa.  El 
concepto de transculturación ofrecido en el Contrapunteo Cubano del tabaco y el azúcar aparece 




además de representar un dispositivo privilegiado para explicar la formación mestiza de la 
sociedad cubana.  Una perspectiva univoca de la obra de Fernando Ortiz que prescinde de los 
presupuestos ideológicos que la informaron, por lo que resulta pertinente analizar previamente 
algunas de las características más relevantes de su método interpretativo par  posteriormente 
examinar algunos ejemplos específicos de la crítica que se ha escrito sobre su a.109   
El modelo de interpretación que comienza a perfilarse en Los negros brujos adquiere 
expresión en el texto a la manera de un ars combinatoria.  Una representación contingente que 
va surgiendo de la confluencia de diversos modos de producción material y simbólica.  Dentro de 
esta concepción, la cultura cubana se presenta como una combinación de prácticas inscritas e  
versiones textuales conjuntas, y en algunos casos contradictorias, sin privilegiar ninguna.  Un 
modelo que no pretende exclusivamente delimitar una verdad científica sino asegurar la 
pertinencia de una versión hipotética en un momento determinado.  La historia no se presenta 
como generadora de la verdad sino como productora de verosimilitud, es decir, no se privilegia 
una versión de los hechos sobre otra ya que en cada oportunidad concurren, transfigurándose, 
diversas versiones.  Al no poder determinarse la precedencia de una perspectiva obre cualquier 
otra, Fernando Ortiz manipula el archivo histórico de tal manera que lo que termina por proponer 
no es una cultura auténtica sino verosímil, cuyas características se configuran a partir de la 
aceptación de una diferencia racial axiomática para la contrucción de una jerarquía estructural.   
El negro brujo o el esclavo aparecían como variables que se constituían a partir de una 
serie de relaciones de poder seculares o religiosas que las condicionan y que se articulaban 
                                                
 
109 Críticos como Antonio Benítez Rojo y Gustavo Pérez Firmat concentran sus exégesis de la obra de Ortiz
alrededor del Contrapunteo Cubano, su obra de mayor difusión, enfocándose en sus méritos literarios. Las 
excepciones más notables son Julio Le Riverend y Fernando Coronil quienes al prologar diversas ediciones del 
Contrapunteo Cubano aprovechan para analizarlo desde una perspectiva crítica que intenta situarlo dentro del 
contexto general de la obra de Fernando Ortiz y contra el horizonte intelectual y político en el que se publicó 




mediante intercambios materiales o simbólicos específicos en los que confluían diversos factores 
económicos y políticos, por lo que la cultura representaba dentro de este modelo una herramienta 
teórica privilegiada para describir las características de tales intercambios.  Al inscribir a este 
tipo racial dentro de un sistema de diferenciación jerárquica, sólo resulta concebible dentro de la 
desigualdad histórica originaria que lo constituía como ente cultural.  El cambio significativo que 
se operó en la obra de Fernando Ortiz a partir de Los negros esclavos, el cual lo llevaría a 
proponer más adelante el concepto de transculturación para explicar la experiencia colonial 
cubana, no transformaría en lo fundamental esta lógica inicial de la diferencia y la jerarquía.  El 
mestizaje cultural y la desigualdad en todas las esferas de la sociedad pasarían a ser correlativos 
y estructurantes a la hora de proponer una definición de la cultura cubana, por lo que una 
descripción satisfactoria de la misma resultaba impensable fuera de este esquema de poder.110  El 
dilema ético inherente en esta concepción de la cultura se corrigió dándole a la historia un papel 
fundamental en la reconstitución de la sociedad cubana.  La escritura idiosincrática de sus 
comentarios historiográficos ha permitido reivindicar la obra de Fernando Ortiz a través de las 
características peculiares de su estilo, otorgándole a éste un carácter esencial y obviando la 
función ideológica que cumplía dentro de su modelo de interpretación.  En este sentido Etienne 
Balibar (2008) propone analizar el concepto de raza a lo largo del siglo XX para cuestionar la 
supuesta superación del racismo científico excluyente por una concepción intermedia entre la 
                                                
 
110 En este caso tanto la premisa de la diferencia biológica como la de jerarquía social remiten al fundamento 
evolucionista de la propuesta inicial de Fernando Ortiz en Los negros brujos.  La conjunción de ambas premisas 
permite la explicación biológica o cultural del componente racial de la sociedad cubana, a través de aproximaciones 
conceptuales flexibles que circunscriben a la raza sin gotar jamás su potencialidad interpretativa.  L  relación 
dialéctica entre diagnosis y prognosis que presenta este modelo interpretativo, depende precisamente de su 




cultura y la biología que sin dejar de sostener la diferencia promueve una indiscriminada 
igualdad racial.111         
La voluntad incuestionable de hacer ciencia evidente en Los negros brujos encontraba su 
expresión adecuada en un estilo literario que además de responder a la tradición ensayística 
latinoamericana intentaba una propuesta original en la creación de un protocolo de la ver ad 
científica.112  La teoría sobre la que se sustentaba el modelo de interpretación, la configuración 
que realizaba del objeto de investigación y el método que seguía para delimitarlo 
conceptualmente los establecía mediante una red de matrices de significació  que pretendía 
explicar la evolución histórica de la criminalidad cubana.  Los géneros variados que se le 
atribuyen a sus fuentes bibliográficas, su heterodoxa metodología y el estilo v rnáculo de su 
escritura han llevado posteriormente a interpretar su modelo como emblema de una identidad 
trascendente asociada a la concepción mestiza de la cultura cubana.  Efectivamente, en Los 
negros brujos se combinan fuentes literarias históricas y científicas con informes policíac s 
confidenciales o declaraciones de testigos presenciales de los hechos.  A pesar de que esta 
mezcla espontánea de recursos y métodos incita a explicar el modelo adjudicán ole una 
estructura híbrida, la interpretación que se ha hecho ha tendido a deslindar sus cualidades 
literarias del propósito científico que perseguía, considerándolo irrelevante para su análisis 
                                                
 
111 Etienne Balibar sugiere lo siguiente acerca de la nueva interpretación del paradigma antropológico de la 
diferencia racial:  
The evolution of the understanding of racism in the anthropological paradigm has tended to the 
construction and perhaps hegemony of a concept of cultural racism or differential racism.  In a sense this
concept is the fulfillment of the paradigm, that is, a shift from the point of view of nature to the point of 
view of history and collective representations (1638).    
 
112 Según un anuncio promocional de Los negros brujos, publicado cuatro años después de su publicación en la 
Revista Bimestre Cubana (Números 2 y 3, Julio- Octubre 1910) los temas tratados en el libro se hacían “a la luz de 
la ciencia contemporánea,” lo que aseguraba su proyección como texto científico.  Además de que una parte 
significativa de los ensayos publicados en la RBC pretendían ofrecer una perspectiva científica de divrsos aspectos 




formal.113  Se ha intentado reivindicar este modelo interpretativo de la sociedad cubana, ya sea 
por su aporte científico o por su calidad literaria, siguiendo una división arbitraria entre un 
discurso impersonal carente de ornamentación verbal asociado a la escritura científica y otro 
caracterizado por un lenguaje idiosincrático y profusamente metafórico propi de la literatura.  
Al privilegiar alguna de estas dos formas discursivas supuestamente excluyentes se propone un 
ejercicio de interpretación parcial que contradice las premisas analíticas que informaban un texto 
en el que resulta imposible evaluar sus cualidades estéticas separadamente de su pertinencia 
como instrumento de análisis científico.  El análisis parcial divide su obra en compartimientos 
estancos autónomos, seleccionando algunos textos adecuados a la estructura híbrida que se le 
confiere e ignorando los que no resultan pertinentes.  Por esta vía se ha establecido una 
organización definitiva para su obra en general adjudicándole coherencia temátca y conciliando 
sus contradicciones para reconstituirla como un proyecto literario integral y discernible a través 
del tiempo.  Desde este enfoque interpretativo se restringe su obra a un determinado estilo e 
escritura y se la presenta como un proyecto intelectual inmanente a la identida  cultural cubana, 
calificándola de caribeña, híbrida o contrapuntística.  Lo que resulta paradójico es que esta 
unánime consagración literaria dependa en última instancia de la objetividad lograda en su 
descripción científica de la formación histórica de la cultura afrocubana. 114   
                                                
 
113 El estilo de Fernando Ortiz en su obra temprana ha merecido poca atención crítica, los recientes análisis de Los 
negros brujos que hacen Helg (1990), Bronfman (2002) y Palmie (2002) se enfocan especialmente en el contexto 
histórico de su producción  y en las implicaciones antropológicas y sociológicas de la perspectiva racial que posee.  
Para analizar la relación entre literatura y discuro científico resulta más adecuado examinar el aparato c ítico escrito 
alrededor del Contrapunteo cubano, no solamente porque se le considera un texto emblemático en este sentido sino 
porque ha resultado ser el más citado por el aparato c ítico para exaltar las virtudes literarias de su autor.               
 
114 La diversas interpretaciones críticas del Contrapunteo cubano lo han elevado a monumento de identidad cultural 
que marca un antes y un después en la obra de Fernando Ortiz.  Mediante un ingenioso análisis de sus cualidades 
retóricas Gustavo Pérez Firmat (1989) enfatiza la preeminencia del estilo literario por sobre el contenido científico.  
Antonio Benítez Rojo (1989) y Roberto González Echavarría (1993) ofrecen una interpretación parcial y 
heterogénea de la obra de Ortiz en la que tienden a proyectar sus propias estrategias analíticas, calificándola de 




Una división entre discurso científico y literario que no sólo resulta infructuosa para el 
análisis de un documento antropológico sino que, como lo demuestra James Clifford al analizar 
la obra del antropólogo funcionalista Bronislaw Malinowski, parte de premisas 
fundamentalmente erróneas.  Según Clifford, en la escritura antropológica no pueden escindirse 
los elementos de ficción que conforman cualquier hipótesis, ya que la organización del material 
bibliográfico o empírico en un discurso coherente y sometido a una lógica temporal específica 
resulta de un proceso inevitable de selección de un determinado patrón narrativo par  reproducir 
la información recopilada.  Un proceso que expresa un ejercicio de poder institucional que 
adquiere concreción a través de un autor sujeto a la influencia de los diversos contextos 
espaciotemporales de significación en los que se encuentra inmerso.  Por lo tanto, resulta inútil 
discernir la cualidad ficticia o no de un texto cuando lo que importa es mostrar los mecanismos 
de poder que lo constituyen.115  El estilo, entendido como la elección de una forma narrativa 
particular, representa el protocolo seguido por la antropología para producir una verdad con 
rango científico y es en el umbral de lo literario donde se encuentra en última instancia el límite 
mismo de inteligibilidad de la experiencia etnográfica, empírica o interpretativa.  No se trata de 
proponer una suerte de escisión ideológica del proceso de producción de la escritura porque se 
estaría reivindicando la arbitraria división entre un discurso literario caracterizado por la marca 
del autor y otro científico anónimo.  Al contrario, de lo que se trata es de demostrar la ilusión que 
implica suponer una alternancia entre un tipo de discurso donde se percibe claramente la arca
del autor y otro del que supuestamente está excluida como en el caso del discurso normativo  el 
científico.  Examinar dicha marca allí donde precisamente se le pretende erradicar artificialmente 
                                                
 
115 James Clifford (1988) contextualiza históricamente la relación entre biografía, literatura y etnografía presentes en 
la creación de la persona- autor en la obra temprana de Branislaw Malinowski y Joseph Conrad para demostrar la 
íntima relación entre la constitución del autor y la de su objeto (92-113). Al respecto puede consultar e t mbién el 




con el expediente del anonimato y la impersonalidad que deben caracterizar la escritura 
científica, pero cuya legitimidad garantiza en primera instancia la autoridad institucional.  
Buena parte del corpus crítico se enfoca en el Contrapunteo Cubano, aunque proyecta sus 
conclusiones a la obra en general, incluyendo la parte temprana de la obra que lo antecede.  
Dentro de esta tendencia crítica se sugiere que la obra de Fernando Ortiz debería leerse en 
general como una especie de work in progress en el que lo incompleto y lo transitorio obedecen 
a una suerte de estrategia retórica ideada por su autor que armoniza perfectam nt  con la 
estructura polifónica y heteróclita que caracteriza su escritura.  Característi as formales que de 
acuerdo con la interpretación que ofrece Gustavo Pérez Firmat, por ejemplo, reflejarían 
convenientemente una experiencia histórica como la cubana que se encuentra en un proceso 
permanente de transición cultural.  De esta manera se armoniza favorablemente l método de 
trabajo del autor con su estilo y en última instancia con el objeto de investigación que intentaba 
delimitar:  
Just as Cuban culture subsists in a transitional, imperfective stage, Ortiz’stexts, faithful 
products of the culture, also fall short of finality […] and his work never does reach a 
neoculturative synthesis (52).   
Es inevitable que desde una perspectiva teleológica evolutiva la obra de Fernando Ortiz aparezca 
incompleta y signada por lo transitorio y lo imperfecto.  Una característica que pareciera eximirla 
de cualquier análisis crítico como modelo interpretativo de la cultura, por lo que quedaría por 
evaluar solamente sus estrategias narrativas y el uso que hace del lenguaje.  Pero incluso 
considerando que este fuera el caso, cualquier intento de análisis del estilo lit rari  terminaría 




Fernando Ortiz expresaba su concepción de la sociedad colonial cubana apelando a 
vocablos vernáculos, términos anacrónicos o neologismos, el ajiaco como definición de la 
cultura resulta en este sentido paradigmático.  Términos que expresaban las limitaciones del 
investigador para definir una realidad social en apariencia profundamente dinámica, pero cuya 
estructura socioeconómica colonial había permanecido intacta tras el establecimiento de la 
república.  Un manejo idiosincrático del lenguaje complementario al lugar preponderante que el 
científico social le otorgó a la lexicografía como uno de sus expedientes privilegiados de 
regulación social.116  En todo caso, el que esta profusión de vocablos obedeciera a su esfuerzo 
por proponer una definición estable de la realidad observada demuestra la ambición del científico 
social de imponerle homogeneidad a una sociedad fragmentada por profundas desigualdades 
socioeconómicas, en la que el mestizaje aparecía como una fatalidad racial que h bía que 
transformar mediante el subterfugio lingüístico en una realización cultural.  Si bien esta 
manipulación de los recursos metafóricos de la lengua funcionaba en primera instancia como un 
eficiente dispositivo analítico, ya que reflejaba adecuadamente la hibrides cultural de la isla, 
servía en última instancia para crear la ilusión de un intercambio simbólico equitativo en la 
cultura que compensaba las disparidades socioeconómicas estructurales.  
A la innegable capacidad de Fernando Ortiz para la audacia retórica y la imaginación 
literaria la complementaba una comprensión cabal de la palabra como instrumento privilegiado 
en la articulación del poder institucional.  La lexicografía representó uno de los el mentos 
privilegiados por el autor a la hora de componer las matrices de significación dentro del 
                                                
 
116 Sobre este aspecto de la escritura de Fernando Ortiz cabe destacar que la elite intelectual liberal del siglo XIX 
construyó la novedad de la naturaleza americana con un lenguaje que patentizaba su originalidad mediante l  
diferencia irreducible al patrón europeo del que provenía.  Una estrategia retórica que, como sugirió Pedro 
Henríquez Ureña (1989) se había iniciado con la hipérbole colombina, y tras las guerras de independencia i tentó 




protocolo de la verdad científica que estructura su obra.  La evolución del significado de las 
palabras que componían el habla cubana representaba la prueba fehaciente de la existencia de un 
mestizaje cultural en pleno devenir que justificaba la necesidad irrevocable de registrar y regular 
sus rasgos característicos.  El mestizaje no nacía entonces del libre juego combinatorio de razas y 
culturas sino de su inteligibilidad y de la posibilidad de existir como fruto de la organización que 
le imponía el científico social y de su articulación en la escritura.     
Usando como referencia el Contrapunteo Cubano, Antonio Benítez Rojo propuso un tipo 
de interpretación de la obra de Fernando Ortiz similar a la de Gustavo Pérez Firmat, aunque 
proponiendo un análisis que buscaba actualizar sus cualidades fundacionales de la cultura 
cubana.  Partió de calificarla de enciclopédica, poseedora de un formato excepcional que 
obedecía a un código indescifrable cuyo desorden resistía todo intento de sistematización y 
aprovechó para  proponerla como reflejo fiel de una sociedad caracterizada por sus rasgos 
heteróclitos y generadora de un archivo “supersincrético (sic) de la cultura […] c ótico y 
materialmente irrepresentable.”   Obedeciendo a esta premisa analític  quiso ver en obra de Ortiz 
la manifestación de una supuesta esencialidad mítica de la cultura isleña, “m táfora de los 
orígenes imposibles de la Plantación,” mientras subestimaba su interpretación como ensayo 
científico sujeto a unas determinadas condiciones de producción material y simbólica. 117  Una 
interpretación formal de su obra que la despojaba de los mecanismos del poder que habían hecho 
posible su constitución, presentándola como carente de una ideología identificable, ya qu  que se 
trataba de “una suma heteróclita de ideologías, es decir, una ideología des-ideologizada” (157).  
Construyó de esta manera una versión de la obra apropiada para un análisis puramente estilístico 
                                                
 
117 El capítulo dedicado al Contrapunteo cubano en el libro de Antonio Benítez Rojo  La isla que se repite resulta 
adecuado para mostrar los parámetros analíticos seguidos por la crítica de este libro de Fernando Ortiz tanto dentro 




“que no busca su legitimación en el discurso de las ciencias sociales, sino en el de la literatura, 
en el de la ficción” (158), ofreciéndola como prueba fehaciente de la existencia d  un  especie de 
espíritu primigenio caribeño, esencia inmanente a un supuesto ser cubano que, 
significativamente, resultaba inasible, por lo que mediante un astuto giro tautológico el 
Contrapunteo Cubano terminaba por representar la esencialidad a la que aludía.  Una lectura 
fetichista de la obra que proponía a la afrocubanía patentada por Fernando Ortiz cmo una 
especie de esencialidad platónica.  Por esta razón, cuando Gustavo Pérez Firmat aduce que “la 
esencia de Cuba es no poseer una” no hace otra cosa que poner en evidencia la ansiedad que ha 
generado dentro del corpus crítico la búsqueda de evidencias de esta supuesta esencialidad 
cultural inherente a la obra de uno de sus más celebres exponentes (26).  En todo caso, nos 
encontramos con una estrategia de interpretación crítica que al obviar la relación ntre el 
fundamento biológico y el dato histórico en la constitución del discurso científico en la obra de 
Fernando Ortiz, la vacían de su potencial contenido de verdad, en el sentido que Walter 
Benjamín le daba a esta expresión, para reducirla a una especie de máquina célibe generadora de 
valores culturales trascendentes.                
En su introducción crítica a la edición en inglés de 1995 del Contrapunteo cubano, el 
antropólogo Fernando Coronil analiza desde una perspectiva distinta los referentes históricos e 
institucionales de la obra.  Primero toma en consideración los acontecimientos políticos 
ocurridos en la isla a partir de su independencia y el lugar ocupado por el autor dentro del campo 
de la antropología contemporánea.  Subraya el “carácter alegórico” de la obra, resalt ndo su 
condición inconclusa y provisional, ya que estaría inscrita dentro del inagotable “contrapunteo” 
interpretativo en el que se confrontan indefinidamente “el texto, el autor y el lector.” (xi)  La 




supuestamente antagónicas hace que se presente ante el lector como una especie de mis  en 
abîme que le impide establecer limites a la interpretación.  Una descripción semejante a la 
ofrecida por Gustavo Pérez Firmat, para quien la cualidad incompleta que poseía la obra de 
Fernando Ortiz se debía a que ésta se encontraba en un constante proceso de reelaboración 
conceptual.  Ambos concuerdan en que las cualidades formales la convierten en una especie de 
monumento literario a la identidad cultural cubana.  De aceptarse que la característica más 
notable del Contrapunteo cubano es ser conceptualmente irreducible, su legitimación no debería 
buscarse en la evaluación crítica de sus hipótesis, sino en la valoración de su estilo, el cual lo 
inscribe directamente a una tradición cultural específica.  Aunque Fernando Coronil intente 
analizar el texto desde una perspectiva institucional sus calificativos no difieren 
fundamentalmente de los utilizados por el corpus crítico que reivindica su valor literario.  Por su 
forma y contenido el Contrapunteo cubano se presenta como un texto sui generis, anacrónico, 
pues no sigue a las corrientes de pensamiento prevalecientes de su época, tampoco propone 
soluciones específicas a los problemas sociales que trata ni se arriesga a conjeturar sobre su 
futuro.  Su originalidad se encuentra en la cualidad alegórica que caracteriza un estilo marcado 
por la alusión poética y por su manrea de interpretar el dato histórico, además  la notable 
ausencia de reflexión teórica sobre su propia escritura.  El extraordinario acerv de la cultura 
afrocubana que recopila se presenta en última instancia como un complejo jeroglífico que elude 
una decodificación definitiva (xiii).   
Dada la organización textual y perspectiva múltiple que muestra el Contrapunteo cubano 
tanto Fernando Coronil como Antonio Benítez Rojo lo califican de postmoderno, situándolo en 
una posición crítica intermedia que cuestionaría la división irreconciliable entre las esferas 




interpretación de su obra de hecho la obstaculiza al admitir que esta depende en última i stancia 
del modelo teleológico del desarrollo histórico que supuestamente cuestiona.  Su cualidad 
híbrida sólo puede justificarse mediante una concepción evolutiva de la historia en etapas 
excluyentes y sucesivas a partir de la cual se reclama para la obra de O tiz una cualidad 
transgresora de las mismas, pero en las que de hecho se fundamenta para explicar la evolución 
histórica de Cuba.  Calificarla de postmoderna porque, por ejemplo, se compuso 
fragmentariamente de microhistorias de grupos marginales implica olvidar que sus premisas 
metodológicas provenían de un modelo explicativo totalizador producto del proyecto 
modernizador europeo, ya fuera en la versión envolvente y unitaria de Alejandro Humb ldt o la 
relativista de Oswald Spengler, quienes propusieron asumir una perspectiva descentralizada de 
las culturas no europeas.118  
Examinar el proceso de producción de la obra de Fernando Ortiz sirve para liberarla de 
esta reducción a un producto estético desideologizado, en el peor de los casos, o a un emblema 
postmoderno avant-la-lettre para proponerla como un producto contingente y relativo al 
reordenamiento político de la isla.  En este sentido, el corpus crítico parece olvidar e  hecho 
evidente de que Fernando Ortiz fue ante todo un científico social perteneciente a una lite 
intelectual que mantuvo estrechas relaciones con los diferentes regímenes de poder que han 
gobernado Cuba desde su independencia, ya fuera como abierto colaborador o como franco 
oponente.  Ante sus ojos, la Cuba republicana aparecía como una especie de tabula rasa sobre la 
que era indispensable construir un régimen de representaciones simbólicas que sistematizaran y 
organizaran una identidad nacional reconocible mediante un incesante proceso de negociación 
                                                
 
118 La influencia que La decadencia de Occidente, pudo ejercer en la obra temprana de Fernando Ortiz queda 
descartada ya que su traducción al español fue publicada en 1923.  Sin embargo, según Roberto González 




entre diferentes discursos.  Únicamente siguiendo las reglas del método científico podía 
someterse a una sociedad signada por el vacío de poder político y la desintegración a un control 
efectivo de la población.  La organización de dicha realidad se fundamentaba en la regulación 
exhaustiva de la vida pública y en la represión de los elementos efectiva o potencialm te 
perturbadores de ese orden ideal, promovido por una ideología del progreso social que lo hacía 
depender directamente de la jerarquización adecuada de su producción material.  Al representar 
una forma trascendente de poder institucional, la ciencia ponía a disposición del estado un medio 
de coerción permanente y estable fundamental para su supervivencia, el cual garantizaba 
simultáneamente su legitimidad política.  De esta necesidad surgía la urgencia por imponer un 
principio nomológico al trabajo científico, perspectiva común en el discurso antropológico 
latinoamericano de la época que en el caso de Fernando Ortiz resulta evidente desde sus primeras 
publicaciones, al respecto en un artículo de 1902 119 señala que:    
La sociedad no solamente descuida la represión del crimen, sino que no lo previene. Y 
así, el consumo de alcohol no se refrena, ni la prostitución se canaliza, ni las luchas 
económicas merecen atención, ni la educación pública es digna de consideración, ni las 
inmigraciones, ni la alimentación, ni el juego, ni las instituciones preventivas como la 
policía, ni las relaciones sexuales, ni la crianza de los niños, ni el pauperismo, ni la 
prensa, en fin.”120     
Esta voluntad organizadora de la realidad que animaba al científico social en ciernes permite 
estructurar la aparente cualidad miscelánea que se le endosa a su obra temprana cuando esta 
                                                
 
119 Basta con revisar la extensa lista de ensayos publicados en la segunda etapa de  Revista Bimestre Cubana entre 
1910 y 1920 directamente relacionados con la criminología y el control poblacional para comprobar la frecuencia de 
un problema convertido en un verdadero formato discursivo en el cual podían insertarse los más variados temas.    
 




aparente heterogeneidad resulta, por el contrario, la expresión más acabada del poder regulador 
institucional que motivaba su producción.   
 
La historia y el método de interpretación  
Una de las razones aducidas por el corpus crítico para enfocarse en las virtudes fo mal s 
de la obra de Fernando Ortiz ha sido su supuesto rechazo de la especulación teórica, lo que 
supone la falta de un discurso autoreflexivo explícito sobre sus premisas analíticas o su modelo 
de interpretación.  Efectivamente, a partir de su obra temprana el autor construye su discurso 
consultando textos provenientes de diversos géneros, desde la crónica histórica o periodística 
hasta la novela costumbrista cubana del siglo XIX.  Glosa y comenta fuentes bibliográficas 
consideradas científicas para la época, por ejemplo, ensayos antropológicos o de interpretación 
histórica que utiliza para avalar sus hipótesis, cita con frecuencia los resultados de los trabajos de 
campo realizados por autores reconocidos en las materias que trata, incluye definicion s teóricas, 
pero su escritura no tiende hacia la abstracción y generalización propias del discurso científico.  
Esta ausencia confirmaría el rechazo del autor a suscribirse a una determinada teoría que 
explicara su manejo de los datos empíricos o a asumir una posición crítica ante sus fuentes.   
Una renuencia a teorizar a partir de la información procesada que en todo cas n  
representaba un rasgo singular de sus procedimientos analíticos, sino que reflejaba un cambio 
estratégico surgido en la segunda mitad del siglo XIX en diversas disciplinas que se enfocaban 
en el estudio de fenómenos sociales.  En este sentido, la obra temprana de Fernando Ortiz refleja 
un cambio ocurrido en los diversos regímenes de representación de los fenómenos sociales en el 
que coexistían dos posturas antagónicas, una cuantitativa basada en el dato empíric  y otra 




economía política o la antropología física, mientras que la historia y la sociología, sin dejar de 
poseer un sustrato empírico, sólo incorporaban parcialmente datos cuantitativos en su análisis.  
Fernando Ortiz no consideró estos métodos excluyentes, sino necesariamente dependient s a la 
hora de construir sus hipótesis explicativas de la evolución histórica de la criminalidad cubana.  
Los datos con los que configuraba sus matrices de significación interdisciplinarias variaron 
dentro de su obra temprana, no sólo en su extensión y en la función que cumplían, sino en su 
importancia relativa.  Una variación que refleja el cambio desde una posición determinista inicial 
a partir de la cual analizaba el comportamiento sincrónico y diacrónico de datos cu ntitativos 
específicos para verificar el fundamento biológico de las diversas formas de comportamiento 
criminal por una posición que explicaba el acto criminal como un fenómeno histórico en el qu  
incidían otras causas que la biología no podía explicar plenamente.  Una evidencia de este 
cambio se encuentra en el meticuloso registro de la evidencia histórica desplegado a partir de Los 
negros esclavos (1916), el cual representó el preámbulo del amplio uso instrumental que el autor 
le daría posteriormente al dato histórico en su modelo de interpretación.  Un cambio que no se 
redujo a la ampliación en número y extensión de las citas provenientes del archivo histórico, sino 
a la función legitimadora que adquirieron en la configuración de las matrices de significación 
que diseñó.  La validez de los hechos históricos no era incondicional, sino que servían para 
establecer relaciones causales que le permitían construir hipótesis con rang  científico.  Calificar 
a Los negros esclavos de recuento historiográfico de la esclavitud en Cuba resultaría en este 
sentido insuficiente, ya que el autor intentó realizar una interpretación sociológica de los factores 
económicos y socioculturales que condicionaron su evolución histórica.  La repetición a través 




podía distinguir entre factores y variables que eventualmente le servirían para configurar su 
hipótesis sobre la evolución del mestizaje racial y cultural de la población cubana.   
  La conformación de dichas hipótesis a partir de acontecimientos históricos y su 
aplicación como herramienta metodológica le permitieron organizar el pasado de acuerdo a 
determinados axiomas de conocimiento y proponer a su vez hipótesis sobre la futura evolución 
poblacional de la isla.  La prueba de verdad que ofrecían los hechos históricos, pasados o futuros,
dependía de la posibilidad de poder ser sometidos a un determinado tipo de narratividad, cuyo 
régimen de prueba científica consistía primordialmente en evaluar su oportunidad metodológica, 
considerando que sólo lo históricamente determinable en el pasado o posible en el futuro podía 
ser objeto de la ciencia social.  En este sentido, una antropología histórica de la ultura cubana 
sólo podría constituirse en instrumento de conocimiento si  el eje conceptual de su diagnóstico 
era la realización inapelable de una sociedad mestiza.  Lo que dependía en buena parte de 
proponer una metodología adecuada de exposición de los hechos que le permitiera conciliar lo 
aparentemente irreconciliable en una sociedad fundada en la barbarie genocda, la explotación 
económica y la injusticia social, factores cuya presencia constituía precisamente el acervo de la 
cultura mestiza.  Lo que irremediablemente convertía al método en una forma de estrat gia 
política y al científico social en un mediador entre diversos estamentos políticos o institucionales 
que promovían regímenes alternativos de representación de la sociedad cubana.   
  Un método que se constituía a través de un proceso simultáneo de abstracción y 
generalización, el cual suponía la existencia de un autor que asumía una posición neutral ante los 
hechos que reproducía.  Un imperativo de objetividad científica que solamente podía lograrse 
mediante la suspensión intencionada del juicio moral.121  Fernando Ortiz intentó salvar este 





posible impasse metodológico presentando los hechos desde perspectivas contrastantes o 
complementarias entre diversos testigos presénciales o, sobre todo, ofreciendo como referencia 
fuentes secundarias que presentaban diversas versiones de los mismos.  De esta manera el lector 
no se vería confrontado a una versión definitiva de los hechos, sino expuesto a un proceso de 
manipulación interesada del pasado que exigía su activa participación en dicho proceso de 
reconstrucción histórica.  La objetividad científica se constituía mediante una ingeniosa 
estrategia retórica que intentaba conciliar, a pesar de la creciente especialización disciplinaria, 
dos discursos asociados a modos de representación aparentemente irreconciliables: el discurso 
literario y el científico social.  De esta forma, la disyunción entre la sponsabilidad ética 
asociada al ejercicio literario y la represión de la subjetividad en aras de l  objetividad científica 
encontraba en el discurso histórico una fructífera conjunción.  Aunque la veracidad en la 
reproducción de acontecimientos ocurridos en el pasado fuera científicamente improbable su 
validación quedaba asegurada por el impulso ético que la ponía en primer lugar y, en cualquier 
caso, la interpretación de los hechos se hacia tal y cómo estos debieron haber ocurrido. 
  Fernando Ortiz mostró en su obra temprana variaciones significativas con respecto a las 
directrices imperantes en la época para la producción de un discurso histórico con objetividad 
científica.  Probó insostenible la petición de objetividad propuesta por Leopoldo von Ranke, 
quien exigía escribir la historia “tal y como realmente había ocurrido” para evitar tanto la 
impresión subjetiva asociada con lo literario como la abstracción universalista b sada en criterios 
apriorísticos propios de la especulación filosófica.  Para el cubano, era precisamente el juicio 
                                                                                                                                                             
121 Según refiere Immanuel Wallerstein (2001), la “neutralidad valorativa” propuesta por Max Weber suponía la  
independencia absoluta que debía disfrutar el científico social ante cualquier presión ideológica del estado o el 
estamento político que influyera en el proceso de inv stigación. Aunque consciente de que esta supuesta n u ralidad 
representaba una ilusión ideológica, Max Weber la usaría como expediente ante la toma de posición nacio lista 
asumida por algunos científicos sociales alemanes a principios del siglo XX.  En abierto contraste, en su tesis sobre 
el intelectual orgánico Antonio Gramsci insistiría en que la posición ideológica de este respondía íntegramente a la 




subjetivo del científico social, sustentado en un principio ético, el que garantizaba la narración 
objetiva de los hechos.  Propuso una empresa que incluía la colaboración del lector para lograr 
que diversos eventos del pasado se conjugaran en una narrativa integradora que les otorgaba el 
sentido y probaba su afinidad objetiva.  Más que intentar un ambicioso despliegue de los 
acontecimientos históricos al estilo de los grandes panoramas pictóricos del siglo XIX, escribió 
textos intencionalmente fragmentarios que no pretendían ofrecer una respuesta coherente sobre 
el fenómeno expuesto, sino exponer sus propios mecanismos de producción de la verdad 
histórica.   
 
La delimitación del objeto de investigación     
La obra temprana de Fernando Ortiz no puede clasificarse estrictamente de a ropológica 
de acuerdo con el método etnográfico prevaleciente hacia finales del siglo XIX, por ejemplo, el 
contenido de Los negros brujos no es representa el registro de un trabajo de campo propiamente 
dicho, producto de un viaje de exploración y de la estadía del investigador en contacto directo 
con culturas no europeas.122  Básicamente, lo que su autor llevó a cabo fue una labor de 
recopilación y reinterpretación de datos etnográficos producto de los viajes de exploración al 
continente africano de antropólogos e historiadore europeos.  También citó con frecuecia a 
algunos de los más celebres escritores costumbristas cubanos del siglo XIX, además de hacer 
referencia a los aspectos legales que condicionaban la vida de los esclavos africanos y sus 
descendientes.  Finalmente incluyó notas de prensa sobre delitos de brujería, lo que le torgó 
estatus empírico a un objeto de investigación que de otra manera habría aparecido ant el lector 
                                                
 
122 De acuerdo con James Clifford, la imagen del etnógrafo especializado haciendo trabajo de campo data de l
segunda década del siglo XX.  Hasta finales del siglo XIX la mayoría de documentos etnográficos eran escritos por 
agentes comerciales, proselitistas religiosos o burócratas de la administración imperial, quienes se ocupaban de 




como una generalización abstracta, carente de concreción histórica.  Buena part  de los datos 
responden a un tipo de interpretación que constituye lo que Clifford Geertz (2000) calificó de 
ficción antropológica.  Una versión indirecta que no depende de un testigo del fenómeno, sino de 
las diversas versiones que se ofrecen del mismo, por ejemplo, lo que el autor ha visto,  
escuchado o lo que piensa que debe haber ocurrido (15).  En este sentido, Fernando Ortiz se 
sirvió de informes que le proporcionaban agentes de la policía o miembros del cuerpo judicial 
sobre las actividades delictivas que involucraban a negros brujos.  A su vez, su exégesis de las 
fuentes bibliográficas representó otra forma de inscribir su discurso dentro de una cadena 
compuesta de sucesivas interpretaciones.  Por otra parte, Los negros brujos pertenece por 
derecho propio a la antropología contemporánea, una disciplina que, de acuerdo con Clifford 
Geertz, no solo dependía del registro textual del trabajo etnográfico, sino de las conferencias de 
los antropólogos y de las exhibiciones museísticas de los objetos recopilados (16).  Disciplina 
productora de un discurso que puede definirse, según James Clifford (1988), como un 
interminable campo de sinécdoques en el que las diversas partes funcionan como representantes 
de una entidad que, una vez constituida institucionalmente, los especialistas llaman cultura (38).  
Definición adecuada al caso de Fernando Ortiz, quien hilvanaba su discurso antropológic a 
partir de las matrices de significación interdisciplinarias con las que iba construyendo una 
hipótesis de la cultura cubana mestiza.  Cabe señalar que la transcripción de datos empíricos 
obtenidos directamente del trabajo de campo o los provenientes de textos antropológicos, 
disminuiría sustancialmente en Los negros esclavos para dar paso a una exhaustiva interpretación 
de documentos históricos.   
A esta relación con sus fuentes de información le correspondieron los desplazamientos, 




escribió su primer libro tras culminar su periplo europeo como diplomático.  Una estadía 
conveniente que le había permitido establecer contacto directo con los principales promulgadores 
de la escuela italiana de antropología criminal, Cesare Lombroso y Enrico Fe ri, y asegurarse de 
que el problema social de la “mala vida” en Cuba podía constituirse en objeto de investigación 
científica.123  Una experiencia que podría interpretarse como una forma de exploración a la 
inversa en la que el investigador, haciendo una suerte de malabarismo dialéctico, se acercaba a 
su objeto de investigación distanciándose el máximo posible del mismo para analizarlo desde la 
perspectiva de sus fuentes teóricas europeas.  Una exterioridad geográfica desde la que surgía la 
hipótesis del mestizaje que comenzó a esbozarse en Los egros brujos y que contrasta con 
cualquier adscripción nacionalista que pudiera sugerirse de la misma.  Sería más apropiado 
buscarle una genealogía entre las diversas transformaciones políticas curridas tanto en Europa 
como en Latinoamérica, por ejemplo, los conflictos de integración poblacional surgidos tas la 
unificación política de Italia, las teorías raciales de la jurisprudencia brasileña posteriores a la 
abolición de la esclavitud en 1888 o la crisis sociopolítica de la Restauración española que 
culminó con el desastre del 98.  Problemas que afectaban directamente la gobernabilidad y 
exigían a las diversas ideologías nacionalistas nuevas formas de organización social y control 
poblacional.                                    
Para conformar su objeto de investigación, Fernando Ortiz organizó las características del 
negro brujo a partir de múltiples fuentes bibliográficas, sin que éstas pudieran alcanzar una 
                                                
 
123 En el prólogo de Los negros brujos e menciona que durante su periodo de estudios en Madrid había perten cido 
al llamado Instituto Sociológico, dirigido por el profesor Manuel Sales y Ferré con el que había realizado incipientes 
estudios de campo sobre el fenómeno de la mala vida en l  cárcel modelo de esa ciudad.  También había tenido la 
oportunidad de relacionarse con la obra del criminólogo español Constancio Bernaldo de Quirós a través de su libro 
La mala vida en Madrid, publicado en 1901 (ix).  Cabe señalar que en este mi mo año Pío Baroja publicaba el libro 
Aventuras, inventos y mixtificaciones de Silvestre Paradox, una novela que se ocupaba del mismo tema. Lo cual 
sugiere que esta indagación de la mala vida madrileña estaba siendo llevada a cabo también desde una perspectiva 




definición sintética.  Aunque su propósito no era alcanzar tal síntesis sino establecer un 
dispositivo analítico que le permitiera relacionar una serie de acciones individuales y colectivas 
dispersas (cuyos actores solo podían entender parcialmente) en una secuencia ca sal 
comprensible que les otorgara sentido.124  La metodología seguida por Fernando Ortiz en la 
constitución del prototipo del negro brujo, una de las variables de la hipótesis del mestizaje, lo 
acerca a la propuesta por la misma época por Max Weber (2006) para construir lo que denominó 
el “tipo ideal.”  Dentro del modelo interpretativo propuesto por el sociólogo alemán, la relación 
dialéctica entre los juicios de valor del investigador y la realidad ilimitada que pretendía 
representar constituían el principio creador del tipo ideal, el cual representaba una versión 
restringida de dicha realidad.  La comprobación de su eficiencia como modelo no estaba limitada 
por lo tanto a la reproducción adecuada de una realidad de por sí inagotable, sino a su pertinencia 
analítica.  No se trataba de establecer leyes universales sino conexiones causales adecuadas sobre 
hechos singulares que pudieran expresarse en reglas específicas que garantizab n su “posibilidad 
objetiva” (69).   
De manera similar, Fernando Ortiz no ofrecía al negro brujo como la representación 
mimética de uno de los componentes raciales de la población de la isla sino como una 
herramienta de análisis de la formación histórica de un cierto tipo de cultura, la del hampa 
cubana que el investigador entendía como producto del mestizaje cultural.125  Sus hipótesis 
                                                
 
124 En Economía y sociedad (2002) Max Weber brinda la siguiente definición de sentido como concepto sociológico:  
Por “sentido” entendemos el sentido mentado y subjetivo de los sujetos de la acción, bien a) existente de 
hecho: α) en un caso históricamente dado, β) como promedio y de un modo aproximado, en una 
determinada masa de casos: bien b) como construido en un tipo ideal con actores de este carácter.  En 
modo alguno se trata de un sentido “objetivamente justo” o de un sentido “verdadero” metafísicamente 
fundado. Aquí radica precisamente la diferencia entre las ciencias empíricas de la acción , la sociología y la 
historia, frente a toda ciencia dogmática, jurisprudencia, lógica, estética, las cuales pretenden investigar en 





produjeron un tipo social verosímil que reflejaba de forma contradictoria una realidad elaborada 
a partir de aquellos elementos considerados significativos por el investigador, mient as dejaba de 
considerar otros que igualmente la constituían.  Para Fernando Ortiz, al igual que p ra Max 
Weber, la definición de cultura resultaba más valorativa que descriptiva.  Su correspondencia 
con la realidad empírica no sólo le permitía al investigador revelar conexiones causales acerca de 
los fenómenos descritos, sino mostrar la perspectiva analítica de quien proponía el modelo de 
interpretación.  Una de las definiciones del tipo ideal que ofreció Max Weber (2006) es 
conclusiva en este sentido: 
[Los tipo ideales] se obtienen mediante el realce unilateral de uno o de varios puntos de 
vista y la reunión de una multitud de fenómenos singulares, difusos y discretos, que se 
presentan en mayor medida en unas partes que en otras o que aparecen de manera 
esporádica, fenómenos que encajan en aquellos puntos de vista, escogidos 
unilateralmente, en un cuadro c nceptual en sí unitario. Este en su pureza conceptual es 
inhallable empíricamente en la realidad: es una utopía que plantea a la labor 
historiográfica la tarea de comprobar, en cada caso singular, en qué medida la realidad se 
acerca o se aleja de ese cuadro ideal (79, énfasis del autor).    
Max Weber relacionaba al tipo ideal con una especie de “cosmos,” lo que significaba que la serie 
de procesos históricos y sus relaciones causales se presentaban como un arreglo armónico sin 
revelar el engranaje ideológico que hacía posible su existencia.  Pero, eran precisamente esas 
premisas conceptuales implícitas las que permitían que este modelo apareciera como un producto 
                                                                                                                                                             
125 Una de las interpretaciones que admite la definició  de mimesis que ofrece Michael Taussig (1993) al comienzo 
de Mimesis and Alterity, resulta adecuada no sólo para relacionar la operación representacional de la escritura 
antropológica, sino enriquecer la concepción misma del tipo ideal weberiano:  
the nature that culture uses to create second nature, the faculty to copy, imitate, make models, explore 
difference, yield into and become Other.  The wonder of mimesis lies in the copy drawing on the character 
and power of the original, to the point whereby the representation may even assume that character and th t 




lógico carente de contradicciones aparentes.  Sin esta supresión de la ideología el tipo ideal no 
podría presentarse como un producto trascendente de la imaginación sociológica y proyectarse 
fuera de la contingencia histórica que le daba origen.  Esta ilusión de neutralidad científica, de la 
que el sociólogo alemán estaba muy consciente, garantizaba la eficiencia id ológica del modelo: 
desde el proceso de abstracción que demandaba su producción hasta su aplicación ulterior a 
cualquier fenómeno histórico específico.  La minuciosa descripción que hace Max Weber del 
proceso de conformación del tipo ideal sirve para iluminar la manera cómo se fue conformando 
el objeto de investigación en las hipótesis del mestizaje que desarrollaría Fernando Ortiz en su 
afán de forjar una disciplina social específicamente cubana.126  Los factores jurídicos, 
económicos o políticos que condicionaban al negro brujo se presentaban como variables 
dependientes de lo racial que se ofrecía erróneamente como el único factor condiciona te del 
sistema de relaciones socioeconómicas existente.  Ignorando que la compleja relación dialéctica 
mediante la cual el negro brujo adquiría concreción histórica dependía precisamente de la 
conjunción de dichos factores y no a la inversa.  El repertorio conceptual a partir del cual se 
proponían las diversas hipótesis de trabajo asociadas al negro brujo era producido por los 
factores sobre los cuales la variable racial independiente pretendía influir.127    
Una clave histórica para comprender la omisión del sustrato ideológico que gobernaba las 
conexiones causales que generaban tipos ideales o hipótesis raciales la ofrecía la creciente 
                                                
 
126 Max Weber (2006) sugería que la creación de tipos ideales era propio de las disciplinas en proceso de 
conformación como la lingüística y servían para la formación de conceptos y la construcción de reglas que sólo la 
madurez posterior de la disciplina permitiría comprobar metodológicamente (93).         
 
127 Además de coincidir cronológicamente, la metodología seguida por Max Weber y Fernando Ortiz muestra 
enfoques similares.  Mientras Max Weber proponía en Al mania sus tipos ideales, Fernando Ortiz planeaba n Cuba 
su estudio del hampa cubana a través de una serie de tipos culturales específicos, el negro brujo, el negro horro y el 
negro curro. Ambas posturas intentaban distanciarse del nfoque científico propio de las ciencias naturales, 
proponiendo métodos alternativos de investigación sobre los procesos históricos que rechazaban la biología racial 
como principio explicativo de los fenómenos sociales.  En su ensayo de 1904 titulado “La ‘objetividad’ cognoscitiva 
de la ciencia social y de la política social,” Max Weber (2006) examina exhaustivamente el concepto del tipo ideal 




autonomización buscada por las ciencias sociales que de manera similar a las cienci naturales 
promovían sus propios criterios de evaluación.  Ya desde mediados del siglo XIX, la constitu ió  
de la nación como expresión concreta del proyecto modernizador exigía inventariar, cl sificar y 
organizar los elementos naturales y sociales para conformar una cultura nacional, surgida de la 
supuesta experiencia histórica común de su población.  Disciplinas que se encontraban en pleno 
proceso de reconstituir sus métodos y objetos específicos de investigación como la historia, la 
economía política o la  sociología daban cuenta de este proceso conformador que debía 
responder igualmente a la consolidación de los estados nacionales europeos y a los proces de 
neocolonización económica de la periferia.  El estado nación se segmentaba en esferas 
autónomas de conocimiento que para ser explicadas requerían discursos y métodos de 
investigación especializados.  Sistematizar implicaba inventariar mediant  un proceso de 
categorización y clasificación científica tanto al territorio como a los recursos naturales y el 
elemento humano que en su conjunto constituían la nación.  Los modelos homogenizadores 
resultantes de este proceso mostraban una tendencia creciente a abstraer determina os tipos 
sociales, surgidos de la diferencia racial basada en la cultura o en la biología.  Un proceso de 
regulación que se alcanzaba demarcando las supuestas diferencias y delimitando lo alterno, es 
decir, aquello que caía fuera de la esfera del control normativo de la ciencia.   
Es precisamente en este punto donde surge la disyuntiva entre la concepción del tipo 
ideal propuesto por Max Weber y el proyecto metodológico de la antropología criminal. 
Mientras que el dispositivo analítico creado por el sociólogo alemán encontraba su limitación 
conceptual en su contingencia histórica, al objeto de estudio de la criminología se le presentaba 
como una entidad trascendente que, sin embargo, se ofrecía como surgida de la propia 




o políticos que se presentaban como producto de las sociedades injustas que los generaban: l 
tipo racial delincuente, el anarquista político o el enfermo mental servían ante todo para 
demostrar anomalías sociales estructurales.   
Es significativo en este sentido que, como sugiere Daniel Pick, las investigaciones 
realizadas por Cesare Lombroso al inicio de su carrera como médico sobre la etiología de las 
enfermedades que aquejaban a la población rural italiana tras la unificación de la repúb ica, 
señalaran como su causa primordial a la distribución injusta de la tierra a manos de la oligarquía 
terrateniente (113).  O que ante el fracaso del parlamentarismo político italiano, el jurista Enrico 
Ferri abrazara inicialmente el credo socialista propuesto por Carlos Marx, ya que el socialismo 
representaba la concreción histórica de las tesis evolucionistas de Charles Darwin y Herbert 
Spencer (129).  Max Weber (2006) no ocultaría posteriormente su admiración por el 
fundamentalismo económico marxista, aunque asumiendo una perspectiva crítica muy distinta.  
Consideraba que el fenómeno histórico del surgimiento de la masa obrera con intereses 
específicos de clase caía fuera de la jurisdicción de la sociología comprensiva, aunque de hecho 
constituyera la coyuntura ideológica innominada sobre la que el sociólogo alemán construiría sus 
tesis posteriores de economía política.  Los intereses de clase de los obrerrepresentaban un 
concepto tomado del lenguaje cotidiano irreducible a un tipo ideal imposible de desintegrar en 
puntos de vista específicos, porque eran “una contradictoria maraña oculta en parte de intereses y 
de ideales de los obreros y en parte de ideales desde los cuales nosotros consideramos a los 
obreros” (99, énfasis y comillas del autor).  No sólo es significativo cómo subraya la escisión 
entre ese nosotros (sinécdoque del intelectual liberal moderno) y la masa obrera, sino la 
restricción de esta última a una irreducible alteridad.128   





Hay que insistir, por otra parte, que la relación de la alteridad con lo monstruoso estaba 
presente no sólo en el imaginario de las ciencias naturales y sociales sino n el periodismo y la 
literatura popular del siglo XIX.  A las aberraciones morales o taras genéticas popularizados por 
la literatura gótica, le correspondía el temor real por los atentados anarquist s reseñados en los 
periódicos o la posibilidad de una insurrección incontrolable de las masas proletarizadas de las 
grandes metrópolis generadas por el un sistema capitalista rampante.129  Su génesis 
interdisciplinaria le otorgaba a lo monstruoso una polisemia que, aunque podía llegar a ser 
verdaderamente aterradora, no impedía que la fantasía de una amenaza inminente entrara bajo el 
control de la ciencia.  Una multiplicidad de significaciones que se correspondía con su naturaleza 
fragmentaria y, en el caso específico de los monstruos raciales, su génesis político-cultural.  La 
concepción antropológica del monstruo no se creaba x-nihilo sino que surgía a través de 
procesos de fragmentación y recomposición cuyos elementos eran extraídos de formatos 
variados, incluyendo grupos sociales o raciales marginados, para ensamblarlos en una figura 
perfectamente diferenciada que reclamaba una identidad autónoma.  Polisemia y fragmentación 
que se han ofrecido posteriormente como pruebas del defecto inherente del discurso racial 
producido por la antropología criminal.  Una falla estructural que afectaba el estatus científico 
del objeto de investigación propuesto sin disminuir su extraordinario potencial ideológico, capaz 
de proyectarse e infiltrar las mismas disciplinas de donde provenía.  Porque los discursos raciales 
                                                                                                                                                             
128 Max Weber (2006) consideraba al corpus analítico marxista la más importante de la construcciones típicas 
ideales, sin embargo, su error fundamental había sido poner el saber histórico al servicio de la teoría.  Esto se debía a 
que “el ordenamiento lógico de los conceptos por un lado, y la disposición empírica de lo conceptuado en el espacio, 
el tiempo y el encadenamiento causal, por el otro, parecen tan ligados tan estrechamente que la tentació  de 
violentar la realidad para justificar la validez de la construcción se vuelve casi irresistible” (92).  Observación 
adecuada para examinar la evolución de la hipótesis d l mestizaje desarrollada por Ortiz hacia el modelo  
transculturación y su posterior aplicación empírica.      
 
129 Marie- Christine Leps (1992) sugiere la conjunción de tres factores fundamentales para la constitución del tipo 
criminal durante el siglo XIX: el surgimiento de la criminología como disciplina científica, la masificación del 
periodismo y la popularización de diversos géneros literarios, desde la novela de detectives al naturalismo literario 




no funcionaban, como señala Ernst Waltraud, a pesar de sus inconsistencias lógicas, ni de sus 
ambigüedades metodológicas, sino precisamente por la existencia de estas.  Era ju tamente la 
combinación de sobredeterminación conceptual y flexibilidad para inscribirse dentro de 
cualquier régimen discursivo, lo que creaba la posibilidad de producir múltiples argumentos y 
perspectivas morales, biológicas, culturales y políticas (7).    
 
El investigador y su objeto de investigación  
La relación que estableció Fernando Ortiz (1995b) con el negro brujo como tipo social 
pone en evidencia los mecanismos ideológicos antes mencionados, los cuales operaban en el 
proceso de constitución tanto del objeto de investigación como del investigador que lo concebía.  
Este último encontró rasgos comunes entre las características heredadas por el negro brujo 
afrocubano de sus ancestros africanos y las propias del intelectual occidental (118).  Religión y 
ciencia armonizaban en la labor del fetichero africano, el cual representaba par  los miembros de 
su grupo una especie de científico social al que se le atribuían simultáneamente funciones 
religiosas, médicas y adivinatorias.  Debía ser capaz de detectar un mal personal o social, 
diagnosticarlo y proponer un remedio para el mismo, además de prevenir su posible recurrencia 
en el futuro.  Una habilidad que le permitía influir en las condiciones del presente en nombre del 
porvenir (65).  Lo que no diferenciaba su labor de la del historiador o del sociólogo, quienes en 
función del presente histórico justificaban la posición de poder que detentaban dentro de su 
grupo, demostrando su capacidad para manipular el pasado y el futuro.  Además, todos parecían 
compartir un destino común, ya que si el contacto con Occidente había degradado las funciones 
originales del fetichero africano, la especialización creciente habíaalter do profundamente la 




africano un estatus similar al del científico occidental, el fetichero habría devenido en simple 
brujo.  Sin embargo, como señala Fernando Ortiz, aún se destacaba por una “cierta stucia y 
cierta habilidad de sugestión, cuya relativa hipertrofia se debe, sin duda, al mayor ejercicio que 
de ella ha de hacer, por el prestigio de su persona y de sus funciones” (118).   A pesar de que la 
despreocupación religiosa característica de la sociedad cubana atentaba co ra el estatus del 
brujo negro adivino (138), su función como agorero era el único aspecto de la brujería que podría 
ofrecer alguna función social.  Esto solamente si abandonaba sus prácticas delincuent s y ritos 
asociados con la sexualidad y se integraba culturalmente a las formas de adivinación 
occidentales, consideradas objeto de interés de las ciencias sociales (146).   
Pero quizás el aspecto más significativo que pudiera argumentarse de esta identificación 
entre el investigador y su objeto de investigación lo ofrece en un pasaje del capítulo VII, 
dedicado a explicar la perseverancia de la práctica de la brujería en Cuba, confrontando las 
prácticas religiosas afrocubanas con las del catolicismo.  En relación con este aspecto se detiene 
a considerar una afirmación que el antropólogo británico Edward Tylor ofrecía en su libro 
Primitive Culture130:  
Cuando dos razas o pueblos, uno superior o dominante, y subyugado o inferior el otro, 
conviven o, por lo menos, están en contacto inmediato, la hechicería más poderosa queda 
relegada a los sacerdotes del pueblo dominado e inculto y a su misterioso poder presta 
más crédito el pueblo más avanzado que a los ministros de sus propias divinidades, 
aunque éstos cultiven igualmente la magia (143).  
Una afirmación que le permite especular a Fernando Ortiz (1995a) sobre las razones que 
explicaban la ascendencia que tenían los negros brujos sobre la población blanca católica, a pesar 
                                                
 
130 Libro que Fernando Ortiz leyó probablemente en su traducción francesa, la cual cita en la bibliografía de Los 




del mayor grado de civilización alcanzada por esta última.  Tras subrayar la validez universal de 
esta afirmación, aprovechaba para cuestionar la antítesis entre civilización y barbarie como 
inadecuada, ya que las diferencias entre el animismo africano y la religión católica eran 
meramente formales y el dominio absoluto de una forma de poder sobre otra se revelaba ilusorio.  
De no existir correspondencias entre ambas cosmovisiones, no habría habido posibilidad de 
sincretismo religioso en Cuba.  La amenaza de la brujería persistía porque la eligión dominante 
representaba otra forma de superstición, sólo que refrendada en este caso por el p der colonial.  
Igualar ambos sistemas culturales no sólo revelaba la vulnerabilidad inherente de la f  católica, 
la cual debía confrontar sus propios fundamentos irracionales, sino incluso la de la ciencia 
médica, ya que mostraba sus límites ante regímenes de cura alternativos b sados en la magia.  La 
subyugada superstición animista africana se infiltraba de tal forma dentro l poder religioso o 
laico del hombre blanco, sinécdoque de la cultura dominante, que este terminaba por hacerse 
“apto para volverse negro” (148, énfasis del autor).131   
Pero lo relevante no era que la integridad de la religión católica, como producto cultural 
privilegiado de la civilización occidental, se viera cuestionada por su identificación con el 
sustrato bárbaro sobre el que se había impuesto, sino la forma cómo se producía tal identificación 
y la proyección que tendría esta concepción del sincretismo religioso dentro de sus hipótesis 
sobre el mestizaje.  Su insistencia en mostrar la analogía entre sistema  culturales aparentemente 
irreconciliables le permitió identificarse plenamente con su objeto de investigación.  La 
comparación implícita de la función del hechicero con la del sacerdote y la del médico 
occidentales reflejaba adecuadamente la relación de poder que buscaba establecer el investigador 
                                                
 
131 Afirmación que toma también del libro de Primitives Cultures.  La obra de Edward Tylor era considerada a 
principios del siglo XX una de las fundadoras del evolucionismo cultural, a cuyas premisas se suscribiría Fernando 




con sus predecesores en el campo de la antropología criminal, con sus premisas igualmente 
médicas y fetichistas.132  Dentro del marco de las relaciones de poder que condicionan todo 
proceso de conocimiento, Fernando Ortiz mostraba su ambivalencia ante su objeto de estudio y 
las premisas teóricas que gobernaban su análisis.  El capítulo dentro del que se encntra el 
referido pasaje representa una serie de variaciones sobre el leitmotiv de la identificación, no sólo 
entre el investigador y su objeto de investigación, sino entre sistemas culturales dispares y la 
amenaza que dicha identificación implicaba en última instancia para la constitución de ambos 
elementos del proceso de intercambio.  Un proceso dialéctico que junto a la identificación debía 
involucrar necesariamente la negación de esta, es decir, la amenaza de la neutra ización de uno 
de los elementos del intercambio cultural mediante el sincretismo.  Un proceso en el qu  una de 
las partes se presentaba como amenaza permanente al estatus del poder hegemónico que 
garantizaba dicho proceso.  Por otra parte la erradicación de este elemento perturbador 
significaría, paradójicamente, la eliminación de la dinámica misma del intercambio.  Para 
superar este dilema, Fernando Ortiz construyó la brujería como un factor social negativo que el 
poder hegemónico representado por la ciencia asimilaba, estableciendo la diferencia jerárquica 
como su premisa fundamental.  Lo cual suponía a su vez que la resolución de las diferencias 
culturales de las dos partes del intercambio en un producto sincrético original representaba un 
proyecto irrealizable, utópico.  Esto explicaría por qué dentro de la hipótesis del mestizaje no 
resultaba paradójico que esta amenaza al estatus del modelo jerárquico diferencial se presentara 
como su producto más acabado.  De lo contrario ocurriría, como sugiere Homi Bhabha (2005) 
con respecto al modelo híbrido, que las diferencias culturales no podrían ser evaluadas como 
                                                
 
132 Cesare Lombroso (2006) había acumulado una ingente ca idad de objetos heteróclitos relacionados con la vida 
criminal con el propósito de abrir un museo criminológico (26-28).  Emulando a su mentor, Fernando Ortiz acumuló 
también una gran colección de fotografías y objetos diversos relacionados con el hampa afrocubana, sugiriendo 




objetos de la ciencia social porque simplemente no estarían disponibles para ser ap opiadas ni 
percibidas (163).  Traducido en términos políticos, los negros brujos no sólo amenazaban 
potencialmente el estatus del intercambio cultural sino la estabilidad misma de la nación, por lo 
tanto, la hipótesis del mestizaje y las medidas de control poblacional funcionaban 
complementariamente como mecanismos de neutralización simbólica y efectiva, herramientas 
que aseguraban la estabilidad que brindaba la diferenciación jerárquica.                                        
Un mínimo detalle en la Advertencia Preliminar de Los negros brujos que bien podría 
pasar por un gesto retórico pone en evidencia cómo se gestaba la amenaza.  Además de expresar 
juicios de valor a través de la conformación de su objeto de investigación, el científico social 
también inducía sobre la perspectiva desde la cual debía examinarse dicho objeto.  En unas 
cuantas líneas quedaba establecida tanto la naturaleza del libro como la de sus lectores 
potenciales con respecto a aquellos a quienes supuestamente no estaba dirigido.  Desde el inicio, 
el científico social, su objeto de investigación y cierto tipo de lector perverso s  asocian dentro 
de una fructífera tensión binaria entre la norma jurídica y la infracción criminal, el dictado moral 
y el sustrato biológico, el orden de la ley y el caos de la naturaleza.  Al negro brujo como 
potencial elemento trasgresor del orden social se le sumaba el lector que pervertía l contenido 
del texto desnaturalizándolo, transformando el estudio científico de una patología scial en un 
objeto de culto o de placer erótico.  El investigador se arrogaba de esta forma una posición que le 
permitía juzgar, a partir de normas preestablecidas de comportamiento, una amenaz  a la 
integridad del texto y de la nación.  A las prácticas del negro brujo afrocubano, refracta ias a la 
regulación estatal, le correspondía la desviación potencial de un supuesto lector que a pesar de 
ser objeto de reglamentación jurídica y sexual resultaba vulnerable a la poderosa atracción que 




históricamente por costumbres sociales laxas y, por lo tanto, proclive al comporta iento criminal 
por un proceso ineludible de regresión atávica.  Por haber sido incorporada tardíamente, la 
delgada “capa de cultura” que recubría la vida social aún no alcanzaba a consolidarse, por lo que 
cualquier “conmoción” podía socavarla enteramente, dejando aparecer los estrat s bá baros 
sobre los que se asentaba.   
Una metáfora geológica que organizaba la evolución social en sucesivas capas 
civilizadoras, la cual no sólo reflejaba apropiadamente el esquema de la psique soc al cubana 
sino que confirmaba su formación jerárquica.133  Dentro de este modelo geológico evolutivo el 
negro brujo se asociaba a lo instintivo, a la vida vegetativa, sin dejar de representar a su vez un 
elemento exógeno.  Se le reconocía como componente estructural de la cultura cubana 
precisamente porque se le percibía como el elemento irreducible y extraño que la constituía.  Una  
constitución del objeto de investigación que exigía del científico social desplazarse entre una 
perspectiva psicológica que le adjudicaba al negro brujo un puesto esencial dentro de la 
estructura psíquica del ser cubano y otra histórica que lo proyectaban fuera del régim n 
normativo.  Una marginalización fructífera que convertía al negro brujo en objeto de 
investigación de la ciencia criminal y de la mitografía literaria.  Posición liminar que así como 
auspiciaba la investigación de su genealogía en la historia colonial de la isla, lo inscribía como 
variable fundamental de la hipótesis de la cultura mestiza cubana.  El negro brujo se convertía de 
esta forma en una suerte de monstruo bifronte en el que ciencia y mito, trauma histórico y utopía 
cultural, constituían un solo cuerpo indivisible de conocimiento.  Por lo que es inevitable no 
pensar en algunas de las hipótesis que ofrece Jeffrey Cohen (1996) sobre lo monstruoso como 
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dispositivo adecuado para explicar la condición de este objeto de estudio de las cienciasociales 
y emblema cultural del mestizaje:   
Every monster is in this way a double narrative, two living stories: one that describes how 
the monster came to be and another, its testimony, detailing what cultural use the monster 
serves. The monster of prohibition exists to demarcate the bonds that hold together that 
system of relations we call culture, to call horrid attention to the borders that cannot— 
must not— be crossed (13).      
Habría que enfatizar que en las hipótesis del mestizaje esos lazos que mantenían unidas a la 
fascinación de la cultura con la repulsión generada por la diferencia racial no representaban una 
exterioridad sintetizada en la figura abstracta del negro brujo, sino que encarnaban en la 
población en general.  Un monstruo al que no podría examinarse desde perspectivas alternas sino 
íntegramente como una sola entidad conceptual.                  
Es revelador en este sentido que Fernando Ortiz, usando estrategias narrativas similare a 
las de la novela de folletín por entregas, advirtiera en el Prólogo de L s negros brujos (1995b) 
que el libro no resultaba adecuado a aquellos lectores impresionables, incapaces de soportar la 
cruda descripción de la realidad que contenía.  Estos lectores de mentalidad infantil (asociada 
también al perfil síquico del negro) que encontraban gozo en “las descripciones literarias de 
escenas misteriosas y envueltas en el velo de lo tenebroso” y que probablemente buscaban 
recetas de magia para uso personal se sentirían defraudados al confrontar un tex o que por su 
carácter nomotético se proyectaba como una herramienta de control policial.  Su autor insistía, 
por esta razón, en el rigor teórico que lo caracterizaba, ya que intentaba una apreciación 
sociológica del fenómeno que intentaba describir (4).  Sin dejar de considerar que este tipo de 




asegurarle al libro un lugar dentro de producción antropológica criminal de la época.134  Cabe 
recordar que asociar la imaginación literaria a la falsificación de la verdad científica representaba 
en aquel momento una respuesta a los excesos descriptivos del naturalismo, cuyos autores no 
sólo habían escandalizado a la sociedad burguesa de finales del siglo XIX, sino que al mistific r 
los procedimientos analíticos del régimen de representación de la verdad ofrecido por las 
ciencias naturales habían terminado por atentar contra su integridad institucional. 135   
Sin embargo, considerando su propósito de inscribirse dentro de la producción científica 
de la época, Fernando Ortiz seleccionó cuidadosamente las fuentes literarias que incluiría en sus 
matrices de significación.  Más que en autores pensó en géneros que mantenían su prestigio 
como correlatos a la escritura histórica propiamente dicha, por ejemplo, la obra filológica de 
Antonio Bachiller y Morales (1812-1899),  el realismo romántico de Cirilo Villaverde (1812-
1894) o la crónica costumbrista de Anselmo Suárez (1818-1878).  Fuentes literarias que ctó en 
extenso y ocupaban un lugar estratégico dentro del discurso, lo cual permite establec r algunos 
aspectos indispensables para comprender la construcción del protocolo de la verdad científica en 
su obra temprana.  En Los negros esclavos, libro que continuaría el proyecto del hampa 
afrocubana iniciado con Los negros brujos, puede apreciarse plenamente el papel de la literatura 
                                                
 
134 La profusión de prólogos e introducciones en los textos producidos por los criminólogos de la época demuestra 
su uso como medio de legitimación institucional.  Dos figuras fundacionales de la criminología, Cesare Lombroso y 
Enrico Ferri, prologaron Los negros brujos y el Proyecto de Código Cubano.  Fernando Ortiz a su vez también usó 
las fórmulas introductorias como recurso para situarse ideológicamente frente a la obra de sus predecesores 
intelectuales, por ejemplo, su larga introducción al Ensayo político sobre la isla de Cuba de Alejandro Humboldt, o 
al libro de José Antonio Saco Esclavitud de los indios en el Nuevo Mundo.             
 
135 Un antiguo recurso de censura que terminaría por convertirse en la segunda mitad del siglo XIX en socorrida 
estrategia publicitaria para satisfacer múltiples propósitos económicos y gremiales.  La seducción de una ilimitada 
novedad ofrecía perspectivas diversas a viejos problemas sociales.  Emile Zola (1840-1902) la encontraría en la 
historia natural y social de la Francia del Segundo Imperio, mientras que uno de sus mayores detractores, Joris-Karl 
Huysmans (1848-1907) buscaría las posibilidades que ofrecía la literatura decadente y amoral.  En Hispanoamérica, 
algunos escritores modernistas usarían la perspectiva científica en la ficción literaria, Rubén Darío (1867-1916), por 
ejemplo lo haría en algunos de sus cuentos y ensayos.  C mo tópico literario, el discurso científico, p r su poder 
para descubrir “verdades” intolerables para el ciudadano común, se arrogaba la responsabilidad de revela  ci rto tipo 




en la configuración de las matrices de significación.  En los capítulos dedicados a l  vida 
cotidiana del esclavo rural, su función descriptiva le otorgaba verosimilitud a un discurso que 
ilustraba las relaciones socioeconómicas de la sociedad esclavista.  El riguroso trabajo en la 
plantación, el proceso de envejecimiento y muerte natural o violenta del esclavo, us fiestas y 
rituales religiosos se ilustraban a través de extensas citas literarias que servían para naturalizar 
las relaciones que hacían posible tales fenómenos sociales.  Pero, suponer que las virt des 
miméticas del texto literario citado bastaban para que sus lectores aceptar n las relaciones de 
explotación esclavista como naturales impide apreciar el verdadero alcance de su propósito.  ¿En 
qué consistía entonces esa naturalización?  Los extensos fragmentos de la novela Cecilia Valdés 
o La Loma del Ángel (1839) o de una crónica periodística de Anselmo Suárez no se limitaban a 
reproducir las condiciones de vida del esclavo, sino que constituían, de hecho, su interpretación 
ética.  Cirilo Villaverde o Anselmo Suárez se presentaban como portadores de una autorid d, 
tanto en su sentido literario como en su proyección legal, que servía para reconstituir 
históricamente a la esclavitud y permitía delimitar las relaciones de poder dentro de las cuales 
había sido posible su existencia.  Al estar inscrita dentro de un marco científico, la narración 
costumbrista no se ofrecía como un espejo que reflejaba adecuadamente la realidad, sino como el 
lente a través del cual era posible organizar su enfoque.  El cuerpo esclavo se presentaba 
formando parte de una maquinaria biológica de extraordinaria eficiencia productiva, ensamblada 
mediante mecanismos legales que aseguraban su funcionamiento.  Ni la mísera condición del 
esclavo, ni su inadecuación radical al sistema de producción mercantilista al que h bía sido 
incorporado impedían su funcionamiento porque el reverso de la barbarie esclavista lo constituía, 
paradójicamente, la multiplicidad de relaciones socioeconómicas a las que su presencia había 




finalmente se podía encontrar al cuerpo del negro, elemento estructural de la hipótesis del 
mestizaje.          
 
El objeto de investigación: el cuerpo del delito  
El libro Los negros brujos abordó el cuerpo del negro a través del expediente de la 
anomalía social, inscribiéndolo bajo la categoría de cuerpo delictivo, asociándolo a diversas 
formas de perversión mental y física o realzando constantemente su inagotable imantación 
erótica.  Una aproximación fundamentada en la necesidad de establecer una normativa legal de 
base científica que neutralizara el potencial perturbador de un grupo marginal cuyas prácticas 
sociales estaban afianzadas en lo somático.  Fernando Ortiz rechazó la concepción filosófica 
clásica del acto criminal para considerarlo desde una perspectiva multidiscipl naria como lo 
habían hecho anteriormente Cesare Lombroso y Raymundo Nina Rodrigues.  Como objeto de la 
antropología criminal, el negro brujo sufría una trasformación cualitativa que lo situaba dentro de 
un  espacio alternativo de análisis similar al establecido por las ciencias naturales.  Sin dejar de 
considerar que también habría de entenderse como expresión del poder institucional que l  había 
constituido históricamente mediante referentes etnológicos, parámetros económicos y 
normativos.  En todo caso, independientemente de la dirección que siguiera el análisis del objeto 
de investigación terminaba ineluctablemente en su dimensión somática.  
 La sección de Los negros brujos titulada “Los negros en Cuba” resulta conveniente para 
examinar la manera cómo se construyó el potencial cuerpo del delito mediante matric s de 
significación que lo circunscribían dentro del régimen económico legal de la plant ción.  
Fernando Ortiz combinaba datos antropológicos sobre las etnias que habían conformado 




sucinta de algunos acontecimientos cruciales dentro de la historia de la esclavitud en la isla.  
Específicamente en el capítulo tres del libro muestra la experiencia del esclavo ante el influjo 
modernizador como un proyecto fallido de integración económica e institucional.  Su perfil se 
establece negativamente, es decir, por las características asociadas al homo oeconomicus que el 
manumiso fue incapaz de satisfacer.  El supuesto cambio estructural alcanzado tras la abolición 
de la esclavitud en 1880 no había garantizado la plena ciudadanía del esclavo liberto.  El 
desarraigo histórico que caracterizaba al esclavo rural le había impedido disfrutar, siquiera 
parcialmente, de cualquier derecho como agente económico, lo que lo incapacitaba pra 
incorporarse plenamente al régimen de explotación capitalista.  Cabe decir n todo caso que, 
aunque Fernando Ortiz reconoce el relativo bienestar alcanzado por los manumisos o mulatos 
dedicados a las labores artesanales, habitantes en su gran mayoría de los centros urba os, no se 
detiene a analizar el papel jugado por esta clase artesanal convertida en eferencia cultural y 
económica dentro del sector de los servicios que mostraba entre otras característic s un alto 
índice de alfabetización.136     
Dentro del régimen de producción colonial, el negro esclavo había sido tratado 
simultáneamente como factor de producción  y mercancía, representando en ambos casos f rm  
improductivas de relación económica.  Como factor de producción había experimentado un 
continuo rendimiento decreciente, requiriendo por lo tanto inversiones de capital cada vez 
mayores para su mantenimiento.  Igualmente como mercancía había terminado por representar 
un bien oneroso para muchos propietarios, no solamente por el incremento de su precio debido a 
las restricciones crecientes del mercado esclavista, sino también por losc stos relacionados con 
                                                
 
136 Ángel Quintero Rivera (2004) menciona el papel jugado por la clase artesanal de color en la cultural popular 
urbana del caribe, por ejemplo, el baile, a través de asociaciones con fines culturales y educativos.  Sociedades que 
emulaban a las creadas por la clase letrada ligada a la plantocracia como la Sociedad Económica de Amigos del 




su manutención.  De cualquier manera, esta doble condición no se suscribía plenamente a los 
principios establecidos por la economía clásica con referencia al comportaiento económico de 
la fuerza de trabajo o las mercancías.  El sistema de coartación practicado en Cuba colocaba al 
esclavo en la posición de ser simultáneamente mercancía y factor de producción ya que, 
mediante una transacción financiera, le era posible comprarse a sí mismo a plazos par  ofrecerse 
como agente libre en alquiler al mejor postor.137  Dicha práctica se había traducido en el disfrute 
de ciertos derechos legales y ventajas económicas dentro del régimen esclavista, aunque quedaría 
obsoleta tras la abolición.  Nominalmente la mano de obra esclava era el eje de la economía de la 
plantación, sin embargo, las nuevas condiciones de producción capitalista la habían transformado 
en una suerte de excedente del sistema, inhabilitando a sus miembros para adquirir un perfil 
económico definido.  De hecho, la inadecuación del negro esclavo y de sus descendientes a las 
nuevas relaciones económicas, condicionadas por el libre concurso de los factores de producción 
y las mercancías, los situaban en los límites mismos de la ilegalidad.   
El aparato judicial debía entonces encargarse de redefinir su estatus, garantizándole una 
posición dentro de la república y haciéndolo susceptible a la regulación legal yal control 
gubernamental.  No es que el negro esclavo no hubiera existido como sujeto de derecho antes de 
la abolición, sino que era imprescindible cambiar los protocolos legales que definían su posición 
dentro del nuevo estado liberal capitalista.  La ley debía compensar en este caso la falla 
económica, constituir un sujeto de derecho allí donde debía haber existido ante todo un agente 
económico.  Y su identidad política estaría inextricablemente ligada al corpus jurídico que lo 
                                                
 
137 Según Alejandro de la Fuente (2007), la práctica de la coartación se remonta a Las Siete Partidas y se había 
llevado a cabo a través de la autoridad legal del síndico procurador.  Pero, es a partir del Reglamento de Esclavos de 
1842 que se refrenda explícitamente en la legislación omo reflejo del incremento de su práctica debido a la 




había regulado desde la época colonial.  Una identificación que como se establec  en Los negros 
esclavos se traducía en violentos métodos de coerción, ya que respondía a su perfil racial:   
 El derecho penal esclavista tendente, no a reaccionar contra las impulsiones antisociales 
de los hombres, sino a comprimir las naturales impulsiones humanas dentro de un sistema 
antisocial e inhumano, tuvo que ser cruel, violento, primitivo y salvaje como lo era la 
institución que pretendía sancionar (245).   
Los deberes y privilegios, implícitos o explícitos, relacionados con el manejo y tratamiento de 
los esclavos expresaban la violencia inicial que los fundamentaba.  Sin pretender exponer aquí 
las posiciones filosóficas que sostienen la premisa de la violencia constitutiva de odo marco 
legal, hay que admitir que tal origen gravitaba en la conciencia de Fernando Ortiz durante el 
proceso de constituir al esclavo y sus descendientes como sujetos de la ley.138  D  no ser así no 
podría entenderse de otra manera la disposición del negro brujo como amenaza al poder 
hegemónico en sus diversas instancias.   
La concepción jurídica de la raza que se observa en la obra temprana de Fernando Ortiz 
puede suscribirse a su vez a lo que David Theo Goldberg denomina una concepción natural 
esencial de la raza, en oposición a la que la concibe como una formación histórica.  La primera 
concepción condena al esclavo a una condición de extrañamiento insuperable y, en consecuencia, 
a la imposibilidad de evolucionar hacia un estadio superior de civilización.  En contraste, la 
concepción historicista lo inscribe dentro de un estadio de civilización inferior al occidental, 
hacia el cual tiende, sin embargo, paulatinamente.  Aunque la expansión imperial europea se 
reconozca en algunos casos como la causa fundamental de esta condición inferior de los pueblos 
                                                
 
138 Roberto Esposito (2005) examina la propuesta que hacía Simone Weil en su libro L’ enracinement. Prélude à une 
déclaration des devoirs envers l’être humain, también la de Walter Benjamín en su ensayo Crítica de la violencia, 
en relación con la violencia como premisa fundacional del derecho moderno (35-55).  David Theo Goldberg (2002) 




colonizados, son precisamente las instituciones políticas y económicas creadas por la cultura 
occidental las que posibilitarían su avance civilizador.139  En este sentido, la narrativa de Los 
negros esclavos e desarrolló como el detallado itinerario de un largo viaje de supervivencia, en 
el cual la desaparición física y cultural del esclavo rural contrastaba con la astuta pervivencia del 
esclavo urbano, quien lograba sobrevivir  aprovechando cualquier punto ciego del sistema legal o 
cualquier espacio fuera del control administrativo.  Resistencia que su autor no concibió como un 
gesto liberador, de hecho apenas si le dedica un capítulo a las insurrecciones de esclavos, sino 
como una especie de confrontación inconsciente que había sido posible gracias a las diferencias 
insalvables con las que los diversos regímenes de poder colonial los alienaban, de aquí la 
amenaza y el temor que suponía su extrañamiento.     
Dentro de dicha concepción, el cuerpo esclavo se presentaba simultáneamente como el 
lugar simbólico de la sujeción absoluta y de la reivindicación ética.  El cuerpo rep esentaba el 
límite donde el poder colonial se cerraba sobre sí mismo, clausurándolo y clausurándo e en su 
potencial aniquilador.  Esto a pesar de que entre el cuerpo esclavo y el poder se abría un abismo 
insalvable en el que se hundía toda posibilidad de reducirlo definitivamente: ahí estaba la 
irreflexiva soberbia de su lengua incompresible, su resistencia sobrehumana, su gr tuita 
voluptuosidad y en última instancia su esencial vulnerabilidad.  Fue a  partir de esta constatación 
que el incipiente proyecto antropológico iniciado en Los negros brujos e amplió 
extraordinariamente en Los negros esclavos y los elementos que conformaban las matrices de 
significación inicial alteraron su valencia.  La exposición del extenso corpus jurídico que había 
regulado la trata durante la colonia, su intricada dinámica económica y las diversas políticas de 
control de la población esclava se propondrían como elementos fundamentales para reconstituir 
                                                
 




el cuerpo esclavo.  Aunque tales elementos podrían analizarse desde cualquiera de las múltiples 
perspectivas que conformaban las diversas manifestaciones del lenguaje afrocubano, por 
ejemplo, o a través de los diversos sistemas de control de la mano de obra esclava, l baile, como 
eje fundamental de la cultura afrocubana, resulta emblemático dentro de la hipótesis del 
mestizaje.  
En el capítulo III de Los negros brujos (1995b), el cual podría servir para ilustrar la 
transición entre una concepción biológico determinista y otra cultural relativista de la raza, Ortiz 
trata al baile afrocubano como una especie de bisagra analítica que niega precisamente esa 
transición entre modelos excluyentes de conocimiento.140  Al comenzar su disertación sobre el 
baile afrocubano afirma enfático que “todo negro nace bailador” (43) para procede  
inmediatamente a inscribir el estigma biológico dentro de la historia y transformarlo en gesto 
cultural.  El atavismo lombrosiano se expresaba en la “ortodoxia coreográfica” que conservaba 
inalterada el negro esclavo, demostrando así su naturaleza insumisa, la cual podía relacionarse 
con su aversión a la novedad que representaba la cultura occidental, ejemplificada por el 
misoneísmo que caracterizaba a las prácticas de brujería. Significativamente, el autor veía en 
cada movimiento la expresión de un orden natural inalterable, una genealogía que lo retrotraía a 
los orígenes mismos del baile en Occidente.  Si cada gesto se presentaba como una potencial 
trasgresión erótica poseía también el aura del origen que le garantizaba la tr dición.   
                                                
 
140 A fines del siglo XIX la elite letrada comenzó a interesarse por el baile como una práctica social acept da, pero  
considerada un foco de desquicio social.  El baile y la cultura musical afrocubana se convirtieron en temas de 
múltiples ensayos y libros. Ángel Quintero Rivera (2004) examina diversos autores que coincidían en condenar al 
baile de origen afrocubano y a alertar sobre su creciente popularidad y su infiltración dentro de las d nzas de salón. 
Una de las mayores preocupaciones radicaba precisamente en que los bailes populares pervertían la danza e  parejas 
tornándola en una mímica del acto sexual, lo que qui re decir que lo que se buscaba era mantener el control de los 
cuerpos danzantes, de sus gestos y movimientos, una consecuencia directa del régimen de control corporal impuesto 




Dándole a su análisis un movimiento pendular sugería enseguida que el baile afrocubano 
se infiltraba dentro de la cultura popular para actualizar la amenaza al orden instituido que 
siempre había representado.  Una característica disociadora que más que cuestionar frontalmente 
al poder desvirtuaba sus formas, pervirtiéndolo mediante la imitación de sus organizaciones 
políticas y militares más emblemáticas.  Los cabildos de negros, por ejemplo, imitaban el orden 
jerárquico del poder colonial a través de su vestuario y sus títulos. Un gesto ritual que copiaba su 
estructura organizativa para insertar en esta un régimen de poder extraño a la misma sin ningún 
propósito reconocible o, incluso, sin propósito alguno.  Al vestirse con los atributos que 
señalaban la autoridad colonial el negro esclavo revelaba, caricaturizándolo, su carácter 
simbólico, su exterioridad con respecto al personal oficial que la detentaba.  De esta forma se 
pervertía la función original de una investidura militar laica al inscribirla dentro de la simbología 
religiosa africana.  Había que imponerle entonces un fin teleológico a una práctica cultural que 
por su gratuidad aparecía potencialmente amenazadora.  Se le otorgó al baile una funció  
esencial como “alma de los cabildos” y se propuso la versión de que estos representaban 
sociedades de protección mutua que sustituían las relaciones tribales originales de los africanos.  
Sin embargo, aunque se les incorporara finalmente al repertorio sincrético como parte de la 
celebración del día de Reyes, persistía aún el mimetismo desafiante de su vestuario y 
coreografía.  Mientras la mayoría negra reclamaba, emulando a los soldado españoles, el 
privilegio del aguinaldo real, algunos, en otra vuelta de tuerca, rechazaban abiertamente la 
imitación vistiéndose “por los figurines de París.”  Pero, el verdadero reverso d  esta mímica del 
poder hegemónico, reducible después de todo al control colonial, lo representaban los velorios 




funeraria.”  En todo caso, no era que se violentara el orden constituido, sino que se le reconocía 
desafiándolo pasivamente, revelando, como una amenaza latente, la naturaleza de su impostura.  
 En la primera parte de Los negros esclavos el cuerpo cuenta su historia desplegándose 
desnudo, agitándose convulso en el dolor que lo interpela, inerme ante la violencia que lo hace 
visible por primera vez sólo para troncharlo y lanzarlo nuevamente a la indeferencia d l orden 
natural que se le adjudica.  Fernando Ortiz insiste en atestiguar su capacidad de resistencia, en 
aprovechar su inagotable habilidad para la metamorfosis en medio del horror de la barbarie
esclavista.  Un cuerpo que se ofrecía insustituible porque nada ni nadie mejor que él podía 
registrar el estigma del poder institucionalizado.  Tanto el suplicio corporal como el placer 
adquirían un carácter ritual: una gesto narcisista que no se cansaba de contemplarse a sí mi mo 
proyectado en el cuerpo esclavo.  Y entraba el baile que, además de movimiento, era percusión y 
canto que se ubicaba en el umbral entre el trabajo y el ocio.  El látigo servía para acic tear al 
cuerpo esclavo inflingiéndole dolor de la misma manera que incentivaba el baile, fing do o 
espontáneo de los negros (229).  Incluido dentro de los capítulos dedicados al esclavo rural, los
castigos corporales y la regimentación de las funciones biológicas, el baile servía para conectar 
esferas enfocadas en el rendimiento económico del cuerpo esclavo.  Más que una explicación 
meramente económica, estos capítulos proponían una comprensión biopolítica de la esclavitud 
porque toda forma de control se había fundado en el cuerpo, ya fuera para expandir sus 
posibilidades o limitar y orientar el potencial desborde de su naturaleza.  El negro que bailaba se 
sustraía de la economía productiva para instalarse en otro régimen de intercambio dominado por 
la gratuidad del gasto y sus complejas proyecciones simbólicas.  Recurriendo nuevamente a 
extensas citas de la literatura costumbrista cubana, Ortiz mostraba cómo a través del baile el 




imágenes variaban pero siempre aparecía el baile lenitivo que se ofrecía junto l canto como 
paliativo ante la melancolía que conducía a los esclavos al suicidio.   
La ambivalencia que signó esta concepción del cuerpo esclavo no provenía de la 
naturaleza misma del objeto de investigación sino de la perspectiva en la que se ubicaba el 
investigador.  Revelaba la operación ideológica a través de la cual el poder se inscribía en la 
hipótesis del mestizaje: la alternabilidad aparente entre opuestos que se neutralizaban.  Señalaba 
los límites de un modelo interpretativo que contra la evidente promesa igualitaria del mestizaje 
cultural promovía como inevitable una diferenciación jerárquica de la cultura republicana.  
Garantizaba la excepcionalidad de la cultura mestiza al mantener suspendida la antinomia, ya 
que los componentes se probaban diferentes en la igualdad o iguales en la diferencia: igualdad y 
diferencia que abandonan su contingencia como adjetivos calificativos, “igual” o “diferente,” 























3. Iconografía y taxonomía racial en el uso social y científico del retrato fotográfico en 
Brasil y Cuba en el cambio del siglo XX.           
 
The World is grasped as a unity when is represented as a physiognomy. 
Hans Blumenberg, The Genesis of the Copernican World   
Desde su introducción y acelerada diseminación dentro del imaginario visual burgués de 
la segunda mitad del siglo XIX, la fotografía contribuyó a naturalizar la posición de dominio de 
la civilización occidental, proveyéndole un rostro y un espacio específicos a lo que se 
consideraba el tipo humano primitivo.  Su evolución técnica como medio de reproducción 
coincidió con la institucionalización de disciplinas científicas, encargadas de estudiar el 
comportamiento del ser humano desde la perspectiva de su constitución biológica.  La 
antropología física desarrolló modelos comparativos de análisis que demandaban el estudio d  
sociedades que presentaran un estadio civilizador distinto al alcanzado por Occidente.  Las 
culturas primitivas comenzaron a estudiarse como si el estadio de civilización en el que se 
encontraban fuera autónomo y no el producto mismo del desarrollo capitalista occidental qu  se 
alzaba sobre su ruina.  Una concepción de la evolución histórica de la humanidad que separaba 
artificialmente procesos civilizadores que habían estado inextricablement  unidos por muchos 
siglos y que obviaba el hecho cardinal de que la parte colonizadora había impuesto una dirección 
determinada a los flujos de intercambio material o simbólico.  La fotografía permitió visualizar 
la nueva premisa de conocimiento que imponía un criterio temporal sobre el dato geográfico pa a 
explicar los diversos estadios civilizadores.  Tanto para el científico social c mo para el 
consumidor no especializado de imágenes fotográficas, el rostro de la barbarie comenzó a 




prehistórico ya superado.  Esto no sólo permitía la distancia necesaria para su est blecimiento 
como objeto científico, sino que lo presentaba como una evidencia tautológica de la brecha 
temporal que contribuía a instituir.141  Una especie de lejana inmediatez que definía a lo exótico 
no tanto por su extrañeza como por su cercanía a lo conocido, ya que (parafraseando a Georg 
Simmel (1971) cuando definía al tipo sociológico extranjero) esta relación de lo propi con lo 
extranjero estaba mediada por la presencia inmediata de este último, cuando est deb ría ser 
remota (143).142  Y la ilusión espacial sugerida por la materialidad de la imagen fotográfica 
contribuiría, como ningún otro medio de difusión cultural, a establecer el espacio real y 
simbólico que ocupaba lo exótico.                   
La antropología o la etnología establecieron, cada una desde su propia perspectiva 
analítica, su objeto de investigación; dependiendo fundamentalmente de cualidades perceptibles 
a simple vista y susceptibles de ser registradas de forma permanente.  Las clasificaciones 
taxonómicas que delimitaban los diferentes tipos raciales se constituyeron a partir de 
características fisiológicas discernibles individualmente, como el color de la piel, los rasgos 
fisonómicos, la dimensión craneal y la talla corporal.  Originalmente, la preeminencia de lo 
visual como garantía de objetividad científica permitió asociar la raza a prácticas culturales 
vernáculas cuyo registro requería, por ejemplo, una detallada descripción de la idumentaria 
                                                
 
141 Una estrategia metodológica de distanciamiento temporal similar a la que Johannes Fabian (2002) asign a la 
constitución del objeto de estudio antropológico.  El desfase temporal creado por el antropólogo sitúaa la cultura 
primitiva que describe como si esta existiera detenida en un tiempo remoto que le niega su contemporaneid d.  Al 
respecto, afirma Lévi-Strauss (1976) que se tiende a p rcibir a las sociedades primitivas como sociedad s sin 
historia, resistentes al cambio, esencialmente conservadoras y petrificadas en el tiempo.  Sociedades cerradas y 
estructuradas de tal manera que toda su organización social encuentra plena respuesta dentro de sus confines 
epistemológicos (321).  Debido a sus diferencias materiales y culturales, la perspectiva occidental tendía a percibir a 
las llamadas culturas primitivas como estáticas, con una historia discontinua y sin la capacidad sintética para 
acumular descubrimientos e invenciones que les permiti a “acceder” a la civilización (335-339).      
 
142 Cabe destacar que los términos “stranger” y “strange” poseen una acepción muy cercana en inglés, mientras que 
la connotación de los términos correspondientes en español, extranjero y extraño, no comparten la misma identidad 




asociada a grupos raciales específicos; el ornamento y el movimiento corporal en diversos 
rituales sociales como la danza o las ceremonias religiosas.  Incluso cuandlos datos biológicos 
sustituyeron a los culturales dentro de las matrices de significación que establecían la diferencia 
racial, estas continuaron dependiendo de la verificación visual de las diversas características 
propuestas para cada raza.  La antropología física construyó sus hipótesis basándose en una 
rigurosa concepción biológica de la raza, para lo cual desarrollaría diversos sistema  
antropométricos de registro verificables a través de retratos fotográficos proyectados sobre 
superficies reticulares.  Independientemente de la concepción de la evolución biológica que 
sostuviera el investigador, la fotografía permitía construir empíricamente diferencias y 
similitudes entre grupos humanos para establecer escalas jerárquicas de su estadio evolutivo.143  
Las dimensiones físicas del cuerpo desnudo, o de sus vestigios funerarios, comenzaron a 
utilizarse como principios diferenciadores en diagramas comparativos, los cuales permitían 
comprobar las premisas raciales que habían dado lugar inicialmente al proceso mismo de 
investigación científica.  Una lógica circular y autosuficiente que desnudaba al cuerpo racial para 
investirlo de atributos antropológicos que se imprimían indeleblemente en su constitució  físi a 
para explicarlo y justificarlo como objeto científico.144                
                                                
 
143 La controversia entre la monogénesis que defendía la creencia, similar al dogma bíblico, del origen común de las 
diversas razas humanas y la poligénesis que proponía la hipótesis del origen diverso de las razas, signó el 
pensamiento científico del siglo XIX, inclusive tras l  rápida difusión de las teorías de Charles Darwin.          
 
144 Nancy Leys Stepan (2001) sugiere que tanto la concepción cultural como la biológica de cada raza se basó en una 
representación visual abstracta y diagramática a partir de la cual se establecían las diferencias raciales (95). En 
Edwards (1992) se analizan numerosos casos del papel ejercido por la fotografía en la antropología para construir el 
perfil de su objeto de estudio.  Frank Spencer (1992) examina brevemente los sistemas fotográficos de medición 
antropométrica con sus respectivos instrumentos, desarrollados a partir de 1850 por antropólogos ingleses como 
Thomas Henry Huxley y John Lamprey, mostrando las limitaciones que presentaba la fotografía en la construcción 
objetiva de las diferencias raciales(99-107). Georg Stocking (1968) examina la persistencia de las tesi poligenistas 
y su proyección en la antropología física y las diversas ideologías raciales durante la segunda mitad del siglo XIX 




En este capítulo se analiza el uso social del retrato fotográfico en el procso de 
diferenciación racial en Brasil y Cuba en el cambio del siglo XX, caracterizados por tener una 
significativa presencia de grupos raciales dispares y un modelo cultural híbrido.  El análisis 
demuestra cómo las cualidades iconográficas y taxonómicas de la fotografía permitieron 
constituir en dichos países la identidad personal del tipo mestizo a partir de su irreducible 
diferencia, delimitada simultáneamente por su exotismo racial y la anomalía fisiológica que lo 
caracterizaba.  El retrato fotográfico contribuyó a establecer lo exótico y lo patológico como 
premisas de investigación en los proyectos de control social y sanitario de la población.  A la 
retícula que permitía capturar los rasgos antropométricos que verificaban la diferencia física, le 
correspondía la red de identificación criminal creada por las instituciones policiales o los 
archivos médicos de las instituciones de salud pública.  Considerando el expediente de lo exótico 
y lo patológico en la producción visual del cuerpo mestizo en la etnografía o la criminología, se 
examinan los usos científicos del retrato en los diversos formatos existentes para la época, tales 
como el retrato de estudio, la c rte de visite o la tarjeta postal, provenientes de Brasil, Cuba y 
otras islas del Caribe.145  Se analiza además el uso del retrato médico en el archivo fotográfico de 
una expedición científica realizada en 1912 al interior del nordeste y centro de Basil, la cual 
formó parte del proyecto de consolidación institucional de la medicina tropical en este país.146    
La descripción visual de las patologías médicas, asociadas a la población tanto rural 
como urbana, constituían apenas un eslabón dentro de una larga cadena significante, producto 
                                                
 
145 Parte de las fotografías examinadas forma parte de la Colección de Obras Planas, sección Colección de 
Fotografías de Latinoamérica y el Caribe del siglo XIX y Principios del Siglo XX, de la Biblioteca Nacional de 
Venezuela. 
 
146 Las fotografías consideradas provienen de las subseries  “Campanhas Sanitarias” y “Doentes,” las cuales forman 
parte de la serie “Atívidades Cientificas” perteneciente al archivo iconográfico de la Casa de Oswaldo Cruz de la 
fundación que lleva el mismo nombre.  La colección uenta 929 fotografías catalogadas de acuerdo a la labor 
individual de diversos científicos o diversas instituciones públicas y privadas promotoras de las campañas sanitarias.   




del proceso de circulación y los diversos usos que se le daba a la fotografía; dentro de los cuales 
destaca la función suplementaria que desde mediados del siglo XIX comenzó a tener el retrato 
fotográfico como medio de identificación para el control de la población antisocial.  El examen 
de las imágenes revela los presupuestos ideológicos raciales de sus usos sociales, ya fuera en la 
producción de retratos convencionales o para exponer las anomalías físicas imput bles a 
determinados comportamientos criminales o patologías médicas.  Biología y poltica se 
imbricaban a través de diversos parámetros estéticos y científicos, reafirmando la estructura 
jerárquica de la organización social de las repúblicas liberales y justificando la necesidad de 
aplicar instrumentos correctivos policiales y sanitarios para mantenerla.          
La intervención institucional a la que han sido sometidas las diversas colecciones 
públicas y privadas de fotografía latinoamericana, para organizarlas bajo criterios históricos o 
estéticos por bibliotecas nacionales, fundaciones culturales o centros de investigación estatales, 
exige al investigador realizar una reinterpretación contingente y necesariamente parcial que, 
vinculando imágenes aparentemente dispares, le permita exponer las coherencias id ológicas e 
incongruencias conceptuales de la organización taxonómica del archivo en el que se insertan.  
Retratos que registran cuerpos vestidos o desnudos, capturados espontáneamente o sometidos a 
una pose determinada dentro de diversos espacios naturales o artificiales; inscritos dentro de un 
marco convencional, policial, patológico o erótico.  Imágenes que contribuyen a articular el 
régimen ideológico en el que se inscriben, y que adquieren un sentido provisorio dependiendo de 
la matriz de significación que las hace visibles, la cual se conforma a partir de los datos estéticos 
o científicos que hacen posible su interpretación.  Todo esto sin dejar de considerar que la 
mediación del tiempo tiende a transformar toda fotografía en un objeto estético o etnográfico que 




subrayar en este sentido que, a pesar de no existir a la fecha una historia crítica de la fotografía 
producida en Latinoamérica, en ningún momento se intenta hacer aquí un ejercicio 
historiográfico, aunque sí se propongan lineamientos que ofrecen un análisis de los usos s ciales 
de la fotografía alternativo al usual, caracterizado por la evaluación estética o funcional de 
imágenes individuales.147 
Las fotografías de pacientes fueron tomadas durante las expediciones sanitaria  realizadas 
entre 1911 y 1913 por científicos del Instituto Oswaldo Cruz en el nordeste brasileño y la región 
amazónica, las cuales fueron posibles debido al extraordinario éxito obtenido por la campaña 
contra la fiebre amarilla de Río de Janeiro, realizada en 1906 por el epidemiólogo Oswaldo Cruz.  
Una campaña similar a la realizada en Cuba durante la ocupación norteamericana, ntre 1898 y 
1902, por epidemiólogos militares que aprovecharon, según señala Nancy Leys Stepan (1981), el 
descubrimiento del vector transmisor de la fiebre amarilla por el doctor Carls Finlay (86-9).148  
Con respecto a esta campaña, Fernando Ortiz señalaría tanto en Los negros brujos como en su 
Prólogo al Proyecto de Código Criminal cubano (1926), que la erradicación de la fiebre amarilla 
en Cuba constituía un ejemplo de las posibilidades que ofrecía una concepción científica d l 
problema racial en el control de la población criminal negra y mulata.149  Los proyectos 
                                                
 
147 José Antonio Navarrete (2009) propone una concepción alternativa de la historia de la fotografía en el continente 
que supere el enfoque historicista o estético tradicionales.  Con este propósito debería considerarse l  evolución de 
las prácticas sociales relacionadas con la fotografía y su expresión en el contenido de las imágenes e relación con 
otros entornos culturales, lo cual permitiría determinar las especificidades propias de una hipotética mir da 
autóctona latinoamericana.  Esto implica la necesidad de un análisis interdisciplinario de un campo de estudios que 
produciría como resultado varias historias complementarias del desarrollo de la fotografía en Latinoamérica (9-20).                     
 
148 Carlos Juan Finlay y Barrés (1833-1915) fue un médico cubano quien, en contra de las teorías deterministas 
medioambientales, descubrió que la fiebre amarilla se transmitía mediante un vector biológico, el mosquito.  Dicha 
campaña fue documentada fotográficamente y preservada en la colección Phillip S. Hench Walter Reed Yellow 
Fever de la biblioteca Claude Moore de Ciencias de la Salud de la Universidad de Virginia que incluye cartas 





criminológicos de su obra temprana estuvieron impulsados por este afán de instrumentar 
sistemas científicos de control y prevención del delito, tal y cómo lo refleja l impulso que le dio 
a los estudios forenses en la Revista Bimestre Cubana, que comenzó a dirigir en 1910, y en  
publicaciones como el manual La identificación dactiloscópica de 1913.  Por otra parte, el libro 
Os sertões representó un intento precursor de producir un perfil científico de la población del 
interior del nordeste de Brasil, a partir de un acontecimiento histórico que demostró la inherente 
anomalía fisiológica y psíquica que la aquejaba; debida, entre otras variables, a su condición 
racial.  Su difusión entre los miembros de la elite letrada brasileña convirtió al libro de Euclides 
da Cunha en una especie de guía de la producción intelectual y literaria de comienzos del siglo 
XX en el país.  El informe científico de la expedición a la misma región nordeste, realizada en 
1912 bajo el patrocinio de la Inspetoria de Obras Contra as Secas (IOCS) por los investigadores 
Arthur Neiva y Belisario Penna del Instituto Oswaldo Cruz, puede leerse como la verificación 
empírica de algunas de las hipótesis adelantadas por Euclides da Cunha sobre la influencia de las 
sequías cíclicas en el medio ambiente natural y la salud de la población.  Al igual que se habían 
analizado en Os sertões las características de la tierra y el perfil del jagunço habitante del sertão, 
dos variables imprescindibles para interpretar la lucha fraticida entre mestizos en el interior del 
país, el informe científico de la expedición ofrecía una descripción de la geografía de la región, 
su clima y recursos hídricos, además de un minucioso inventario de su flora, su fauna, sus tipos 
humanos y de los patógenos que los afectaban.  Sólo que la lucha de los habitantes del sertão que 
relataba el informe médico no era contra el ejército republicano, como en el texto original de 
Euclides da Cunha, sino contra enemigos naturales que parecían haberlos subyugado 
irremediablemente, degenerando en su constitución física, aunque, paradójicamente, les hubiera 
                                                                                                                                                             
149 La edición cubana de 1995 de Los negros brujos considerada en este análisis omite el nombre de Carlos Finlay 
mientras que la edición norteamericana de 1973 (Miami, Ediciones Universal) incluye referencias al epid miólogo 




dado una capacidad extraordinaria para sobrevivir bajo extremas condiciones adversas.  Las 116 
fotografías incluidas al final del extenso documento científico servían para mostrar estos 
atributos contradictorios que conformaban el perfil etnográfico y médico de la pobl ción 
sertaneja. 
Tanto Euclides Da Cunha como Fernando Ortiz utilizarían la imagen fotográfica como 
evidencia empírica de sus hipótesis raciales e instrumento para constituir una identidad 
antropológica del individuo.  Siguiendo los dictados positivistas de la antropología criminal, 
Fernando Ortiz no sólo amasaría una numerosa colección de retratos de criminales, s o que en 
Los negros brujos incluiría como imagen central el retrato de Domingo Bocourt; negro africano 
conocido como Bocú, quien había sido acusado de brujería y ejecutado.  Puede decirse que el 
libro funciona como una especie de marco antropológico de esta fotografía, la única incluida 
entre las 48 ilustraciones que crean el contexto cultural de la brujería afrocubana.150  También 
incluiría en Los negros esclavos, fotografías y grabados que ilustraban desde la indumentaria y 
costumbres hasta los aparatos de castigo corporal a los que eran sometidos los esclavos 
africanos.  Más tarde, en su proyecto para la creación de un archivo nacional de identificació  
cubano, propondría un identikit que combinaba el retrato fotográfico con otros mecanismos de 
identificación alternativos.  Euclides Da Cunha, por su parte, no sólo incluyó en Os Sertoes tres 
fotografías cruciales para identificar el perfil racial de los fanáticos rebeldes (incluyendo una del 
cadáver de su líder, Antonio Conselheiro) sino que el libro mismo ha sido considerado por Jens 
Andermann como la versión escrita del testimonio fotográfico de la guerra de Canudos realizado 
                                                
 
150 Según la información bibliográfica de la edición original, el libro contenía 48 ilustraciones dibujadas por un 
artista llamado Gustavino. Sin embargo, en la edición de La Habana de 1995 que se considera en este análisis se 
cuentan 43 ilustraciones, incluyendo la reproducción de la fotografía y el fascimil de la carta manuscrita del negro 




por el fotógrafo Flavio de Barros (200).151  Pero más allá de señalar el papel jugado por la 
fotografía en ambas obras, lo importante es subrayar que para sus autores la evidencia empíri a 
surgía de la mediación entre la imagen fotográfica con elementos no visuales, como las hipótesis 
biosociales o los diagramas raciales claves para su interpretación.  Al asociar raza con clase 
social, tanto para la antropología criminal como la medicina tropical, el mestizaj  aparecía como 
el indicio de una tendencia criminal o como parte integral del diagnóstico que certificaba la 
indisposición innata de la población marginal, urbana o rural, para alcanzar el pleno desarrollo de 
sus facultades físicas.  El síntoma patológico ponía en evidencia su potencial perturbado , el cual 
se transfiguraba en variados atributos tangibles e intangibles detectables a través del retrato 
fotográfico de sus portadores. 
Por ser susceptible a una organización taxonómica, el retrato fotográfico serviría como 
instrumento de identificación poblacional, no sólo para certificar la identidad individual sino 
para crear el efecto de vigilancia permanente en cada individuo.  Esto era posible orque una vez 
inscrito dentro de una serie, cada retrato fotográfico podía revelar más información de la que 
mostraba la imagen individual, que por sí sola siempre resultaba incompleta, sospechosa de 
distorsión.  Por esta razón la información contenida en el retrato como fuente de prueba era 
simultáneamente suplementaria y deficitaria.  Una práctica común dentro d los archivos 
criminológicos era escribir en cada retrato, generalmente a mano, una frase o breve nota en la 
                                                
 
151 El fotógrafo Flavio de Barros fue contratado por el G neral Arthur Oscar para documentar el desempeño d l 
ejército republicano durante la última campaña contra los rebeldes.  Sus fotografías forman parte de la colección del 
Instituto Moreira Sales (IMS) de Río de Janeiro.  El IMS también publicó, dentro de su colección Cadernos de 
Fotografia Brasileira, el catálogo Canudos que incluye las fotografías.  En cuanto a la comparación entre la 
objetividad que ofrece la imagen en relación con la escritura cabe destacar que la fotografía y la antropología no sólo 
poseen una historia común sino que han mostrado procedimientos similares de apropiación de la realidad.  Tras 
ofrecer una posición subsidiaria como recurso descriptivo dentro del método antropológico, la función mimética de 
la fotografía fue sustituida paulatinamente por la de la escritura.  Las anotaciones fruto del trabajo de campo 
superaban la capacidad mimética de la versión fotográfica, ya que la escritura podía registrar aspectos contingentes 
de la realidad inadvertidos a través de la cámara, g r ntizando una mayor densidad en la descripción de la realidad 




superficie de la imagen con información adicional sobre el sujeto retratado par  inducir a una 
interpretación particular.  Más que una simple etiqueta, representaba una especie de escritura 
didascálica que como una suerte de estigma imponía sobre el sujeto retratado la m rca 
institucional, borrando su individualidad mediante un gesto violento que compensaba la 
trasgresión denunciada.  Una práctica regularizada en las tiras de identificación criminal que, 
como una marca de agua, convertía a cada retrato en el objeto de una indagación científ ca.152  
Un ejemplo notable y peculiar es el mencionado retrato del brujo Bocú, publicado en Los negros 
brujos, ya que en lugar de darle un título a la imagen, Fernando Ortiz decidió incluir un facsímile 
de una carta escrita por el sujeto retratado para complementarla, por lo que ambas evidencias, la 
fotográfica y la escrita se instituían y explicaban mutuamente [Fig. 1].    
                                                
 





Fig. 1.  Anónimo. “Bocú, negro brujo condenado a muerte / carta autógrafa del negro brujo 
Bocú.” ca.1904 (Ortiz 1995, figura 42 y 43). 
 
Dependiendo de las circunstancias, el sujeto indiciado podía ofrecer una evidencia 




La interpretación adecuada de su perfil sólo era posible al insertarlo dentro de una s rie 
fotográfica que lo hacía inteligible.  Una serie que era la expresión visualde n diagrama racial 
determinado al cual cada retrato contribuía a su vez a construir conceptualmen e.153  El papel 
fundamental jugado por el archivo fotográfico en la conformación del método empírico que 
transformó disciplinas como la criminología o la epidemiología durante el último cuarto del siglo 
XIX y comienzos del siglo XX, se debió en parte a sus cualidades taxonómicas, pero obre todo 
a que representaba un medio privilegiado para proponer una organización jerárquica racional de 
la población en su totalidad, al respecto como sugiere Allan Sekula: 
The general all-inclusive archive necessarily contains both the traces of the visibl  bodies 
of heroes, leaders, moral exemplars, celebrities, and those of the poor, the diseased, th  
insane, the criminal, the nonwhite, the female, and all other embodiments of the 
unworthy (10).  
La interpretación científica del retrato de un criminal o de un paciente se supeditaba tácitamente 
al paradigma de conocimiento de un archivo tipológico ideal que medía la adecuación del 
individuo a los nuevos criterios funcionales, surgidos de los cambios ocurridos en la división del 
trabajo en la fase avanzada de la revolución industrial, tanto en Europa como en los Estad
Unidos.  Pero, para entender el funcionamiento de archivos particulares como el cri inal o el 
médico, hay que examinar brevemente algunas de las cualidades adjudicadas a la fotografía 
como documento social, y la influencia específica del retrato fotográfico en la formación de 
conceptos asociados a la raza como el de lo exótico y lo patológico.               
                                                
 
153 Tanto el sistema de identificación propuesto por el ficial de la policía de París Alphonse Bertillon (1853-1914) 
como el del polígrafo inglés Francis Galton (1822-1911) dependían de esta relación entre la imagen individual y una 
serie determinada de fotografías.  El sistema de Alphonse Bertillon, con su énfasis en crear el tipo criminal a partir 
de integrar retratos individuales acompañados de un portrait parlé, al igual que los retratos compuestos de Francis 
Galton que inductivamente arribaban el tipo abstracto del criminal eliminando las singularidades, dependi ron de 




La producción del retrato fotográfico en el siglo XIX      
La objetividad atribuida inicialmente a la cámara fotográfica contribuyó a subvertir la 
relación antinómica convencional entre lo familiar y lo exótico.  Los eventos, per onas y objetos 
cotidianos reproducidos por la fotografía coexistían con imágenes similares que la cultura 
burguesa del siglo XIX asociaba con lo distante, lo peculiar o lo inesperado.  Desde sus inicios la 
fotografía se ofreció como un medio privilegiado para integrar lo extraño (un térmio que podía 
calificar tanto a lo foráneo como a lo autóctono)  a la esfera de lo conocido.  Bajo el patrcinio 
de la indagación fotográfica la realidad se ampliaba literal y simbólicamente en todas las 
direcciones posibles, incorporando al acervo común del imaginario burgués toda suerte de 
imágenes diversas.  Así como la lente de la cámara revelaba ante el espectador las peculiaridades 
inadvertidas de la vida cotidiana, también acercaba gente o paisajes distantes in egrándolos al 
orden de lo conocido para convertirlos en parte del repertorio visual de la realidad circun ante.  
Para el consumidor de dichas imágenes, las cualidades materiales de la fotografía garantizaban 
su verosimilitud, ya que esta se ofrecía como una especie de medio transparente a través del cual 
podía percibirse tanto la realidad inmediata como la remota, ofreciendo detalles que capaban a 
las limitaciones propias de una mirada no entrenada o desinteresada.  Una cualidad atribuida a la 
imagen fotográfica que sería más adecuado calificar de refracción, ya queel obs rvador 
solamente podía interpretarla a partir de  las convenciones visuales que le permitían completar 
dicha imagen, corrigiendo incluso sus posibles irregularidades al momento de asimilarl  a la 
realidad circundante.  La construcción de la imagen fotográfica dependía por igual de la 
manipulación inicial del fotógrafo que de la interpretación que el observador hacía de la misma.  
Posteriormente, diversas teorías de la percepción han propuesto relaciones alter a entre estos 




humano con la lente de la cámara como entidades que recibían pasivamente, como una especie 
de superficie plana, el impacto de las formas exteriores resaltadas por l luz. Posteriormente, a 
partir de la segunda mitad del siglo XX, se comenzaría a tratar la experiencia fotográfica de una 
manera más envolvente, otorgándole un papel fundamental a factores sociológicos y 
culturales.154  En este sentido, hay que considerar que la percepción fotográfica se organiza 
públicamente, desde la codificación de los procesos perceptivos mismos hasta la restricción 
directa sobre lo que puede y no puede ser registrado.  Como señala Fernando Coronil (2004), el
tráfico de imágenes ha sido posible solamente a través de múltiples convenciones visuales y 
diferentes intensidades de control público (2).  La existencia de un código de lo representable 
fotográficamente explica la proliferación de imágenes similares a través de diversos países y 
culturas locales durante la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX.  Aquello que debía 
fotografiarse y lo que no era digno o interesante de ser fotografiado de acuerdo on la moral de 
las elites burguesas.  José Antonio Navarrete señala al respecto que al limitado repertorio de la 
percepción visual durante este período lo contrastaban diversos géneros literarios que intentaban 
                                                
 
154 Esta “transparencia” atribuida a la fotografía ha sido analizada desde una perspectiva estética por Rolland Barthes 
(1981), política por Susan Sontag (1990), científica por Daston y Galison (2008) e histórica por Giselle Freund 
(1980).  Dentro del contexto histórico de la segunda parte del siglo XIX, cabe destacar que algunas de las 
tecnologías desarrolladas surgieron de la necesidad de bolir las distancias físicas planteada por la evolución del 
capitalismo mercantil.  La fotografía debe  entenderse también como parte de este esfuerzo por acercar el espectador 
a la experiencia registrada por la cámara.  Una “vocación por la proximidad” reflejo de la curiosidad colectiva que 
se acrecentó significativamente con las nuevas tecnologías.  Paolo Virno (2003) cita un pasaje del ensayo de 1939 de 
Walter Benjamin sobre la obra de arte en la época de l reproducibilidad técnica que resulta esclarecedora: “acercar 
espacial y humanamente las cosas es una aspiración t n apasionada de las masas actuales como su tendencia a 
superar la singularidad de cada dato acogiendo su reproducción” (97-8).  Según Wright (1993), todavía a comienzos 
del siglo XX el realismo adjudicado a la fotografía provenía de equiparar la lente de la cámara fotográfica al ojo 
humano.  Semejanza cuyos precedentes históricos se remontan a la teoría de la c mera obscura que puede 
encontrarse en tratados medievales, en la obra de Johannes Kepler (1571-1630) y Rene Descartes (1596-1650), cuya 
perspectiva dualista entre cuerpo y espíritu, o la mente y el cuerpo, servía de marco conceptual a la semejanza del 




abordar la realidad social desde perspectivas alternas (32), algunas de las cuales realizaban un 
enfoque que emulaba la objetividad fotográfica como recurso de verosimilitud narrativa.155  
La dislocación espaciotemporal que experimentaba el fragmento de la realidad c pturado 
en una fotografía auspiciaba varias interpretaciones simultáneas.  Una polisemia qu  provenía 
paradójicamente de la necesidad del enfoque fotográfico de limitar la realidad dinámica que 
pretendía capturar, otorgándole a lo fragmentario la capacidad metonímica de repres ntar el todo 
del que había sido artificialmente separado.  En este sentido, la fotografía se presentaba como el 
registro atemporal de un hecho, que una vez registrado se abstraía del fluir cronológic  para 
presentarse como la evidencia de un instante específico que podía verificarse reiteradamente a 
voluntad del observador.  Por otra parte, como señala Elizabeth Edwards (1993), la dislocación 
espacial era evidente, ya que la fotografía enmarcaba la realidad dentro de un espacio simbólico 
creado a través del enfoque, el ángulo, el tiempo de exposición de acuerdo al tipo de film y el 
momento seleccionado para hacerlo (7).  Tan fundamental para la fotografía era la exclusión 
como la inclusión y en este sentido se presentaba como un ejercicio de poder que permitía 
apropiarse y descontextualizar tanto el tiempo como el espacio y lo que existía dentro de sus 
coordenadas simbólicas.156  Ni la contemplación estética ni el escrutinio científico ocurrían de 
manera autónoma, ya que la circulación de las imágenes fotográficas a través de diversos medios 
de interpretación hacía confluir significados diversos cuya precedencia dependía d  la 
                                                
 
155 Las novelas de detectives de Arthur Conan Dolyle (1859-1930), el género de ciencia ficción que incluía a obra 
del francés Julio Verne (1828-1905) o del inglés H.G. Wells (1866-1946).  Por otra parte, según Silvana Turzio 
(2005), el fotógrafo Felix Nadar (1820-1910) escribiría al final de su carrera una especie de novela dtectivesca que 
tituló Fotografía Homicida, en la cual la imagen fotográfica se convertía en el personaje protagonista de un drama 
moral sobre la naturaleza de la verdad judicial (15).            
 
156 Christopher Pinney (1993) homologa acertadamente el efecto que la fotografía produce sobre el sujeto r ratado 
con el ejercicio del poder sobre lo individuos en las sociedades disciplinarias propuesto por Michel Foucault.  
Ambos coinciden en su invisible omnisciencia y en imponer sobre sus objetos una visibilidad obligatori y 
permanente (76).  Al respecto ver la cuarta conferecia en Michel Foucault, La verdad y las formas jurídicas (91-




perspectiva interpretativa que se privilegiara.  Cualquier significado atribuible a una imagen no 
dependía tanto de la intención inicial del fotógrafo como del marco de interpretación dentro del 
que se la inscribía, lo que generaba una variedad de significados potenciales para cada fotografía, 
dependiendo del uso social que se le asignaba.  Un aspecto crucial a considerar en el análisis de 
las imágenes fotográficas producidas durante el siglo XIX es que no puede privilegiarse un tipo 
de interpretación particular ya que esta se iba conformando dialécticamente a partir de la 
confirmación o negación de sus otras posibles interpretaciones, de lo cual puede deducirse que el 
papel de la fotografía era esencialmente performativo.157  Una interpretación que trasgredía 
necesariamente los límites implementados por la cultura burguesa entre las esf r  de lo público 
y de lo privado, poniendo en evidencia los mecanismos ideológicos que se articulaban a tr vés 
del acto interpretativo.  Significativamente, el surgimiento de la fotografía coincidió con una era 
de expansión urbana, de convulsión social y revolución política, que reflejaba tanto el deseo de 
cambio abrupto de las reglas de convivencia social como la urgente necesidad que se le
planteaba a los poderes constituidos para neutralizar cualquier posible efecto perturbado .158   
Por otra parte, la proliferación y rápida circulación que experimentó la fotografía 
prácticamente desde su aparición puede relacionarse directamente con el afán d  coleccionar, 
fruto del cambio suscitado en el gusto burgués por el desarrollo tecnológico alcanzado e  
algunos países industrializados como Francia, Inglaterra, Estados Unidos y Alemania.  La 
dinámica misma del proceso de producción industrial europeo y norteamericano demandaba la 
obtención de contingentes mayores de materia prima a bajo costo y la creación de nuevos 
                                                
 
157 Para Christine Barthe (2006b) no existe un momento de verdad de la fotografía, ni una entidad preestablecida que 
la encierre dentro de una categoría de producción e nterpretación inmutable (159).    
 
158 Según Roland Barthes (1981) “cada fotografía siempr  es vista como la aparición privada de su referent ” (81). 
En este sentido la era de la fotografía se correspondería precisamente con la explosión de lo privado en lo público o 




mercados de consumidores con la consecuente expansión de los nuevos imperios económicos 
hacia Latinoamérica.  La fotografía acompañó este proceso de apropiación mterial 
proporcionando a su vez un medio idóneo de apropiación simbólica del paisaje natural y humano 
para el consumo masivo en las metrópolis imperiales; desarrollando entre las elit s ilustradas un 
gusto por los viajes de exploración con fines recreativos, comerciales o científicos que sería 
emulado en el continente americano por la burguesía urbana, la cual apreciaría este acervo de 
imágenes fotográficas como emblemas de identidad nacional.  La acumulación doméstica de 
fotografías familiares junto a las que mostraban vistas de paisajes o diversos tipo  humanos se 
correspondería en los países industrializados con la creación o expansión de institucio es 
científicas y museísticas, los cuales organizaban un ingente inventario de objetos (sinécdoques 
de las culturas que los producían) dentro de una jerarquía cronológica que les otorgaba su 
significado histórico.  Dentro de esta concepción absolutista y acumulativa de la verdad 
científica, las fotografías se ofrecían, al igual que los objetos museísticos, como evidencia de una 
realidad en la que la ciencia había extendido sus dominios garantizando así su adecuada 
interpretación.  Tan importante como la relación metonímica que poseía la fotografía con el 
progreso material, era la que tenía con la ciencia como dispositivo de certificación de la verdad 
científica.  De esta forma, la lógica de la acumulación fotográfica se ofrecía como una nueva 
forma de conocimiento que se sustentaba en el escrutinio científico como principio organizador 
de la realidad circundante.  Disciplinas como la etnología o la antropología dependerían 
progresivamente de este principio científico predador que requería, para garantizar su estatus 
científico, de la captura cada vez mayor de imágenes fotográficas.159   
                                                
 
159 Al respecto resulta ejemplar el archivo fotográfico del Royal Anthropological Institute of Great Britain and 
Ireland, establecido en Londres en 1907.  George Stocking (1971) ofrece una detallada relación histórica de la 




Dentro de la dinámica del crecimiento económico europeo y norteamericano de la 
segunda mitad del siglo XIX, la innovación técnica auspiciaba la creación de nuevas profesiones 
liberales a la vez que expandía las funciones de las más tradicionales.  La labor de  fotógrafo 
urbano (al igual que la del antropólogo) permitió visualizar lo inadvertido para integrarlo al 
repertorio visual de una realidad cotidiana que se transformaba vertiginosamente.  Las 
fotografías de la arquitectura de los viejos barrios de Paris o de los barrios de inmigrantes de 
Nueva York y sus miserables habitantes coincidían en su extrañeza con los tipos raciales 
exóticos provenientes de las regiones más remotas.160  Dentro del repertorio de imágenes que 
capturaba la imaginación del gusto burgués de la segunda parte del siglo XIX y principios del 
XX, estas postales o documentos etnográficos exhibían su doble función de alienar lo cotidiano  
colonizar lo exótico.  Ambas funciones compartían por igual la creación artístic  y la actividad 
científica.  El exotismo asociado a los tipos humanos sin descendencia estrictamente europea 
contribuyó a promover la diferencia racial como un rasgo estético.  Desde los inici  de la 
fotografía los estudios fotográficos mejor acreditados de Paris, Londres o Nueva York ofrecían 
para el consumo masivo imágenes de tipos humanos exóticos (asociados entonces a un gentilicio 
específico), sin las cuales sería imposible comprender cabalmente la evolución histórica del 
                                                                                                                                                             
de la Sociedad de Etnología, fundada en 1843, y la Sociedad de Antropología, fundada en 1863.  Según Moritz,  
(1993) la Associação Filomática do Pará, fundada en 1866, se convertiría en un museo etnográfico y el Museo de 
São Paulo fue fundado en 1893 como una institución dedicada a la historia natural con una colección de 
especímenes, mobiliario, objetos autóctonos, incluyendo fotografías y una colección hemerográfica.  El Museo 
Nacional de Río de Janeiro, fundado en 1808 como una institución dedicada al estudio de la historia natural, 
particularmente la brasileña, y a la enseñaza de las ciencias físicas y naturales, se transformaría a partir de 1874 en 
una institución dedicada principalmente a proponer u a interpretación antropológica de sus colecciones.  En los 
boletines publicados por cada una de estas instituciones la fotografía de tipos humanos resultó un elem nto 
fundamental como instrumento de verificación científica y objeto coleccionable (71-110).                    
 
160 La reproducción estética del espacio público realizada por el fotógrafo Eugène Atget (1857-1927) a principios del 
siglo XX integraba fotografías de arquitectura urbana con retratos de trabajadores de oficios en proceso d  
desaparición similares a los de los tipos humanos realizados en Brasil y Cuba a finales del siglo XIX.  Por la misma 
época, la fotografía documental de Jacob Riis (1849-1914) y Lewis Hine (1874-1940) revelaba las miserables 




retrato fotográfico.  Un ejemplo notable es el del prestigioso fotógrafo Félix Nadar, 161 quien 
además de los retratos de estudio que hacía tanto de preeminentes figuras de la élite social o 
política como de conocidas personalidades del ambiente literario e intelectual francés, realizó 
entre 1856 y 1860 dos retratos de una mujer antillana de raza negra.162  La pose, el vestuario y 
los efectos fotográficos que le permitían realzar los atributos físicos de la antillana (el juego de 
miradas, la textura o el estampado de los textiles, el difuminado de la imagen) servían
simultáneamente para sugerir un efecto erótico y familiar porque permitían identificarla con sus 
modelos femeninos más convencionales de la época.  Según Aubenas (1995) este mismo 
fotógrafo realizó alrededor de 1861 una serie de nueve fotografías de un hermafrodita por 
encargo de dos médicos interesados en el fenómeno (96-8), las cuales incluían algun s poses 
frontales del paciente desnudo exponiendo sus órganos genitales con la ayuda de una tercera 
persona.  Al realzar las peculiaridades fisonómicas o anatómicas del sujeto fotografiado, estas 
fotografías exponían el cuerpo al escrutinio voyeurístico de sus potenciales espectadores, 
independientemente de su propósito científico, neutralizando su inquietante presencia mediante 
un proceso tecnológico que enmarcaba al exotismo racial o la monstruosidad fisiológica dentro 
del campo de la ciencia.  El interés médico que pudo haber llevado a Félix Nadar a realizar este 
grupo de fotografías se correspondía ideológicamente con la ilusión de excepcionalidad creada 
por las fotografías de las celebridades parisinas que lo hicieron famoso, las cuales constituían 
                                                
 
161 Según relata Freund (1980), Félix Nadar, quien había dquirido cierta reputación como caricaturista en revistas 
literarias y políticas, se inició en el negocio fotográfico debido a motivos personales.  Su formación artística le llevó 
a producir retratos de notable calidad estética, lo cual le ganó clientes entre la elite intelectual, po ítica y artística de 
la época (36-45).  En el catálogo de la exposición antológica de la obra del fotógrafo curada por Maria Morris 
Hambourg (1995), Françoise Heilbrun examina el interés del fotógrafo por la fisonomía y la composición en el 
retrato fotográfico (40-2).      
 
162 Según la ficha museográfica del catálogo de Hambourg (1995) los dos retratos fueron hechos en la misma esión 
(239).  El catálogo muestra los dos retratos frente a fr nte, el primer retrato muestra a la modelo sentada de perfil 
con el torso cubierto por un manto de terciopelo, mstrando una actitud que transmite igualmente renuencia y 
vacilación.  En el segundo aparece en una pose frontal cono el torso desnudo mostrando los senos, el codo apoyado 




toda una emblemática del genio creativo, la nobleza de sangre o la fortuna económica, co o 
valores máximos de la cultura burguesa.  La excepción como valor absoluto de la individuali ad 
se expresaba por igual en el registro del tipo racial exótico, de la anomalía fisiológica o del genio 
artístico, que poseían la característica común de aspirar a la condición de estereotipos.163  
 
Uso social y científico del retrato fotográfico en Brasil y Cuba   
El retrato fotográfico contribuyó en Latinoamérica a configurar el mestizaje como seña 
de identidad socioeconómica y cultural.  La forma de interpretar los rasgos fisonómicos y 
anatómicos característicos de las diversas mezclas raciales pone de manifi sto la función política 
que se le adjudicó a la raza dentro del proceso de modernización institucional iniciado en buena 
parte del continente hacia finales del siglo XIX.  La reproducibilidad y el fácil transporte de la 
fotografía permitieron la rápida difusión entre las elites liberales de imágenes representativas de 
una población mayoritariamente mestiza que se ofrecía como emblema de la identid d cul ural 
de las nuevas repúblicas hispanoamericanas y el imperio brasileño.164  Tras las devastadoras 
guerras de independencia de comienzos de siglo, el retrato de tipos humanos hecho con 
                                                
 
163 Para Gisèle Freund (1980) los retratos de Félix Nadar representaban verdaderas obras de arte en las cuale  se 
descubría una especie de esencia platónica de la condición humana, logrando que la personalidad del suj to retratado 
trascendiera los límites de la personalidad en  una especie de arquetipo (41-3).  Al respecto Rolland Barthes (1981) 
exalta la obra de Nadar por esa capacidad para proponer lo que el calificó de “formalidad del cuerpo,” es decir, por 
lo que para el crítico francés representa una de las cu lidades intrínsecas de la fotografía, la de aut nticar y hacer 
inimitable al sujeto fotografiado. Confirmando con sus retratos que “la fotografía es el arte de la persona, de la 
identidad, del estado civil” (79).  Esto debido a que en el instante suspendido de la toma fotográfica aparecen los 
rasgos genéticos, usualmente indistinguibles en el rostro de carne y hueso.  Bajo la condición inevitable de 
fragmentar el cuerpo, el retrato fotográfico ofrece una verdad que no es la del individuo, que permanece siempre 
irreducible, sino la de su linaje (103).                  
 
164 El imperio brasileño no se constituyó formalmente en una republica hasta 1889, aunque para este análisis se  
considera su caso al igual que los de las republicas hispanoamericanas.  De hecho Brasil representó uno de los 
destinos preferidos de un gran número de fotógrafos extranjeros con una cuantiosa producción de imágenes. Según 
refiere Nancy Leys Stepan (1981) el Emperador Dom Pedro II fue un promotor entusiasta tanto de la ciencia como 
de la fotografía (26). Lilia Moritz (1999) también subraya la popularidad que gozaba entre la elite intelectual la 





propósitos comerciales o científicos comenzó a perfilarse dentro del imaginario republicano 
como la materialización de una identidad nacional homogénea.  Si los vestigios existent s de las 
razas puras se ofrecían como reliquias de un pasado originario común, sus descendientes  
(producto de la mezcla ocurrida en las diversas regiones demográficas) se mostraban como la 
encarnación contemporánea de la nacionalidad.  Desde fines del siglo XVIII, los artistas 
profesionales que acompañaron a los exploradores ilustrados en sus expediciones americanas 
habían reflejado la extraordinaria diversidad étnica del continente, creando imágenes de tipos 
humanos que complementaban las descripciones científicas.  La acelerada difusión e la 
fotografía en la segunda mitad del siglo XIX permitía combinar en muchos cas una técnica 
artística tradicional como el grabado con las nuevas tecnologías de reproducción visual.165  
Siguiendo la tradición establecida inicialmente por el romanticismo pictórico costumbrista, los 
fotógrafos extranjeros que arribaron al continente durante dicho periodo, comenzaron a producir 
con propósitos comerciales fotografías y fotograbados de diversos tipos humanos autóctonos 
provenientes de zonas rurales o urbanas que destacaban por un exotismo que generalmente se 
asociaba al hecho irremediable de su inminente desaparición.166  Una práctica, según anota 
Robert Levine (1989), que permanecería inalterable hasta las primeras décadas del siglo XX y 
que sería emulada ampliamente por los fotógrafos locales (28).  Para Elizabeth Edwards, la 
amplia difusión comercial y dentro de los círculos científicos de dichos retratos etnográficos 
                                                
165 Dentro de la larga lista de viajeros exploradores europeos destacan los alemanes Alejandro Humboldt y Carl 
Friedrich Phillip von Martius (1794-1868) quienes ralizaron extensos viajes de exploración desde finales del siglo 
XVIII.  Por la naturaleza misma de sus viajes, que mezclaban la empresa comercial con la exploración científica, 
cabe mencionar al británico Alfred Russel Wallace y la prominente figura de Charles Darwin (1809-1882).  
También el científico y explorador suizo norteamericano Jean Louis Agassiz (1807-1873), ferviente opositor de las 
teorías evolucionistas de Charles Darwin, llevó a cabo en 1865 un viaje de exploración a Brasil en el qu  la 
fotografía fue utilizada como documento de verificac ón científica.  El ejemplo pionero de Alejandro Humboldt creó 
escuela, dejando una significativa colección de dibujos y acuarelas de la naturaleza americana realizados por él 
mismo.  Johann Moritz Rugendas (1802-1858) y Jean-Baptiste Debret (1768-1848) están entre los artistas más 
conocidos dentro de la dilatada lista de viajeros seguidores de Alejandro Humboldt (Ades 41-61).        
 
166 Dawn Ades (1980) analiza y muestra ejemplos notables de tipos humanos creados por el costumbrismo pictórico 




contribuiría a la consolidación de las doctrinas evolucionistas, ejemplificando visualmente 
conceptos tales como el de progreso, regresión, recapitulación o atavismo, que hacían depender 
las manifestaciones culturales, intelectuales o morales del ser humano de su sustrato biológico 
(6).  Esto explicaba que la raza indígena o la negra fueran vistas como representativa  de un nivel 
de evolución inferior en vías de extinción, debido al impacto modernizador que creaba factores 
demográficos o condiciones ambientales que incidirían en su constitución física.  Por ejemplo, el 
mestizaje produciría el “blanqueo” paulatino de la raza negra, mientras que los indígenas de 
constitución física frágil se irían extinguiendo como resultado del continuo proceso de 
colonización forzada.    
Las características técnicas del equipo utilizado y el protocolo mismo de la producción 
fotográfica de estudio o al aire libre, convertían al ceremonial del retrato fotográfico en una 
especie de pasaje ritual de ingreso del personaje o de los personajes retratados al proceso de 
modernización.  Esta incorporación simbólica al progreso material documentado por la fotogr fía 
permitió verificar ante las elites liberales el atraso económico e institucional que representaba la 
porción mayoritaria de la población producto de la mezcla del europeo con otras razas inferiores.  
A su exotismo característico, presentado como el rasgo original más notable de la cultura 
nacional, le correspondía su inadecuación a los cambios radicales que demandaba el proceso de 
modernización socioeconómica y política.  Visto dentro del marco ideológico de destrucción y 
novedad que auspiciaba la empresa modernizadora, el retrato fotográfico exaltaba la diferencia 
racial característica del mestizaje en la misma medida en que mostraba los tipos raciales más 
proclives a desaparecer ante su impacto.  La incorporación efectiva de la población al proceso 
modernizador exigía implementar técnicas antropológicas tanto educativas como policiales que 




para garantizar su asimilación.  La implementación progresiva de regímenes disciplinarios en 
áreas como la educación escolar o la organización racional del trabajo colectivo s  correspondía 
con el diagnóstico de las patologías médicas que afectaban a los estratos más p bres de la 
población para posibilitar su posterior tratamiento.  El estado liberal se constituía en el agente 
responsable del bienestar físico y mental de la población, lo que lo facultaba para promover por 
igual programas obligatorios de saneamiento público y educación básica.  La disciplina 
educativa y la higiene corporal se alcanzaban a través de procesos represivos d  diversa 
intensidad que dependían de las características propias del componente poblacional que se 
buscaba controlar.  La vacunación forzada de la población contra la fiebre amarilla en los centros 
urbanos en La Habana o Río de Janeiro, y las expediciones sanitarias a las zonas rurales del 
interior del país conformaban políticas de estado complementarias con la remoción de los 
habitantes pobres del casco central de las ciudades coloniales, el control de indigentes y 
vagabundos, la conscripción militar o la instauración de reformatorios, escuelas vocacionales y 
escuelas rurales de instrucción elemental.167       
Dos fotografías tomadas en Brasil y Cuba durante la segunda década del siglo XX 
representan la puesta en escena de la implementación de programas de control so ial en
segmentos específicos de la población.  La primera fotografía forma parte de la documentación 
fotográfica de la expedición sanitaria realizada en 1912 por los epidemiólogos Arthur Neiva y 
                                                
 
167 Nancy Leys Stepan (1981) reseña la necesidad de las autoridades norteamericanas de imponer ley marcial en 
Cuba como parte del procedimiento necesario para erradicar la fiebre amarilla, lo cual permitió el confinamiento de 
personas con síntomas evidentes y la eliminación casa por casa de los focos de la endemia (86).  Según Gloria Kok 
(2005) las medidas coercitivas de la campaña de vacunación contra la fiebre amarilla en Río de Janeiro dirigida por 
Oswaldo Cruz crearían una reacción negativa de la población que incrementó la represión policial y culminó en la 
denominada Rebelión de la vacuna en noviembre de 1904 (59-67).  En esta ciudad la campaña sanitaria estuvo 
acompañada de una serie de medidas que regulaban el comportamiento de los estratos más pobres de la pobl ción en 
la ciudad, por ejemplo, prohibir la circulación de transeúntes descalzos, los vendedores ambulantes o los quioscos 
callejeros (47-50).  La rebelión de la vacuna causó reacciones controversiales que fueron registradas en 
publicaciones periódicas de la época.  José Reis (2010) ofrece al respecto diversos ejemplos tanto de artículos como 




Belisario Penna del Instituto Oswaldo Cruz de Río de Janeiro por el interior del nordeste 
brasileño.168  La serie fotográfica incluye imágenes de la geografía, la faunay la flora de la 
región; retratos individuales o en grupo de algunos de sus habitantes; casas de habitación y 
construcciones públicas; tecnologías domésticas; escenas de costumbres e industria local y 
retratos de pacientes encontrados durante la travesía mostrando síntomas de algunas endemias 
tropicales.169  El contextualizar estas fotografías de pacientes dentro de este marco visual 
etnográfico más amplio obedecía a las premisas sostenidas por el equipo científico sobre la 
etiología de las endemias que diezmaban a dicha región del país.  Incluso si se considera que ya 
para la fecha la microbiología había permitido determinar los patógenos transmisores de 
enfermedades como el mal de Chagas, la malaria o la anquilostomiasis; los científicos miembros 
de la expedición sostenían que el hábitat y las condiciones de vida de los habitantes de la r gión
contribuían a la su propagación, lo cual complicaba aún más la posibilidad misma de su control.  
Además, el nacionalismo predominante influía de tal manera en la imaginación científica de la 
época que cualquier diagnóstico y profilaxis que se intentara realizar exigía demostrar su 
especificidad brasileña.  Sin dejar de reconocer la importancia de la erradicación de los vectores 
transmisores de la enfermedad (como se había logrado con tanto éxito en Cuba con el mosquito
Aedes Aegypti) se hacía énfasis, como subraya Nancy Leys Stepan (2003), en la necesidad de 
promover a través de la educación un cambio en los hábitos y costumbres de la población (31).  
                                                
 
168 No todas las fotografías tomadas durante la expedición fueron publicadas, por ejemplo, la considerada en este 
caso no se incluye en el informe presentado en 1916ante el Instituto Oswaldo Cruz, sin embargo, su código de 
archivo coincide con la serie atribuida a esta expedición.  En la Guía do Acervo Casa de Oswaldo Cruz puede 
consultarse información sobre la clasificación de la fotografía dentro del archivo y las entradas correspondientes a 
los científicos líderes de la expedición, Arthur Neiva y Belisario Penna en la (21-2, 26-7).     
 
169 María Mello (2009) clasifica las fotografías en los siguientes temas: 1. autorretratos de los miembros de la 
expedición, 2. transportes y otros servicios públicos, 3. paisajes urbanos, 4. escenas callejeras, 5. paisajes rurales, 6. 
poblaciones rurales, 7. trabajo rural, 8. técnicas y ctividades de trabajo (150-2).  Las imágenes de pacientes, de la 
flora y de la fauna fueron consideras aparte porque aparecieron publicadas en el informe presentado posteri rmente 




A la variada sintomatología que registraban los retratos de los pacientes se sumaban las imágenes 
que ubicaban a la patología dentro del escenario natural de su producción, un proceso del cual se 
separaban eventualmente factores socioeconómicos claves para poder establecer adecuadamente 
su etiología.  Aunque se reconocía y apuntaba una y otra vez las condiciones miserables d  vida 
de la población del sertão, el informe de la expendición científica se enfocaba mayormente en el 
inventario de los síntomas encontrados para establecer un mapa epidemiológico.  Las fotogr fías 
se llevaban de vuelta a Río de Janeiro como evidencia de la intervención científica en el interior 
del país, anexas al diario de viaje de la expedición para ilustrar la geografía física y humana de la 
región y servir de apoyo a las hipótesis sobre la etiología de las endemias que l  azotaban.   
 
Fig. 2.  Imagem BP(F-VPP) 3-13. 1912. Acervo da Casa de Oswaldo Cruz, Departamento de 





Esta fotografía escenifica una instancia del encuentro entre los científios y su objeto de 
investigación, los habitantes del sertão.  La imagen revela el montaje de una esce  de la vida 
cotidiana: un grupo de niños vestidos y calzados para la ocasión se sientan organizadamente, 
como lo harían en un aula escolar, alrededor de una especie de mesón comunal sobre el que están 
expuestos instrumentos de trabajo del equipo científico visitante [Fig. 2].  Imitando la 
perspectiva del maestro, la fotografía está enfocada desde una posición ligerament  superior a la 
del grupo de niños.  En primer plano aparece un escritorio sobre el cual se esparcen libros, 
material de escritura y una balanza.170  Algunos niños muestran una sonrisa forzada, nerviosa, 
otros miran con aprensión a la cámara, el gesto característico de quien no está acstumbrado al 
protocolo fotográfico.  A diferencia de otra imagen similar incluida en la misma serie no aparece 
la figura reconocible de un maestro, tampoco los niños leen ni escriben, ni realizan ningún gesto 
propio del proceso educativo.  De considerarse el carácter diagnóstico de la seri fotog áfica en 
la que se incluye esta imagen, es plausible que un médico epidemiólogo podría determinar en el 
rostro de estos niños, además de signos evidentes de desnutrición, síntomas inequívocos de 
algunas de las enfermedades que les afectaban, y proponer correlaciones demográficas o raciales 
sobre las posibles endemias.  Igualmente, un practicante de medicina legal dea época vería en 
algunos de estos rostros indicios de perturbaciones producto de la herencia o del atavismo 
racial.171  En todo caso, esta imagen que muestra una escena escolar donde probablemente no 
había existido nunca una escuela revela un ejercicio incipiente de control poblacional, justificado 
                                                
 
170 De acuerdo con  María Mello (2009), la fotografía fue realizada por José Teixeira, fotógrafo profesional 
contratado especialmente para la expedición (149).  
 
171 Según señala Lilia Moritz (1999) las dos grandes corrientes de medicina brasileña, la de medicina legl de Bahía 
y la epidemiológica de Río de Janeiro coincidían en sostener la hipótesis de que la mezcla racial creaba una mayor 
propensión a contraer cierto tipo de enfermedades físicas y mentales, tomando en cuenta las pésimas condiciones de 




por el potencial perturbador que, desde una perspectiva tanto médica como policial, delataban las 
características fisiológicas del grupo étnico al que pertenecían los niños retratados.172  Sometida 
por el caciquismo y las luchas fraticidas o asolada por nuevas formas de esclavismo económico, 
la población económicamente activa aparecía, desde mucho antes de la rebelión de Canudos, 
como una amenaza a la salud física y la estabilidad política del sertão.  La escuela se convertiría 
en el escenario ideal para la aplicación de medidas eugenésicas que perseguían el mejoramiento 
de una población atrofiada por enfermedades físicas y sicosomáticas, cuyo diagnóstico llegaría a 
generar controversia dentro de la elite científica e intelectual republicana.173  En la escuela ideal 
republicana, tanto el maestro como sus estudiantes debían ajustarse a ciertas prescripciones 
fisiológicas que aseguraran su adaptación física y mental a las demandas del proceso de 
consolidación nacional, el cual buscaba transformar el agregado racial heterogéneo característico 
de la nación en una estructura jerárquica homogénea: maestros preferentemente d  d scendencia 
europea; discípulos blancos o en su defecto mestizos, con el mínimo posible de población escolar 
negra.174   
La segunda fotografía que muestra a un grupo de trabajadores de diverso tipo racial 
durante su jornada de trabajo en una empresa cigarrera [Fig. 3], forma parte de un álbum de
postales fotográficas de Cuba publicado con propósitos comerciales por el estudio 
                                                
 
172 El diario de la expedición científica incluido en l informe presentado ante el Instituto Oswaldo Cruz  (Neiva 
1916) contabiliza menos de diez escuelas ubicadas en lgunos de los centros poblados visitados en una zo que 
abarcaba miles de kilómetros cuadrados.        
 
173 El impacto político de la salud pública se evidencia según Nancy Leys Stepan (1981) en la polémica campaña de 
vacunación contra la fiebre amarilla en Río de Janeiro iniciada en 1903 y los debates en el congreso ese mismo años 
sobre la autonomía administrativa de las instituciones científicas (84-97).  La misma autora analiza en un texto más 
reciente (2001) la controversia entre el epidemiólogo Carlos Chagas y el médico y escritor Afranio Peixoto sobre la 
condición sanitaria de la población brasileña al comienzo de los años 20s (198-204).         
 
174 María Rodrigues (2008) demuestra cómo entre 1889 y 1930 el criterio eugenésico, traducido en Brasil en el 
llamado blanqueamiento de la población, prevaleció n la selección tanto del personal docente como del alumnado 




norteamericano Brown & Dawson, el cual incluía panoramas de paisajes, vista  de edificios, 
espacios urbanos, y retratos de tipos humanos.  El contexto histórico en el que el álbum fue 
producido permite suponer que se ofrecía como souvenir de viaje a turistas y a peron s 
interesadas en conocer las características geográficas y demográficas más sobresalientes de la 
isla. 175    
 
Fig. 3.  Fotografía. f-185 00L-0146 / CBD 1501. Anónimo. “Interior de una cigarrera en La 
Habana.” ca.1880. 9,1 x 14,2 cm. Archivo Audiovisual Biblioteca Nacional de 
Venezuela.  
 
                                                
 
175 Es probable que el álbum haya sido producido entre 1913 y 1914 ya que el estudio fotográfico Brown & Dawson, 
creado por los fotógrafos J. Edward Brown y Albert Dawson en 1913, funcionó hasta noviembre de 1914 cuando  
Dawson viajó a Europa comisionado como fotógrafo de guerra.  La ficha de la Biblioteca Nacional de Venezuela, a 
cuya colección pertenece, sugiere que fue tomada alrededor de 1880, lo cual representa un evidente error. Al 
respecto, ver Ron Van Dopperen “Shooting the Great War. Albert Dawson and the American Correspondent Film




Tomando en cuenta su contenido y el orden que ocupa dentro del álbum, la fotografía sobre la 
confección de los cigarros habanos ofrecía una imagen ideal de la producción de uno de los 
rubros más representativos del sistema de productivo agroindustrial cubano de la época.  Cada 
trabajador aparece sentado, ocupando un puesto numerado frente a su mesón de trabajo, 
probablemente para facilitar el control del proceso de producción.  En la parte superior cent al se 
distingue sentado sobre un pedestal al lector de tabaquería, una figura emblemática presente en 
las fábricas de tabacos cubanas desde mediados del siglo XIX que se ocupaba de leer diversos 
tipos de textos a los trabajadores durante las horas de labor.176  En la parte posterior de la imagen 
puede observarse la presencia de un numeroso grupo de visitantes vestidos formalmente, en 
franco contraste con la indumentaria de faena de los trabajadores tabacaleros.  Es posible 
suponer que correspondiera a un grupo de turistas estadounidenses invitados a observar la labor 
de confección de cigarros; suposición que ofrece la perspectiva histórica necesria para enfocar 
adecuadamente la interpretación de la fotografía.   
Desde el fin de la Guerra Hispanoamericana en 1898 y hasta 1909, el gobierno 
norteamericano intervendría en la política interna cubana mediante la ocupación directa de la isla 
o través de la administración de un procónsul.  Posteriormente, Washington reenviaría trop s  
Cuba en varias ocasiones ante cualquier conato de amenaza para los intereses norteamericanos.  
El fin del control español se tradujo en un cambio significativo en el sistema de producción de la 
industria azucarera, la principal fuente de ingresos para la isla.  La enmienda Platt impuesta a la 
constitución en 1901 que impedía cualquier posibilidad de insurgencia revolucionaria; el éxito de 
la campaña sanitaria contra la fiebre amarilla; y el tratado de reciprocidad comercial que 
                                                
 
176 El contenido del material de lectura variaba, en algunos casos incluso a lo largo del día.  Se leían periódicos, 
novelas o tratados de filosofía moral.  En l lector de tabaquería: historia de una tradición cubana. Madrid: 




garantizaba el subsidio norteamericano a los precios del azúcar, auspiciaron un dramático 
incremento de la inversión norteamericana en bienes de capital.  De acuerdo con Guerra y 
Sánchez, esto se tradujo no sólo en una relativa prosperidad para la economía nacional sino e  
una creciente dependencia económica y financiera de su principal inversor del norte (68-70).  En 
contraste, el malestar de los líderes negros y mulatos por el tratamiento injust  de los veteranos 
de la Guerra de Independencia, y la desequilibrada representatividad política de la población que 
representaban, suscitaría una crisis dentro de los partidos tradicionales y el surgimiento de un 
partido político racial, el Partido Independiente de Color (PIC), fundado en 1908.  Percibido 
como una afrenta a los privilegios de la oligarquía política y una amenaza a la precaria 
estabilidad institucional del país, el partido fue eventualmente prohibido mediante un  enmienda 
legislativa y sus líderes caricaturizados por la prensa como extraños a la realidad social y política 
de la sociedad cubana.  Con la anuencia de Washington, los líderes rebeldes fueron perseguidos 
y asesinados en medio de una masacre racista que costó la vida a miles de personas a manos de 
soldados del gobierno del presidente José Miguel Gómez durante la llamada guerra racial, l  
“guerrita” de 1912.177   
Tomada probablemente entre 1913 y 1914, la fotografía de los torcedores de tabaco 
muestra una imagen idealizada del proceso de asimilación de los estratos más pobres de la 
población urbana, independientemente de su tipo racial, a través de su incorporación a la fuerz  
laboral.  Hay que considerar que dentro del estrecho límite dejado por el paroxismo raci ta de la 
elite política, el único camino a seguir para la población negra o mulata era el de imitar formas 
de comportamiento y convivencia social que permitieran su aceptación.178  Frente a la doctrina 
                                                
 
177 Aline Helg (1995) analiza en detalle los acontecimientos que condujeron a este evento, el creciente racismo que 





norteamericana de la exclusión racial absoluta (imposible de aplicar a una población con un alto 
porcentaje de mezcla racial como la cubana) una opción posible para la elite política era 
promover el expediente del mestizaje como expresión de originalidad cultural.  La imagen de 
orden que ofrece la homogeneidad de la indumentaria de los trabajadores tabacaleros o l  
organización de su espacio de trabajo pasa inadvertida ante la ilusión de fraternidad sugerida por 
la convivencia de diversos tipos raciales, desde los negros afrocubanos hasta los inmigrantes 
blancos de origen europeo.  Al igual que lo hacían los niños en la imagen escolar tomada en el 
sertão brasileño, los trabajadores tabacaleros posaban para una fotografía que buscaba mostrar 
una escena de convivencia laboral pacífica dentro de una sociedad profundamente dividida por el 
conflicto racial.  Una postura forzada que se ofrecía al espectador como prueba de la voluntad 
organizadora del proyecto modernizador y que en el caso cubano en particular habría de repetirse 
muchas veces como muestra de la diversidad étnica de la isla.  Imágenes de un proceso de 
mestizaje, más imaginario que real, que la costumbre habría de convertir en emblmas de 
tolerancia racial e igualdad de derechos que se ofrecían tanto a la mirad foránea como a la de las 
elites locales como un rasgo inherente a la identidad cubana.  No es coincidencia que bajo el 
auspicio de la influencia norteamericana en la cultura política de la islase iniciara por aquellos 
años un proceso de institucionalización del control de la población criminal, particularmente 
urbana, a partir de sistemas coordinados de represión policial y reinserción social fundamentados 
en premisas científicas raciales que se reflejaban en proyectos criminológicos como los de 
Fernando Ortiz, examinados previamente, o en los de su discípulo el médico y  criminólogo 
Israel Castellanos que se analizarán más adelante.   
                                                                                                                                                             
178 Según Aline Helg (1995), desde comienzos de siglo era unánime la condena pública y persecución de cualquier 
forma de expresión cultural africana, desde las asoci ci nes de ñáñigos hasta la santería.  La masacre racial de 1912 
reavivó el racismo en los periódicos y la exigencia de una asimilación forzada de la población negra.  Como lo 
expresaban con peculiar humor las caricaturas de laépoca, la posición radical de la clase dirigente podía resumirse 




Otra fotografía, atribuida también al estudio Brown & Dawson, registra a su vez una 
puesta en escena similar a la de la cigarrería habanera en la que se escenifican los procedimientos 
reguladores de segmentos de la población potencialmente perturbadores.  La imagen muestra a 
un grupo de visitantes a un reformatorio o penal que observan el trabajo artesanal que ejecutan 
tres internos.  Podría tratarse de autoridades locales, de turistas o, incluso, de peri distas 
haciendo un reportaje, ya que uno de los visitantes sostiene una cámara fotográfica portt l en su 
mano.  Al igual que en la imagen de la cigarrera, la indumentaria ayuda a establecer claramente 
los diversos roles sociales de los personajes fotografiados; además del caráct r evidentemente 
escenográfico de una imagen que servía para representar los proyectos de integració  social 
impulsados como estrategia para impulsar el control de la población rural y urbanaa tr vés del 
trabajo libre o forzado [Fig. 4].179   
                                                
 
179 Además de adjudicársela al mismo estudio fotográfico Brown & Dowson, la ficha archivológica de la fotografía 
sugiere que la fotografía fue tomada en Puerto Rico, lo cual resultaría significativo porque sugiere la posibilidad de 
que estuviera dirigida, como la imagen cubana previamente reseñada, a un consumidor potencial norteamericano.  





Fig. 4.  Fotografía f-354. 00L-0187 / CBQ /3714. Brown & Dawson. “Penitenciaría.” ca.1880. 
 9,3 x 11,7 cm. Archivo Audiovisual Biblioteca Nacional de Venezuela.     
 
La expansión del capital norteamericano en Cuba generaba un cambio en los patronesde 
producción, por ejemplo, en el proceso paulatino de sustitución parcial de mano de obra por 
maquinaria industrial.  Sin embargo, más que ilustrar esta relación histórica regresiva entre mano 
de obra y capital, la fotografía atestigua cómo el trabajo manual adquiría una dimensión política 
distinta, en este caso como un medio de reinserción social y adquisición simbólica de ciuda anía.  
Un proceso que aseguraba, a través de la formación de ciudadanos “de bien,” la formación de 




más racionalizados.  De esta forma, se le investía de una cualidad moral a la dimensión 
estrictamente física, biológica de la fuerza de trabajo, para asegurar manejo y productividad.   
 
El retrato fotográfico de tipos humanos: la producción del cuerpo exótico  
Las postales fotográficas de Cuba del álbum de Brown & Dawson ejemplificaban también el 
deseo de las elites liberales latinoamericanas de reconocerse a través de la fotografía en la 
singularidad de los paisajes naturales y en la diversidad de tipos étnicos del cntin nte, símbolos 
incontrovertibles de su riqueza material y originalidad cultural.  La fotografía revelaba, ante la 
mirada local o extranjera, naciones predominantemente mestizas y en pleno proceso de 
transformación material.  En el álbum ideal de la nacionalidad, los paisajes naturales debían 
acompañarse obligatoriamente de fotografías que mostraban las máquinas, las ví  férreas o las 
grandes construcciones que los transformaban.  Una puesta en escena del proceso modernizador 
en el que junto a la innovación tecnológica nunca faltaba el contraste de la figura humana para 
crear relaciones significativas.  Para el espectador urbano y educado, lector de periódicos o 
revistas ilustradas,180 estas imágenes del trabajador agrícola negro posando junto a una 
locomotora [Fig. 5], o del operario mestizo posando junto a un artefacto novedoso, no sólo 
esclarecían las dimensiones físicas de la maquinaria, sino que lo presentaban a su vez como el 
suplemento ideal de un proceso radical de cambio que significaba su inevitable desaparición 
[Fig. 6].  Dentro de la línea divisoria inflexible trazada por la modernización, el pasado (con su 
                                                
 
180 Las publicaciones ilustradas en Cuba, Brasil y otros países de Latinoamérica en el cambio del siglo XIX y XX 
son numerosas e incluían habitualmente un amplio repertorio visual de novedades tecnológicas: ferrocariles, 
puentes, viaductos, edificaciones, vías públicas, pnorámicas urbanas, trasatlánticos, etc.  Ángel Rama (1985) 
analiza el papel jugado por las publicaciones periódicas en la cultura ilustrada de la época (82-97).  José E. Mindlin 




connotación de regresión y atavismo) poseía un rostro mestizo que nada podía ofrecer, mientras
que la tecnología, sinécdoque de un futuro abstracto y foráneo, arribaba llena de promesas. 181   
 
Fig. 5.  Fotografía f-188, 00L-0149 / CBN /1323. Anónimo. ca.1880. 18 x 44,5 cm. 
Archivo Audiovisual Biblioteca Nacional de Venezuela.  
                                                
 
181 De acuerdo con la descripción de las fichas archivológicas de la Biblioteca Nacional de Venezuela que 
acompañan estas imágenes, una corresponde al transpo te de caña de la plantación al central azucarero y la otra a la 





Fig. 6.  Fotografía f-189 00L-0149 / CBN /1323. Anónimo. ca.1880. 17,8 x 23,5 cm.  
Archivo Audiovisual Biblioteca Nacional de Venezuela. 
 
Las dos fotografías consideradas registran la transformación experimentada hacia finales del 
siglo XIX por la producción azucarera en Cuba, según lo señala Guerra y Sánchez, la ual 
significó la separación y autonomía del proceso de manufactura del sistema de plantación, con el 
consecuente crecimiento de la inversión en maquinaria y equipo para los grandes ingenio
azucareros que comenzaron a monopolizar la confección de azúcar en la isla (73).  La necesidad 
de mecanizar el proceso productivo surgió de los cambios ocurridos en los factores de 
producción.  La abolición efectiva de la esclavitud en 1886 se tradujo en una masiva inmigr ción 




norteamericana en el sector agrícola contribuyó al aumento del latifundio y la consecuente 
desaparición gradual de los pequeños y medianos propietarios; todo lo cual ocasionaría la 
importación creciente de braceros haitianos, jamaiquinos y chinos desde principios del siglo 
XX.182  Mientras tanto, el negro cubano, así como buena parte de sus descendientes, pasaría a 
convertirse en un factor de producción accesorio en el modelo económico cubano del cambio de 
siglo: desarraigado de su función como fuerza de trabajo agrícola; trasplantado a la servidumbre 
doméstica; limitado a labores artesanales, o incitado a la vida criminal.   
Paralelamente se disminuiría la importancia de su participación en las guerras d  
independencia, presentándolo dentro de la dinámica histórica cubana como una presencia 
accidental y, en última instancia, perturbadora de la evolución demográfica natur l del país.  Con 
un enfoque similar al del reformista José Antonio Saco, quien a mediados del siglo XIX ya había 
advertido sobre las repercusiones negativas del componente africano en la composición s cial y 
la actividad económica de la isla, destacados intelectuales republicanos como Juan Guiteras 
(1852-1925), argumentaban que la elite política española percibía erróneamente la gsta 
emancipadora cubana como una guerra racial (una sublevación de negros) cuando los hech s 
demostraban que la participación de soldados y oficiales de color era inferior en cantidad y en 
rango a la de los blancos descendientes de españoles (197-208).  Juan Guiteras, como lo haría 
más adelante Ramiro Guerra y Sánchez, buscaría reivindicar al campesino descendiente de 
españoles como el verdadero héroe de la independencia y símbolo genuino del perfil racial 
cubano.  Contra la mano de obra esclava extensiva del sistema de plantación, se presentaba al 
                                                
 
182 Ya desde comienzos del siglo XIX comenzó a producirse un ascenso constante en el costo de la mano de obra 
esclava, no sólo porque la prohibición y condena del tráfico de esclavos por Inglaterra en 1807 había repercutido en 
un incremento constante de su precio, sino porque legalmente el amo era responsable de vitalicio de lamanutención 
del esclavo.  En 1845 José Antonio Saco escribió un panfleto titulado La supresión del tráfico de esclavos africanos 
en la Isla de Cuba examinada con relación a su agricultura y a su seguridad, donde defendía como paliativo a la 




“goajiro” (especie de mestizo cultural genuinamente criollo) como símbolo de un sistema 
agrícola ideal basado en un régimen de pequeñas y medianas propiedades que había 
evolucionado orgánicamente a partir de una relación directa de posesión y usufructo de la tierra.  
El hábitat natural de este agricultor soldado, fundador de la nacionalidad, eran las áreas rural s 
de la provincia de Oriente, región tradicionalmente agrícola que poseía una presencia de mano de 
obra esclava menor que la de otras regiones de la isla.   
El extrañamiento del negro y de sus descendientes de la cultura agropecuaria cubana 
abonaría el camino para su devaluación eugenésica.  A pesar de su relativa importancia 
demográfica, para el año 1899 la población negra representaba alrededor de un 32% del total de 
la población, esta ya no sólo aparecía como un elemento extraño dentro del desarrollo históric  
del país, sino que se presentaba como un agente nocivo para su salud pública y estabilidad 
política.183  Es revelador en este sentido que Cuba no sólo se convertiría en país pionero en la 
institucionalización de los estudios eugenésicos en Latinoamérica, sino que una figura como la 
del médico patólogo Juan Guiteras se constituyera en uno de sus representantes más con picuos.  
Consuelo Naranjo Orovio señala que la presencia de médicos dentro de las divers esferas del 
poder político cubano durante los primeros años de la república marcaría las estrategia  
gubernamentales de control poblacional, desde la normativa penal hasta las políticasmigratorias 
(376).  Los médicos Eusebio Hernández y Domingo F. Ramos fueron dos figuras claves dentro 
del desarrollo de la eugenesia cubana.  Según Nancy Leys Stepan (1991), ambos publicaron en 
1911 en La Habana un libro con un título revelador, H micultura, término asociado al de 
                                                
 
183 Son datos del censo realizado en 1899, el primer año de la ocupación norteamericana.  Es interesante eñalar que 
la población de varones negros representaba el 47% del total, considerando que un alto porcentaje de esta población 
tenía entre los 10 y lo 50 años, es decir era económicamente activa.  Un alto porcentaje de la población negra se 




puericultura, en el cual, siguiendo los postulados de Lamarck,184 promovían la posibilidad de 
mejorar las cualidades biológicas del ser humano mediante la intervención médica en ciertos 
aspectos cruciales de su ciclo evolutivo, como la gestación, el nacimiento y el cuidado del 
individuo (76-79).  Domingo Ramos sería promotor de las teorías eugenésicas provenientes de 
los Estados Unidos en Latinoamérica, creando en 1922 el modelo para una Asociación 
Panamericana de Eugenesia y Homicultura y organizando en 1927 un congreso continental de 
Eugenesia en La Habana.  Creía que los efectos negativos de la mezcla racial representaban una 
amenaza sanitaria latente, por lo que su control debía constituirse en una política prioritaria del 
estado cubano.  Juan Guiteras correspondería a esas expectativas institucionales como uno de los 
líderes fundadores del sistema de salud pública cubano, surgido tras el éxito obtenido en la 
campaña de eliminación de la fiebre amarilla en Cuba en los primeros años del siglo XX.  Como 
pionero del estudio de las enfermedades tropicales en la Universidad de La Haban y directivo 
de la Secretaria de Sanidad desde 1902 hasta su muerte en 1925, Juan Guiteras auspiciaría el 
envío de delegaciones a las diversas conferencias sanitarias panamericanas, complementarias de 
las promovidas por Domingo Ramos en el campo de la eugenesia, aunque organizadas 
separadamente.185  Dentro de este marco racista institucionalizado, el bracero negro o el mulato 
se transformarían en una especie de figura entrañable y sacrificial, asociada con un sistema de 
trabajo caduco, símbolo de un pasado ominoso y sin lugar preciso dentro del horizonte 
económico que se abría ante Cuba tras su independencia, y la intervención norteamerican .  A su 
                                                
 
184 Jean-Baptiste Lamarck (1744-1829) propuso antes de Charles Darwin que la evolución obedecía a determinadas 
leyes naturales que la capacidad de adaptación del los seres vivos, debido a las condiciones medioambientales, podía 
modificar en el curso del tiempo.  Sus ideas dieron lugar a hipótesis eugenésicas que suponían que las car cterísticas 
biológicas y sociales del ser humano podían mejorarse de una generación a otra interviniendo en su proceso 
evolutivo.           
 
185 Ver por ejemplo la Memoria presentada por el delegado de la república de Cuba, Dr. Mario G. Lebredo […] a 
la Sexta Conferencia Sanitaria Internacional de las Republicas Americanas celebrada en Montevideo en 1920. La 




exclusión socioeconómica se correspondía su inclusión cultural, la cual permitía neutralizar 
paulatinamente la amenaza potencial que representaba un amplio sector de la población sin un 
lugar preciso dentro del nuevo modelo de producción económica.  Esta dialéctica definida por 
Roberto Esposito (2005) como una “inclusión excluyente” o “una exclusión mediante inclusió ” 
permitía proteger la integridad de la nueva república promoviendo una perspectiva mestz de la 
cultura a costa del extrañamiento real y simbólico de lo afrocubano como exótico y a la vez 
esencialmente cubano.  Una esencialidad cultural y biológica entendida como potencial 
perturbación que demandaba el control policial y sanitario del estado.186        
Anticipando esta inmolación simbólica ante el altar del progreso, ya desde mediados del 
siglo XIX, los fotógrafos comerciales registrarían imágenes pintorescas de los remanentes del 
trabajo esclavo agrícola que se repetirían con muy pocas variaciones a través del Caribe.  Como 
si capturara el instante privilegiado de una armoniosa coreografía, cada imagen ostraba un 
espacio intervenido por un poder regulador que integraba el elemento humano al paisaje natural 
organizándolo e imponiéndole una rígida jerarquía vertical.  Modelo de producción insuficiete 
para el nuevo sistema productivo masificado requerido por el mercado azucarero inte nac onal.  
Fotografías como la que mostraba al capataz de una plantación cubana supervisando el corte de 
la caña [Fig. 7], la vista general del viejo trapiche antillano que reducía un sistema improductivo 
a una escenografía entrañable [Fig. 8] o los cuatro trabajadores temporales laborando en la 
extracción del caucho en Surinam [Fig. 9] constituían un producto fácilmente comercializable.  
No sólo porque estas fotografías ofrecían imágenes elegíacas que se suscribían al paisajismo 
                                                
 
186 Roberto Esposito (2005) desarrolla ampliamente la deriva jurídica, biológica y sanitaria de esta estrategia del 
poder modernizador a través de conceptos claves como el de “inmunidad,” el cual plantea la integración necesaria 




romántico que exaltaba el trabajo agrícola, sino porque certificaban la precedencia histórica del 
orden y la jerarquía que enseñaban.187 
  
 
Fig. 7.  Fotografía f-182 00L-0147 / CBN1328. Anónimo. “Cortando caña de azúcar, Matanzas.” 
ca.1880. 16,9 x 21,4 cm. Archivo Audiovisual Biblioteca Nacional de Venezuela. 
                                                
 
187 Según señala José Navarrete (2009), “las representacio es del trabajo agrícola en las grandes haciendas dedicadas 
al café, la caña y otros cultivos, tienen ya desde los años cincuenta-sesenta del siglo XIX particular visibilidad en la 
fotografía de la región, dada la condición de ésta como centro de producción agrícola, al igual que tuvo la gesta 
modernizadora que significó la construcción de ferroca riles.”  Sin embargo, a finales del siglo XIX este mismo 




Fig. 8.  Fotografía 00L-0140/CRC 8281. Anónimo. “Plantación de caña de azúcar.” ca.1880. 





Fig. 9.  Fotografía f-262. Anónimo. “Balata Bleeding, Interior, Surinam.” s/f. s/d.   





Este proceso de conversión de las imágenes del sistema de trabajo esclavista en objetos 
de contemplación estética las remitía a la memoria nacional como emblemas d  un modo de 
producción supuestamente superado y fijo para siempre en el pasado histórico.  La 
representación estética del modo de producción esclavista anticipaba la posterior reivindicación 
de la cultura africana como objeto de investigación de la etnografía.  Un movimiento de 
recuperación cultural, surgido paralelamente en el Caribe y Brasil a partir de la segunda década 
del siglo XX, que replantearía la función económica de la esclavitud en términos historicistas, 
privilegiando su aporte al proceso de constitución de la nación.  Resulta ejemplar en este sentido, 
como lo propone Julio Le Riverend (1995), el salto cualitativo de la obra temprana del cubano 
Fernando Ortiz desde una concepción criminológica a una etnográfica de la cultur  afrocubana 
(3519-22).  En Brasil, la obra del historiador Oliveira Vianna, así como también la del 
antropólogo Gilberto Freyre propondrían una interpretación de la historia colonial como un 
proceso signado igualmente por el conflicto y la conciliación; en el cual el mestizaj  e ofrecía 
como un proceso de consolidación de la nación y garante de su identidad cultural.  Una 
concepción que los acercaba a la tradición estética del romanticismo literario d l siglo XIX, 
según anota Roberto González Echavarría (1996) que había exaltado el indígena; con la 
diferencia que ambos le otorgaban un mayor peso relativo al elemento africano (3: 350-55).188        
Producto emblemático del capitalismo mercantil, la experiencia fotográfica exaltaba a la 
novedad como componente esencial del proyecto modernizador, desplazándose en busca de su 
objetivo en todas las direcciones posibles para capturar en las regiones más remota del 
                                                
 
188 Francisco José de Oliveira Vianna (1883-1951) realzaría el elemento africano por su aporte a la creación del tipo 
mestizo brasileño, al cual percibía como un tipo racial transitorio hacia el blanco. Gilberto Freyre (1900-1987) 
ofrecería en Casa Grande e senzala (1938) una versión más compleja del proceso de mestizaje proponiendo una 
salida conciliatoria del trauma esclavista a través de una concepción inclusiva y privilegiada del aporte racial y 




continente al indígena inerme e improductivo y exponerlo ricamente ataviado o semidesnudo. 
Igualmente, atraía a los negros, esclavos o libertos, que poblaban las calles bullicio as de las 
ciudades brasileñas o del Caribe con sus atuendos y ceremonias, para venderlos como productos 
genuinos de una cultura multirracial.  Complaciendo el gusto del coleccionista burgués, nacional 
o extranjero, registraría toda la variedad de tipos raciales nacionales, rurales o urbanos, asociados 
a diversos oficios rudimentarios, completamente ajenos a los procesos de racionaliz ió  del 
trabajo industrial.  La homogeneidad iconográfica de la profusa colección de este tipo de retratos 
permite establecer fácilmente algunas de las convenciones del género para la é oca.  Negros, 
mulatos, mestizos o inmigrantes se ocupaban de oficios relacionados con la economía doméstica, 
desde trabajos del hogar hasta la venta de alimentos o productos al menudeo.  Aparecían con 
frecuencia descalzos, vistiendo ropas desastradas ante un telón de fondo neutral que pemitía al 
espectador enfocarse en los atributos de esa figura descontextualizada que, independient mente 
de donde proviniera, se presentaba como suplementario a la experiencia moderna.  Como sus 
homólogos de las zonas rurales, estas figuras representativas de oficios en pleno proc so de 
desaparición se ofrecían como especies de figuras anacrónicas que, a pesar de su presencia en la 
vida diaria, la ideología modernizadora había transformado en objetos de culto [Fig. 10].189   
                                                
 
189 El fotógrafo Marc Ferrez (1843-1923) produjo entre 1895 y 1899 una serie de retratos de tipos humanos de la 
ciudad de Río de Janeiro de excepcional calidad.  Según señala Gilberto Ferrez (1984), a diferencia de los retratos de 
estudio de miembros de la familia imperial y de la lite letrada que había realizado previamente, la mayoría de sus 
retratos de tipos humanos los realizó al aire libre, pidiéndole al personaje que encontraba en la calle posar con sus 
instrumentos de trabajo contra un escenario neutral (90).  La espontaneidad de la toma permite apreciar la expresión 
de cada personaje ante la experiencia de ser retratado como representante de un oficio que ya se percibía omo 
extemporáneo, aparecen expresiones de orgullo, recelo, temor o incredulidad, ya que cabe esperar que ningu o se 
vería a sí mismo retratado.  Por su parte, el fotógrafo José Christiano de Freitas Henriques Junior (1832-1902), 
conocido como Christiano Junior, había realizado entre 1864 y 1866 una serie de cartes de visite de retratos de 
esclavos en las que posaban mostrando su instrumento d  su trabajo. Según Levine (1990) en este caso los sujetos 
fotografiados asumen una pose rígida, dirigida por el fotógrafo, y las escenas al aire libre son coreografiadas de tal 





Fig. 10.  Fotografía f-190. 00L-0150 / CBC 0148. Murray Jordan, J. ca.1880. 20,7 x 15,2 cm. 





De su desplazamiento real y simbólico a través de todos los ámbitos de la geografía 
política y humana de la nación, los fotógrafos producían estos retratos que acreditaban la 
existencia de la diferenciación social y económica como expediente inapelable d  una rígida 
organización social jerárquica.  Retratos que satisfacían tanto un propósito estétic como 
científico y que nominalizaban la existencia misma del país.  Cuando buena parte de l s nuevas 
repúblicas del continente aún no contaban con mapas políticos que demarcaran los límites 
geográficos de su territorio, los atributos raciales servían para demarcar el espacio imaginario del 
territorio mediante una definición cultural de la raza que se complementaba con su oncepción 
biológica determinista.  Ya fuera formando parte de proyectos nacionales de identidad cultural o, 
a un nivel más modesto, de colecciones privadas, la omnipresencia de la imagen fotográfica 
podía verificarse por igual en las ferias nacionales o internacionales de industria y comercio que 
en los álbumes producidos con fines comerciales para consumo de la burguesía urbana local o 
extranjera, sirviendo en cada caso como medio para atesorar imágenes de tipos human
asociados a regiones geográficas o culturales que prácticamente se hacían visibles al ser 
fotografiadas.190   
El arribo de la tecnología de reproducción fotográfica coincidiría en América Latina con 
el periodo inicial del proceso republicano tras las guerras de independencia, sin dejar de incluir el 
caso excepcional del imperio brasileño.  La situación política de las nuevas naciones americanas 
las convertiría en uno de los objetivos privilegiados para los fotógrafos tanto europeos c mo 
                                                
 
190 La producción fotográfica de Marc Ferrez sirve para ejemplificar el despliegue internacional que gozar n las 
imágenes de vistas panorámicas y tipos etnográficos.  Su  fotografías fueron exhibidas en Filadelfia  (1876), Paris 
(1878 y 1889), Buenos Aires (1882), Amberes (1885) y San Louis (1904).  Además presentó una serie de imágenes 
y objetos etnográficos en la Exposición Antropológica Brasileña en el Museo nacional de Río de Janeiro en 1882 
(Kossoy 137) (Andermann 77-84).  De acuerdo con Navarrete (2009) el estudio del fotógrafo norteamericano 
Charles DeForest Fredricks (1823-1894) produjo alrededor de 1860 álbumes de fotografías de La habana para 




norteamericanos, muchos de los cuales se establecieron en el continente generando en cada país 
una extensa lista de seguidores aficionados y profesionales.191  Los estudios de fotografía 
producirían imágenes que aspiraban a poseer un rango científico, como era, por ejeml , l caso 
de los álbumes etnográficos, o un claro propósito comercial como era el caso de las tarj tas 
postales o los álbumes de viaje.  En el caso específico del retrato, el advenimiento de la 
fotografía produjo cambios cualitativos que facilitaron su masificación.  El retrato pintado al óleo 
dejó de ser patrimonio de la aristocracia y la alta burguesía, ante la popularización del retrato 
fotográfico como proveedor de estatus social a las nuevas masas de consumidores.  La rapidez de 
su ejecución y su relativo bajo costo lo ofrecían como el medio idóneo para la construción de 
una memoria visual familiar. Tal y como lo demuestra la imagen de una sala famili r cubana del 
cambio de siglo en la que los elementos arquitectónicos, el mobiliario de variado estlo y lo  
retratos familiares conformaban un típico ambiente criollo 192 [Fig. 11].  Además de proveer el 
acervo de retratos familiares, muchos estudios de fotografía ofrecían a sus cliente  retratos de 
tipos humanos considerados exóticos en las que resaltaban, además se su peculiar fisonomía, u 
indumentaria, o su participación en determinadas ceremonias sociales.  Si el retrato fotográfico 
familiar permitía registrar para la posteridad el presente inmediato, el retrato de tipos humanos 
                                                
 
191 El numeroso grupo de fotógrafos extranjeros que trabajaron en Latinoamérica durante el siglo XIX sólo ha sido 
parcialmente documentado.  Con respecto a Brasil, Kossoy (2002) ha elaborado un minucioso inventario de los 
fotógrafos y estudios fotográficos durante este periodo.  Corrêa do Lago (2005) ofrece una lista de fotógrafos, en su 
mayoría alemanes, que trabajaron en ese país durante el periodo imperial.  En el caso cubano, José Antonio 
Navarrete (2009) y Robert Levine (1989) señalan algunos de los fotógrafos que laboraron en la isla a lo l rgo del 
siglo XIX.         
 
192 Gisèle Freund (1980) subraya la mutua influencia entre las prácticas sociales suscitadas por el advenimiento de la 
fotografía y su evolución tecnológica.  Algunos avances técnicos de las primeras décadas de su evolución 
obedecieron a la comercialización masiva del retrato fotográfico resultado del proceso de expansión comercial y su 
impacto en el gusto de las masas consumidoras.  Por ejemplo, el tiempo de exposición se redujo al mínio a la vez 
que se incrementó la reproducción económica del negativo.  Una tendencia comercial que explica por qué algunos 
pioneros de la fotografía interesados originalmente  sus posibilidades estéticas comenzaron a explorar sus 




exóticos preservaba los vestigios de un pasado remoto encarnado en grupos étnicos cuya 
existencia se concebía distante en el tiempo y en pleno proceso de extinción.193   
 
Fig. 11. Fotografía f-176. 00L-0146 / CBN 1326. Anónimo. s/t. ca. 1880. 10,2 x 14, 2 cm.  
 Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional de Venezuela. 
 
Un fotógrafo profesional trabajando en cualquier país latinoamericano al que se le 
encargaran una serie de fotografías con propósitos etnográficos podía ofrecerlas posteriormente 
como souvenir de viaje a sus clientes extranjeros o como imágenes simbólicas de la nacion lidad 
a sus clientes nacionales o, dado el caso, podía hacer lo contrario.194  La misma imagen 
                                                
 
193 Johannes Fabian (2002) realiza un extenso análisis de la temporalidad histórica en los presupuestos teóricos de 





fotográfica podía brindar tanto al coleccionista amateur como al antropólogo la ilusión de poseer 
la reproducción fidedigna de un fragmento de una realidad ilimitada que la cámara había 
permitido fijar para su atesoramiento.  Las tarjetas postales o los álbumes fotográficos podían 
cumplir una función recreativa o servir como documentos científicos de verificación en 
disciplinas como la antropología, que dependía de la representación visual de las características 
antropométricas de cada individuo, o de la etnología, que consideraba atributos culturales como 
la indumentaria o las costumbres.  Lo exótico comenzó a ofrecerse como una cualidad universal 
que permitía unificar la extraordinaria diversidad de razas y culturas y las disparidades de sus 
insalvables niveles de civilización.195  Ante la mirada de científicos o diletantes europeos y 
norteamericanos, Latinoamérica ofrecía tipos humanos extraordinarios, producto de na 
colonización ininterrumpida que no cesaba de aportar nuevos elementos exóticos a la 
combinatoria racial.  La adición del elemento asiático, por ejemplo, puede observarse en una 
imagen tomada probablemente a finales del siglo XIX que muestra a un grupo de trabajadores 
inmigrantes coolies en Trinidad [Fig. 12].  La mano de obra proveniente de la India y China, 
importada como parte de la dinámica económica expansiva del imperio británico, representó una 
forma subrepticia de esclavitud utilizada masivamente hasta las primeras décadas del siglo XX 
en Cuba, Perú, Panamá, y las colonias británicas del Caribe insular y continental, como paliativo 
                                                                                                                                                             
194 Entre los numerosos ejemplos destacan en Brasil el de Marc Ferrez, quien produjo álbumes etnográficos cuyas 
imágenes ofrecía a su vez como souvenirs del país y el del fotógrafo alemán George Huebner (1862-1935), quien 
trabajó en la región amazónica peruana y brasileña dur nte los años de mayor explotación del caucho.  Daniel 
Schoepf (2005) señala que George Huebner contaba entre su lista de clientes con la Sociedad Antropológica de 
Berlín y la gobernación del estado de Pará, a quienes vendía fotografías de acuerdo con los intereses particulares de 
cada institución (203-9).              
 
195 Lilia Moritz (1999) argumenta que a partir de 1830 la antropología se asoció a una interpretación poligenista de 
las diferencias raciales a través de un método relacion do con la biología mientras que el análisis etnológico partía 




a la drástica disminución de la mano de obra esclava africana en el sector agrícola, minero y de 
la construcción.196        
 
Fig. 12. Fotografía f-241. 00L-0123 / CBC 7229. Anónimo. “Trabajadores en Creya.” ca.1880.  








                                                
 
196 Según el Oxford English Dictionary, el término “coolie” posee una intrincada etimología producto de la dinámica 
de la expansión colonial.  Probablemente de origen portugués o Urdu, su significado ha sido relacionad con el 
trabajo forzado o de bajo nivel y ha evolucionado como término peyorativo, especialmente en los países 




El retrato fotográfico del indiciado: la producción del cuerpo criminal  
La objetividad que prometía la cámara fotográfica como instrumento autónomo de 
registro garantizaba su capacidad para organizar la realidad circundante en todos sus órdenes.  El 
placer estético que ofrecía el documento fotográfico provenía fundamentalmente de sta ilusión 
de orden que permitía a la mirada componer o discriminar lo visible, estableciendo jerarquías.  
Su rápido desarrollo técnico a partir de la segunda mitad del siglo XIX, además de su relativa 
facilidad de transporte y preservación, incrementaron las posibilidades de indagac ón visual de 
diversos fenómenos sociales.  La producción y reproducción mecánica de retratos a un relativo 
bajo costo, y su organización dentro de un archivo permanente, permitió que estos pudieran ser 
utilizados como documentos de prueba empírica en diversas disciplinas relacionadas con el 
control poblacional.197  Sus propiedades taxonómicas permitieron componer archivos criminales 
o epidemiológicos que contribuirían a la consolidación institucional de disciplinas como la 
criminología o la medicina social.  Las diversas hipótesis producidas en la últim parte del siglo 
XIX sobre el tipo criminal, o la etiología de las entonces denominadas enfermedades tropicales, 
no hubieran sido posibles sin el concurso del documento fotográfico.  El funcionario policial o el 
epidemiólogo podían elaborar sus diagnósticos a partir de las características aparentes del 
individuo y del entorno social o natural, asociar determinadas formas de comporta iento o la 
propagación de ciertas endemias con tipos fisonómicos y anatómicos específicos y establecer en 
conjunción con registros estadísticos una prognosis sobre su posible ocurrencia.   
                                                
 
197 La objetividad de la fotografía se asociaba no sóla la posibilidad de capturar la imagen sin la intervención de 
ningún artista, sino también a su posibilidad de reproducir fielmente tal imagen por medios mecánicos. Una 
concepción de objetividad no exenta de polémica, ya que el proceso mismo de la fotografía estaba sujeto a las 
preconcepciones y proyecciones del científico sobre la alidad que capturaba. Daston y Galison (2007) discuten 
ampliamente el cambio en el criterio de objetividad científica generado por uso de la cámara fotográfica como 




Prácticamente desde su creación, el potencial discriminante de la mirada fotográfica 
auspiciaría incipientes sistemas de clasificación y control que permitían identificar a aquellos 
segmentos de la población considerados potencialmente perturbadores.198  D  esta manera, la 
función del retrato fotográfico como documento de registro y control constituía hacía fin les del 
siglo XIX un elemento esencial dentro del archivo policial y la historia médica.  Las fichas de 
identificación creadas para el control de la población criminal combinaban las huel  
dactiloscópicas con información antropométrica y diversas fotografías del individuo 
identificado.199   A través de este uso policial del retrato fotográfico se comenzarían a organiza  
en Latinoamérica archivos de grupos minoritarios asociados con la criminalidad tes como 
prostitutas y delincuentes callejeros.200  Paulatinamente, se incluirían segmentos de la población 
urbana incapaces de adaptarse a las nuevas formas de vida surgidas de la transformación sufrida 
por el modo de producción capitalista mercantil, confundiendo bajo una etiqueta policial común 
a negros, mulatos, indígenas o mestizos indigentes, al igual que a inmigrantes europeos y 
desempleados.   
                                                
 
198 Desde su aparición la fotografía sirvió cómo un medio ficaz de verificación de identidad, según señala H nnavy 
(2008), las fotografías tomadas por el fotógrafo Bruno Braquehais (1823-1875) de los rebeldes de la comuna de 
Paris de 1870 permitieron su posterior identificación y ejecución a manos de la policía (201).   
 
199 La reconstrucción del tipo criminal a través del retrato compuesto propuesta por Francis Galton en 1877 o el 
detallado registro fotográfico individual iniciado p r Alphonse Bertillon en 1883 fueron sistemas pioner s de 
control policial que serían revisados y mejorados con nuevas propuestas a comienzos del siglo XX.  Los inicios del 
uso policial de la fotografía en Europa es reseñado por Sontag (1990), Freund (1980), Barthes (1981) y Turzio 
(2005).    
 
200 Según muestra George Ermakoff (2004), un caso pionero de control policial en Latinoamérica se encuentra en el 
Brasil imperial.  Dos álbumes en la colección de la mperatriz Teresa Cristina resguardada en la Biblioteca Nacional 
muestran 320 retratos de prisioneros en su mayoría blancos que incluían también esclavos, hechos en format  carte 
de visite sin observar un sistema estándar de pose (258-65).  Es probable que el caso brasileño esté directamente 
relacionado con el que señala Arturo Aguilar (2001) de los retratos de cuerpo entero de prostitutas hechos en la 
ciudad de México a partir de 1865 como parte del proyecto de modernización urbana emprendido durante l breve 
regencia del emperador Maximiliano, con el cual se pretendía el control policial y sanitario de diversas actividades 
públicas ilícitas.  Al igual que en el caso brasileño, estos retratos no muestran un criterio de pose estándar de los 




La manipulación estética del retrato fotográfico a través del retoque ofrecía al gusto 
burgués la posibilidad de idealizar los rasgos fisonómicos y anatómicos individuales no sólo para  
conformarlos a la moda imperante, sino para asegurar la pertenencia del sujeto retratado a su 
grupo familiar, o a determinadas identidades sociales como las asociaciones gremiales o 
profesionales.  Una lógica similar impulsaría el uso de archivos de retratos fotográficos como 
instrumentos de control poblacional, al relacionar determinados rasgos fisiológicos con tipos 
antisociales específicos, desde los tipos criminales comunes hasta los anarquistas.  Los mismos 
principios taxonómicos que permitían establecer semejanzas familiares servían para denunciar la 
impronta de un tipo patológico o criminal, lo cual explica la función complementaria que tuvo el 
retrato fotográfico dentro de la cultura burguesa decimonónica en la constitución de la identidad 
personal y como instrumento de identificación para usos policiales o sanitarios.  Cada retr to 
familiar o policial se inscribía dentro de esa especie de cadena del ser social que descendía desde 
los tipos humanos admirables hasta los despreciables.  Si el retrato privado refrendaba la norma 
del tipo promedio socialmente aceptable, tanto el retrato de tipo etnográfico como el tipo 
criminal permitían mostrar los extremos estadísticos que le otorgaban su legitimidad.  La técnica 
de los retratos compuestos con la que el polígrafo inglés Francis Galton aspiraba componer el 
tipo criminal o racial como una identidad general y abstracta, muestra un principio de 
investigación que, evitando la especulación teórica, recurría a la acumulación empírica de 
ocurrencias individuales.  Analizando el impacto de esta técnica en diversas teo í  raciales, 
Carlo Ginzburg cita la concepción ofrecida por Francis Galton respecto a sus retratos 
compuestos:          
[A] generalized picture; one that represents no man in particular, but portrays an 




faces have a surprising air of reality.  Nobody who glanced at one of them for the first 
time, would doubt its being the likeness of a living person, yet, as I have said, it is no 
such thing; it is the portrait of a type and not of an individual (2004, 540).          
La clave de esta definición se encontraba en la estadística, concebida como una nueva forma de 
física social no especulativa que había propuesto la hipótesis conveniente del tipo promedio, y 
que ofrecía al investigador una serie interminable de posibilidades de aprehensión empírica de la 
realidad social.  La garantía de “realidad” que ofrecía el retrato compuesto d  cualquier tipo 
humano provenía de estar conformado a partir de retratos individuales cuyas característic s 
comunes superpuestas iban componiendo el tipo específico, que nada tenía qué ver con un 
modelo ideal abstracto.  A pesar de su presunta objetividad, la tipología haría del retrato 
compuesto un instrumento ideológico que le permitía verificar premisas raciales hereditarias y 
corroborar determinadas conclusiones asociadas con la apariencia fisonómica o anatómic .  No 
es mera coincidencia que además de diseñar uno de los métodos más efectivos de identificación 
policial, se le atribuya a Francis Galton el haber acuñado el término “eugenesia” en 1883, 
además de haber ofrecido los fundamentos teóricos para la formación de esta disciplina científica 
fundamentada en la herencia biológica.201              
Las condiciones demográficas de Brasil y Cuba, dos países esclavistas hasta muy 
avanzado el siglo XIX, con una significativa población de descendencia africana, incidiría  para 
que los científicos sociales incluyeran en estos países la clasificación r al como presupuesto de 
investigación indispensable para la identificación del ciudadano.  Una obra pionera en este
                                                
 
201 Carlo Ginzburg (2004) cita el fundamento práctico de la eugenesia expuesto desde 1869 por Francis Galton: 
“Equally applicable to men, brutes, and plants. We greatly want a brief word to express the science of improving 
stock, which is by no means confined to questions of judicious mating, but which, especially in the case of man, 
takes cognizance of all influences that tend in however remote a degree to give to the more suitable rc s or strains 




sentido fue un estudio sobre las condiciones de vida de los esclavos africanos en Cuba realizad  
por el médico francés Henri Dumont y presentada ante la Sociedad de Amigos del Paí en 1876.  
Según señala Gabino La Rosa Corzo, la obra pasó inadvertida durante casi cuarentaaños hasta 
que fue traducida y publicada en varias entregas entre 1915 y 1916 en la Revista Bimestre 
Cubana bajo el título Antropología y patología comparada de los negros esclavos. Memoria 
Inédita referente a Cuba (175).  En esta se incluían retratos individuales o en grupo de personas 
de ambos sexos, vestidas con ropa de trabajo o trajes de estilo europeo, hechos en un estudio o al 
aire libre; los cuales servían para ilustrar los rasgos fisonómicos y anatómicos más relevantes de 
las diversas etnias africanas presentes en la isla, los oficios que desempeñaban, su 
comportamiento social y las patologías médicas que los afectaban.202  A través de estos retratos 
puede apreciarse cómo ya desde mediados del siglo XIX la enfermedad y el comportamiento 
criminal se presentaban como afecciones del cuerpo social asociadas en este caso a la raza negra.  
Disciplinas guiadas por un criterio racial, como la epidemiología o las ciencias forenses, 
comenzarían a establecer su objeto de investigación como un elemento perturbador potencial del 
bienestar social.  La necesidad de darle fundamento científico a la diferencia racial, mediante 
hipótesis verificables empíricamente, sería el mayor propulsor del desarrollo institucional de las 
ciencias sociales brasileñas y cubanas.  En el caso particular del ret ato, ya fuera el etnográfico 
que presentaba lo vernáculo como exótico, o el policial que exponía al criminal potencial como 
suplemento indeseable a la constitución demográfica de la nación, lo racial se traducía en 
peculiaridades fisiológicas o síntomas de patologías individuales o endémicas cuyo origen estaba 
                                                
 
202 Las fotografías de Henri Dumont corresponden al inme so archivo de medicina colonial que fue surgiendo en 
diversas partes del mundo a lo largo del siglo XIX en la misma medida en la que se consolidaba la expansión de los 
imperios coloniales.  Una de las fotografías tomadas por el médico francés en Cuba que muestra a un esclavo 
víctima de elefantiasis coincide con otra similar que registra Corrêa do Lago (2005), tomada en 1865 por fotógrafo 
brasileño Christiano Junior (141).  Dadas las fechas es probable que dicha fotografía formara parte del álbum 




aún por establecerse plenamente.  En su proceso de circulación a través de colecciones privadas 
de fotografía, archivos policiales o médicos, los individuos retratados, caracterizados por su 
incapacidad para integrarse a la fuerza de trabajo, aparecían indistintamente como remanentes de 
la nueva estructura socioeconómica del capitalismo industrial que se imponía a lo largo del 
continente.   
Desde sus inicios, la criminología cubana contaría con la fotografía como una 
herramienta indispensable para su desarrollo.  Tanto Fernando Ortiz como el criminólogo Israel 
Castellanos, reunieron un número significativo de retratos de tipos humanos asociados a 
diferentes clases de delitos: brujería, hurto, proxenetismo, homicidio, perversión sxual, etc., los 
cuales provenían en su mayor parte de la Oficina de Identificación Dáctilo-fotográfica de La 
Habana.  Según refiere Jorge Pavez Ojeda, el afán de verificar los signos que delataban a estos 
tipos delictivos llevó particularmente a Israel Castellanos a realizar un minucioso procedimiento 
de medición antropométrica en los centros penales cubanos (94).  Tras esta experiencia empíri a 
inicial, el análisis de cientos de retratos fotográficos le permitía avanz r hacia la creación de un 
tipo fisonómico y anatómico más abstracto y general que conformaría el perfil antropológico del 
brujo.203   La concepción que sostenía del tipo brujo lo acercaba a la que había guiado a Francis 
Galton en la creación de sus retratos compuestos obtenidos mediante la superimposición de 
retratos diversos provenientes de una tipología común.  Israel Castellanos sostenía en un ensayo 
de 1914 sobre el tipo brujo que este tipo representaba “el conjunto de caracteres más acusado , 
más frecuentes y sobre todo, más salientes con relación a los otros grupos” (329).  El propósito 
                                                
 
203 Según reveló en su ensayo “El tipo brujo (Acotación de la etnología criminal cubana)” publicado en la Revista 
Bimestre Cubana Vol. IX, # 5 (1914): 326-344, Israel Castellanos había examinado fotografías de 96 indiciados de 
brujería, 37 de ellos mujeres, además de 4 provenientes del archivo de Fernando Ortiz.  El criminólogo cubano 
utilizó como referencia un ensayo de su homologo italiano C.E. Mariani publicado en el Archivio de Psichiatria, 




era concebir una imagen ideal del tipo brujo para contrastarla debidamente en cada caso y 
determinar la variación con respecto al promedio.  Concluía aceptando que el tipo brujo no 
difería fundamentalmente del tipo étnico africano, sugiriendo que en muchos casos lo que los 
distinguía eran algunos atributos propios del atuendo del brujo, como el uso permanente de un 
pañuelo en la cabeza o el de llevar barba.  Sin embargo, sus anomalías fisonómicas no bast ban 
por sí solas y el estudio fisiológico del brujo estaba aún “virgen,” es decir en su estadio inicial 
(344).  Su excesiva confianza en la precisión del dato visual lo condujo a una relación fetichista 
con la imagen fotográfica (no muy distinta de la que él mismo condenaba entre los practicantes 
de brujería) hasta el punto de encontrar signos de posible anomalía en cualquier rasgo 
fisonómico común a los diversos tipos afrocubanos como la asimetría facial, la implantación 
anómala de los ojos, los pómulos pronunciados, el prognatismo desmesurado o incluso las 
arrugas en la frente.  Para este criminólogo obsesionado por las evidencias empíricas, la cámara 
fotográfica representaba el “testigo admirable” de la escena del crimen.  Años más tarde, en 
1926, siendo director del Gabinete Nacional de Identificación, reiteraría en un ensayo sobre 
policía científica la originaria intuición del pionero ingles de la fotografía Fox Talbot sobre el 
“mudo testimonio de la imagen,” aduciendo que la fotografía policial permitía el abandono de la 
prueba testimonial por la prueba técnica.204     
Por otra parte, la necesidad de establecer y confirmar los criterios de normalidad 
ciudadana incentivó la aplicación de técnicas de medición estadística mediante l recurso de los 
censos poblacionales, impulsando la creación de sistemas de identificación estandarizados para 
                                                
 
204 Israel Castellanos. “La policía científica.” Revista Bimestre Cubana. Vol. XXI, # 1 (1926): 58-71. William Henry 
Fox Talbot (1800-1877) en The Pencil of Nature, libro por entregas publicado en Inglaterra entre 1844 y 1846, 
valoraría la nueva técnica fotográfica por su valor testimonial en casos judiciales, por ejemplo, el robo de objetos 
valiosos (Turzio 6).  Para Talbot la fotografía permitía construir un nuevo tipo de verdad judicial que dependía en la 




todos los ciudadanos.  El censo llevado a cabo en Cuba en 1899 ofrece un ejemplo de cómo la 
administración norteamericana, debido a sus intereses políticos y económicos en la isla, 
promovería la institucionalización de sistemas de registro poblacional en los que la raza aparecía 
como una de las variables discriminantes fundamentales.  A partir de esta iniciaiva se le 
encargaría a Fernando Ortiz la creación de un proyecto de registro judicial basado en criterios 
científicos de identificación, al cual respondería con La identificación dactiloscópica (1913), un 
texto misceláneo en el que combinaba resúmenes analíticos de los diversos sistemas de registro 
disponibles a nivel internacional con detalles técnicos para crear un sistema de identificación 
adecuado a las características demográficas de la isla.  Aún reconociendo las limitaciones de la 
fotografía como instrumento de identificación, Fernando Ortiz recomendaba en su análi is 
incluirla como parte del perfil antropológico individual de control poblacional en su proyecto 
para el Registro Nacional de Identificación en Cuba.  La limitación que presentaba la fotografía 
no radicaba en el medio en sí, sino en la manipulación que podía hacer de este el funcionario 
policial.  Durante el proceso de identificación del indiciado era posible confundir a dos 
individuos semejantes; existía también la posibilidad de que el contraste entre l re ato 
fotográfico y su correspondiente retrato hablado podía conducir a errores de interpretación.  Sin 
embargo, propuso incluir cuatro retratos de frente y de perfil en la ficha de identificación, dos 
que mostraran la “fisonomía usual” y dos del mismo individuo “pelado y afeitado,” que debían 
acompañar un registro dactilográfico detallado con su valor numérico correspondiente dentro del 
código dactiloscópico en la ficha de identificación, además de la descripción detallada de sus 
características fisonómicas y datos relevantes como apodos, reincidencias criminales, etc.  A 
diferencia de otros registros de identificación provenientes de diversos países, en el caso cubano 




comprensible si se consideran las limitaciones de la fotografía como instrumento de 
identificación policial señaladas por Fernando Ortiz.  Sin embargo, si la identidad racial se 
basaba en la interpretación visual que el funcionario hacia del retrato fotográfic en ausencia del 
indiciado, y este instrumento no era confiable, entonces la inclusión de la seña racial 
aparentemente resultaba inútil para la identificación adecuada.  Verificar la raza cumplía 
entonces una función tan suplementaria como esencial, ya que su inclusión revelaba el axioma de 
conocimiento que gobernaba el proceso mismo de identificación policial.  La raza indicaba una 
forma de comportamiento social determinado que nada tenía que ver con el individuo que la 
portaba como un estandarte; de manera similar a la lectura que Israel Castellanos hacía de lo 
rasgos fisonómicos del tipo brujo como indicios de un determinado comportamiento.  De la 
misma forma que en los retratos de tipos humanos el individuo mostraba sus ornamentos o 
aperos de oficio como emblema de su condición social, en los retratos policiales los rasgos 
fisonómicos se interpretaban como atributos de la diferencia racial, con sus correspondientes 
consecuencias en el comportamiento del individuo que los portaba.   
Entre los diversos sistemas de identificación existentes, Fernando Ortiz establecería una 
comparación minuciosa de los componentes del retrato hablado en las pesquisas judiciales, las 
diversas opciones de serialización antropométrica y el registro de las señas particulares de cada 
individuo, para proponer un sistema de identificación policial simplificado, basado en la 
exclusiva percepción visual de atributos traducibles con la ayuda de un archivo tipológico.  Si la 
fotografía no representaba un registro fiel de la apariencia natural del sujeto, en cambio, la 
dactiloscopia se ofrecía como un registro exacto de una marca natural que ofrecía además la 
posibilidad de resolver cualquier posible distorsión producida por los rasgos fisonómicos.  Lo 




delictivas, como el registro de prostitutas, mendigos o vagabundos, su uso pudiera extenders  a 
un significativo número de actividades de la vida civil.  Entusiasmado igualmente por el infinito 
potencial discriminante que ofrecía la medición estadística, el joven antropólog  criminal preveía 
un control cada vez mayor de las esferas de la vida tanto pública como privada de todos los 
ciudadanos, lo cual demandaba tipificar nuevas formas de conducta delictiva y de asociación 
criminal, resultado del proceso de modernización socioeconómico de la isla.  Si la 
estandarización gradual de los diversos sistemas de identificación permitía que el control policial 
se extendiera internacionalmente hacia la creación de una especie de policía universal, las 
aplicaciones sociales de la estadística permitirían establecer en cada país sistemas de 
identificación que podrían aplicarse a un extenso número de posibilidades reguladoras de la 
población como el control de la paternidad, la tutela de menores, el matrimonio, la 
responsabilidad legal por la edad y la protección de la propiedad individual, además del control 
del registro electoral y la conscripción militar.   
De la función inicial excluyente que se le adjudicaba al archivo criminal surgía una nueva 
concepción integradora que extendía lógicamente el axioma de conocimiento inicial de la 
diferencia racial sin alterarlo.  A pesar de que en el perfil antropológico individual de 
identificación criminal la apariencia física se limitaba a ser un dato accesorio, la información 
relativa a la raza no dejaba de aparecer en la ficha como un dato a considerar, al menos 
culturalmente.  Visto desde la perspectiva de la obra posterior que desarrollarí  Fernando Ortiz, 
este uso suplementario del dato racial se inscribía prematuramente dentro del proyecto utópico 
de “desracialización” que propondría años más tarde en El gaño de las razas (1946), como una 
solución histórica ante la ideología racistas del fascismo europeo (402).  En Cuba, el mestizaje se 




interminable proceso de reconfiguración racial y cultural.  En la ruta ideológica hacia esta 
solución ideal y abstracta de un conflicto estructural cubano, la exclusión jud cial se 
transfiguraría en inclusión civil mediante una relación dialéctica que se articularía en el Proyecto 
de Código Criminal Cubano (1926).  
A partir de la figura del delincuente que había propuesto como tipo social específico, 
surgiría la del individuo peligroso, que por su inadaptación mental, moral y legal podía incurrir
en un acto categorizado como delictivo, por lo que constituía una amenaza potencial contra las 
buenas costumbres o la seguridad pública.  Esta concepción jurídica reflejaba un punto de 
inflexión con respecto al concepto del criminal innato de corte lombrosiano, ya queel individuo 
peligroso encarnaba una serie de delitos potenciales cuya causalidad se debía a la concurrencia 
de variables biológicas y psicológicas con factores sociales o políticos.  La raza no cumplía en 
este caso una función discriminante, sino que se traducía en una clase socioeconómica 
determinada que surgía de la evolución misma de la historia cubana, lo cual acercab  esta 
concepción a los conceptos abstractos de crimen propuestos por Cesare Beccaria a finales del 
siglo XVIII.  Presentado como una estrategia defensiva del estado contra sus enemigos 
potenciales, el Proyecto de Código Criminal evidenciaba una interpretación economicista de la 
vida social, en la que se tipificaban como delito formas calificadas de comportaiento 
antieconómico.  De los treinta y nueve agravantes que destacaba Fernando Ortiz figuraban, entre 
otros, la vagancia disoluta o mendicante, la anomalía psíquica delictiva, la asociación riminal 
(el ñañiguismo o el bandolerismo) y la sugestión supersticiosa de hechicería, atributos que en la 
criminología cubana de la época se le adjudicaban con frecuencia a negros y mulatos (681-705).  
Este cambio en las premisas de conocimiento que informan al Proyecto de Código Criminal 




la antropología criminal, que identificaban crimen con determinadas razas, h cia un relativismo 
cultural en el que predominaba la premisa de la integración social, el cual caracterizaría su obra 
etnográfica posterior.       
El dispositivo conceptual que permitía esta transición hacia una concepción abstract  del 
delincuente era el de la propensión a delinquir.  Aunque en ninguna parte del Proyecto de 
Código Criminal se señalara a la diferencia racial como marca delictiva, sus atributos se 
presentaban como una señal de alarma.  Ya no sólo eran las características físicas o p icológicas 
sino las costumbres, incluso los espacios urbanos susceptibles de ser asociados con determinados 
comportamientos, los que podían servir de indicio al jurisconsulto.  Más que señalar a un 
individuo en particular, estos atributos creaban un precedente jurídico y constituía en sí un 
arquetipo, más allá de la diferencia aparente entre el criminal común de origen africano y el 
ñañigo o el negro curro de las monografías etnográficas.  Resulta pertinent e  este sentido citar 
la propuesta de Francis Galton sobre el tipo ideal que producían las fotografías compuestas tal y 
cómo aparece en Ginzburg (2004):    
[I]t will be observed that the features of the composites are much better looking than 
those of the components. The special villainous irregularities in the latter have 
disappeared, and the common humanity that underlies them has prevailed. They 
represent, not the criminal, but the man who is liable to fall into crime. All composites 
are better looking than their components, because the averaged portrait of many perso s
is free from the irregularities that variously blemish the looks of each of them 
(545)   
Pareciera que el mismo afán, que un siglo antes había llevado al jurista Cesare Becc ria a evaluar 




insertarlo dentro de un complejo de relaciones socioeconómicas, guiaba el ideal perfeccionista   
de los retratos compuestos diseñados por Francis Galton.  Una tendencia hacia la abstr cción en 
ambos casos que podría explicar tanto la concepción del tipo etnográfico del negro brujo como la 
criminológica del individuo peligroso que surgiría posteriormente en su Proyecto de Código 
Criminal Cubano.  Ambos justificaban el complejo aparato institucional de interpretación 
cultural y control poblacional que conjugaba armónicamente su indagación inicial de la cultura 
afrocubana con la regulación judicial de sus mismos productores.   
Una relación dialéctica entre la inclusión cultural característica de su obra etnográfica 
temprana y la exclusión social que guiaba las premisas criminológicas posteriore .  Un método 
de interpretación reflejado adecuadamente por su hipótesis sincrética sobre la brujería 
afrocubana, en la cual proponía que sus rituales mostraban y enmascaraban simultá ea ente 
deidades católicas y africanas, es decir, la regulación y su trasgresión.  En su obra etnográfica de 
la madurez, la perspectiva excluyente de las propuestas de control policialde las prácticas de 
brujería se transfiguraría en una visión etnográfica incluyente de la cultura afrocubana: la 
máscara de la interpretación cultural se imponía sobre los rituales y ceremonias sociales de los 
afrocubanos, neutralizando su potencial antisocial y proponiendo su absorción a la cultura 
nacional.  Más que producirse, como se ha sugerido reiteradamente, una discontinuidad e tre una 
etapa inicial gobernada por premisas racistas y otra avanzada de su posición crít a en la que 
mostró un enfoque relativista de la diferencia racial, debería hablarse de un desplazamiento 
táctico de explicación de los fenómenos entre una generalización excluyente y una 
particularización inclusiva, evidenciando una relación dialéctica que jamás abandonaría.  Esto se 
evidencia sobre todo en el notable cambio que asumió ante su objeto de estudio, desde una 




general que lo explicaba hacia otra en la que buscaba circunscribir al máximo al objeto de 
indagación usando las posibilidades descriptivas del lenguaje.  Cada objeto etnográfico poseía su 
propia individualidad, su lugar en el tiempo, el espacio y su entorno propio.  Haciendo referencia 
a un idolillo religioso afrocubano aseguraba que era imposible explicarlo sin comprender todas 
sus posibles dimensiones físicas y simbólicas, porque no era suficiente estudiar sus 
características separadamente, sino que había que estudiarlas todas en su conju to, y sólo cuando 
el investigador pusiera a interactuar todas y cada una de estas cualidades podía explicar 
satisfactoriamente la función de este artefacto, transformándolo mediante este proceso en objeto 
de la etnografía.205  Un proceso de apropiación  del artefacto cultural guiado por el mismo afán 
nomotético que habría seguido, por ejemplo, un criminólogo en su interpretación del retrato de 
un indiciado para inscribirlo dentro de un determinado código visual criminal.          
 
La producción fotográfica del cuerpo patológico: el retrato médico    
Dentro del cuantioso patrimonio de imágenes fotográficas de la Fundación Casa Oswaldo 
Cruz de Río de Janeiro, 206 la subcategoría denominada “Doentes” no constituye en sí un archivo 
autónomo.  Bajo esta denominación se aglomeran miles de fotografías de pacientes obtenidas de 
las diversas expediciones y campañas médicas adelantadas por equipos de científicos suscritos a 
la institución a lo largo del siglo XX.  Para el propósito de este análisis se consideraran las 
fotografías realizadas en tres expediciones científicas hechas entre 1911 y 1913, particularmente 
                                                
 
205 Testimonio de Lino Novás Calvo citado por Alejandra Bronfman en Font (2005), en ingles en el original (166).   
 
206 El Instituto Oswaldo Cruz surgió como institución pública a partir del Instituto de Terapia Serosa de Manguinhos 
que había sido fundado originalmente en 1900, en Río de Janeiro, el cual fue dirigido por el mismo Oswaldo Cruz.  
Tras la exitosa campaña contra la fiebre amarilla liderada por Cruz en la misma ciudad entre 1903 y 1906, el 
congreso republicano acordó en 1906 ofrecer más funciones y un mayor presupuesto para la institución.  Contando 
con una mayor independencia administrativa y financiera, su nombre cambió el mismo año al de Instituto de 
Patología Experimental de Manguinhos. A partir de 1908 fue rebautizado con su nombre actual de Instituto Oswaldo 




la llevada a cabo por el médico Belisario Penna y el entomólogo Arthur Neiva entre marzo y 
septiembre de 1912 por el interior del nordeste y centro de Brasil, con un recorrido total e unos 
siete mil kilómetros.  Diversas selecciones de fotografías de estas tres expediciones han sido 
reproducidas como documentos históricos, dedicados sobre todo a exaltar los inicios de la labor 
científica adelantada por el Instituto Oswaldo Cruz.207  La mayoría de los retratos de pacientes 
siguen las convenciones establecidas para la fotografía médica de la época, con excepción de 
algunos hechos durante la primera expedición científica en 1911 por el cineasta y fotógrafo 
brasileño Joâo Stamato, los cuales respondían más al formulismo visual del retrato convencional.  
La historiadora de la ciencia Nancy Leys Stepan elogia el trabajo de este fotógrafo por la imagen 
positiva que ofrece de los habitantes mestizos del sertão brasileño, al compararlos con el uso 
racista que se hacía del retrato desde la segunda mitad del siglo XIX para ilustrar diversas 
hipótesis científicas en disciplinas como la antropología física o la etnología.208  Es posible 
aducir, sin embargo, que este tipo de imágenes de mestizos o indígenas vestidos al estil  europeo 
servían con frecuencia para verificar los beneficios de un proceso civilizador conven ido de sus 
                                                
 
207 Una publicación ejemplar en este sentido es Science Heading for the Backwoods. Images of the Exp ditions 
Conducted by the Oswaldo Cruz Institute Scientists to he Brazilian Hinterland 1911-1913, publicado en 1991 bajo 
el patrocinio de la Fundación del Instituto Oswaldo Cruz.   El libro esta organizado cronológicamente en tres 
secciones de acuerdo con las tres expediciones más importantes llevadas a cabo por científicos de esta in itución 
entre 1911 y 1913.  El título de cada sección intenta reflejar el propósito científico y político que la guiaba: “El 
sueño de integración nacional,” “Un microscopio en busca de una nación” y “Las grandes dolencias del norte.”  Se 
incluyen numerosas fotografías de paisajes naturales, urbanos y de costumbres, y en menor cuantía retratos de 
pacientes mostrando síntomas de diversas patologías encontradas en las regiones visitadas.  La serie d expediciones 
realizadas a la región amazónica por Oswaldo Cruz a principios de siglo, durante el auge de la explotación cauchera, 
sirvieron de precedente a estas tres expediciones organizadas como parte integral de proyectos gubername tales, 
tales como la construcción de las vías ferrocarrileras hacia el interior del nordeste o la evaluación de la situación 
sanitaria de la inmensa zona afectada por sequías recurrentes.  
 
208 Los retratos de Joâo Stamato muestran a individuos o a grupos de personas posando frontalmente al aire libre, 
vestidas a la usanza de la época o parcialmente desnu a .  Nancy Leys Stepan (2001) dedica un capítulo a reseñar 
estos retratos, incluyendo además una selección de los mismos (120-148).  Sugiere que la imagen que presentan de 
estos habitantes mestizos del interior representan un adelanto de la posición que asumirían posteriormente 
antropólogos como Gilberto Freire, el cual ofreció una imagen positiva del mestizaje y lo presentó como la única 
opción posible del futuro racial brasileño.  Aduce qu  dichos retratos no muestran al mestizo del interior del país 
como un “otro,” sino de forma similar a “lo mejor” de los descendientes de europeos habitantes en su mayoría de las 




resultados.  Además de subyugar la naturaleza salvaje de sus portadores, el traj  occidental 
permitía incluir simbólicamente a los retratados dentro una jerarquía social comprensible.  
Algunos retratos hechos a principios del siglo XX por el fotógrafo alemán George Huebner en 
Manaus muestran el “antes” y el “después” de esta transformación civilizadora entre indígenas y 
mestizos.209  En contra de la supuesta autonomía de la perspectiva de Joâo Stamato que sugiere 
la historiadora cabría argumentar, como señalan María Teresa de Mello y F rnando Pires-Alves, 
que en todo retrato de este tipo, además de la mirada personal del fotógrafo, confluía también la 
de los investigadores que le encargaban las fotografías y la perspectiva sostenida por las 
instituciones que promovían la expedición científica (147).   
Resulta ejemplar en este sentido el caso del geólogo suizo americano Louis Agassiz, 
quien durante su expedición científica por la región amazónica brasileña, entre 1865 y 186 , 
había proyectado mostrar evidencias de la degeneración física causada por la mezcla entre razas 
diversas, para lo cual tomó con ayuda de uno de sus estudiantes alrededor de cien retratos de 
diversas clases de mestizos.210  Aunque este proyecto fotográfico fracasó desde el punto de vista 
científico, sirvió para ilustrar la confrontación abismal entre la hipótesis sgada de Louis 
Agassiz y la combinatoria infinitesimal que surgía al tratar de construir una prueba empírica de 
                                                
 
209 En el catálogo de Daniel Schoepf (2005) sobre la de George Huebner se incluye el retrato de una indíge a 
posando de frente semidesnuda mostrando sus senos, vistiendo un traje occidental (fig. 35) y cuatro retratos de 
frente y de perfil de un indígena desnudo y vestido con traje de paisano (figs. 46 y 47).  George Huebner atendía a 
una clientela tanto de etnógrafos como de coleccionistas aficionados.       
 
210 Según señala Wallis (1995), tras establecerse en Cambridge en 1846, el geólogo y paleontólogo suizo 
norteamericano Louis Agassiz apoyó la hipótesis poligenista que conjugó con su fe en el creacionismo para sostener 
que el medio ambiente determinaba procesos evolutivs diversos y por lo tanto algunas razas se encontraban en 
estadios inferiores a otras y su mezcla era contraproducente a su desarrollo evolutivo (40-45).  Louis Agassiz es 
considerado pionero de la fotografía científica racial por haber ordenado en 1850 una serie de 15 daguerrotipos de 
esclavos, retratados en su mayoría desnudos, para demostrar su diferencia e inferioridad fisiológica con respecto a la 
raza blanca (40).  Según Nancy Leys Stepan (2001), algunos de los mencionados retratos, así como vistas 
panorámicas de paisajes naturales y urbanos brasileño  del prestigioso estudio de fotografía Leuzinger de Río de 
Janeiro, fueron incluidos en el libro A Journey in Brazil (1868) (91-2).  En su diccionario histórico fotográfico 
brasileño, Kossoy (2002) verifica dicha colaboración en su entrada sobre la obra en Brasil del fotógrafo George 




la degeneración racial causada por el mestizaje: el resultado fue un conjunto de retratos de 
individuos de aspecto normal que mostraban una inclasificable gradación de tipos raciale
diversos.  Este proyecto demuestra que la concepción de cuerpo utilizada para establecer 
comparaciones raciales con propósitos científicos respondía, como lo afirma Brian Wallis, a 
determinados patrones anatómicos y fisonómicos ejemplificados por modelos estéticos (como los 
heredados de la estatuaria clásica grecorromana), asimilados por el gusto de la época hasta 
convertirlos en atributos naturales del cuerpo saludable (52).211  Cada representación del cuerpo 
anómalo se construía en función de cánones estéticos a los que se sumaban consideracione 
éticas, de tal forma que la diferencia insalvable entre lo sano y lo patológico no sól  respondía a 
la que separaba la belleza de la fealdad, sino al decoro de la inmoralidad.  Con el auge de ls 
teorías de degeneración racial y hereditaria se le imputaría a determinadas razas la tendencia 
natural a un comportamiento amoral, el cual se reflejaba fatalmente en su constit ió  física.  
Para Sander Gilman, las categorías raciales pasaron a tener un significado paralelo al de las 
diversas etiquetas patológicas, por lo tanto la línea divisoria que separaba lo bello de lo feo, lo 
sano de lo insano y lo moral de lo inmoral adquirió una proyección trascendente que se 
proyectaba hacia al futuro como una herencia inapelable (51-3).  Una triada binomial y maniquea 
desde la cual evolucionarían a partir de la segunda década del siglo XX las doctrinas eugenésicas 
que buscaban mejorar estas fallas innatas de las razas inferiores, como la negra o la indígena.  
Una doctrina racial de amplia aceptación en países como Brasil y Cuba, caracterizados por el 
cruce indebido entre razas evolutivamente dispares.212   
                                                
 
211 Resulta ejemplar un álbum antropológico y etnográfico del último cuarto del siglo XIX proveniente de 
Hamburgo, en la colección del Musée du Quai Branly: junto a retratos de estudio, individuales o en grupo, de los 
habitantes del archipiélago malasio vistiendo trajes típicos se muestran dos retratos, uno frontal y otro de perfil, de 
un hombre desnudo realizados por el antropólogo inglés John Lamprey, pionero del retrato antropométrico. Ver 





A la hora de obtener una imagen objetiva de los síntomas registrados por la cámara, el 
ideal estético estaba presente también en la fotografía médica, incluso si se c nsidera que seguía 
ciertas convenciones visuales con respecto al lugar de la toma y la pose del individuo retratado, 
cuyo propósito fundamental no era estético sino evitar cualquier intrusión que pudiera desviar la 
atención del observador, distorsionando la función primordial de la fotografía.  Esta debía 
limitarse a registrar la ocurrencia de determinados síntomas en un individuo que pudieran 
insertarse dentro de una serie para configurar visualmente una patología determinada.  Dichas 
convenciones incluían crear un escenario sin ningún tipo de decorado o referencia cultural 
específicos, instalando un fondo neutral, manteniendo una iluminación regular y una distancia 
constante entre la cámara y el sujeto fotografiado.  Según señala Nancy Leys Stepan (2001), se 
procuraba también regularizar la pose: el cuerpo desnudo debía mostrar lo más directamente 
posible las partes afectadas mediante un enfoque directo y cercano de cualquier signo patológico 
o capturar las proporciones antropométricas del paciente potencial de una endemia (151-2), por 
ejemplo, un niño habitante de una región del sertão brasileño sujeto a cualquier contagio 
infeccioso [Fig. 13].   
                                                                                                                                                             
212 Para una revisión detallada de la institucionalización del eugenismo en Brasil y Cuba ver Maria Lúcia Bo rini. 
Higiene e raça como projetos. Maringá: Editora da Universidade Estadual de Maringá, 2003 y Armando García 
González y Raquel Álvarez Peláez. En busca de la raza perfecta. Eugenesia e higiene en Cuba (1898-1958). 





Fig. 13. Imagem IOC-V-II-1722.  ca. 1912. s/t. s/f. Acervo da Casa de Oswaldo Cruz, 





Se esperaba que de seguir todas estas precauciones era posible crear una imagen objetiva 
de la enfermedad a partir de la acumulación de imágenes que mostraran el desarrol o de sus 
síntomas visibles.  Por esta razón, cada retrato se hacía pensando en su inserción dentro de una 
serie que hacía posible su interpretación, ya que una patología no se visualizaba a través de los 
síntomas presentados por un solo individuo.  Al igual que en el archivo criminológico, con el 
retrato clínico no se buscaba individualizar los rasgos particulares de cada sujeto, sino configurar 
una tipología mediante la cual se pudiera reconocer inductivamente a un individuo con rasgos 
similares.  En ambos casos el objetivo era proveer material de archivo para el control policial o 
sanitario, por lo tanto era el archivo el que funcionaba como una maquinaria de control, no la 
imagen individual.  Estas previsiones aseguraban que cualquier deducción propuesta a partir de 
un retrato individual no sólo se exponía a cometer un error desde el punto de vista científico, si o 
que descontextualizar la imagen suponía distorsionar su función original favoreciendo, por 
ejemplo, sus posibilidades estéticas o eróticas.  La exposición  del cuerpo ante la mirada 
científica o criminológica no evitaba en todo caso su interpretación erótica, más aún en el caso 
de los habitantes de las regiones tropicales, a quienes el determinismo climático aún 
prevaleciente a comienzos del siglo XX asociaba a la impudicia y al desaforo exual.  Circulaban 
por lo tanto imágenes francamente eróticas, sobre todo del cuerpo femenino, junto a una profusa 
documentación visual de patologías asociadas a las recientemente descubierta  enf medades 
tropicales.213  La sintomatología de estas se confundía en muchos casos con la de las 
enfermedades de trasmisión sexual, formando matrices de significación que incluían variables 
                                                
 
213 Bajo la égida de lo exótico desnudos femeninos y masculinos provenientes de África, el pacífico o Suramérica 
arribaban a Europa para integrarse a colecciones etográficas.  En el caso del desnudo femenino muchas de ellas se 
ajustaban a las convenciones visuales del retrato eó ico o pornográfico de la época, en el catálogo D’un regard 
L’autre. Photographies XIXe Siècle pueden encontrarse numerosos ejemplos de tales desnudos y de la manera cómo 
eran integrados dentro de las colecciones.  Nancy Leys Stepan (2001) subraya este aspecto (89) y señala cómo 
durante este mismo periodo, debido al surgimiento de la medicina tropical, circulaban ampliamente en priódicos, 




como el mestizaje, la degeneración racial, los hábitos culturales, etc.  Los atributos eróticos y los 
síntomas patológicos coincidían en su evidente exterioridad física generando atrcción o 
repulsión, aunque signadas ambas por la valoración estética del cuerpo.  Inclusive dentro del uso 
criminológico del retrato fotográfico, cabe recordar la advertencia que hacía Fernando Ortiz en el 
prólogo de su libro Los negros brujos obre las posibles lecturas perversas que podían hacerse de 
las descripciones criminológicas visuales o escritas contenidas en un texto científico, o cuando 
subrayaba en La identificación dactiloscópica la ventaja del uso de las huellas dactilares sobre la 
fotografía ya que aquellas podían “aplicarse a mujeres, niños y hembras honrados o delincuent s, 
sin atentar al pudor en lo más mínimo,” señalando más adelante la naturaleza “vejaminosa” (sic) 
del proceso de toma del retrato fotográfico (106).   
Antes de analizar el retrato hecho con propósitos estrictamente médicos conviene 
examinar brevemente este posible uso inadecuado del retrato fotográfico que se extendía a 
disciplinas como la etnografía o la medicina colonial, cuyos reportes se apoyaban con frecuencia 
en fotografías que podían circular dentro de diversos contextos interpretativos, ya que los 
estudios fotográficos, sobre todo en el caso de los retratos etnográficos, comercializaban en 
muchos casos imágenes que habían sido comisionadas originalmente para propósitos diver os.214  
Un retrato de estudio tomado en la isla de Trinidad a finales del siglo XIX de dos mujeres 
inmigrantes coolies que posan frontalmente mostrando el torso desnudo, ofrece algunas claves 
                                                
 
214 Esta práctica común para la época está ampliamente documentada, el retrato de tipos humanos se ofrecía por 
igual a institutos etnográficos que a coleccionistas privados como souvenir del país.  Ya se ha señalado el caso del 
fotógrafo alemán radicado en Manaus, George Huebner (Schoepf  203-9), Kossoy (2002) también ofrece numerosos 
ejemplos de estudios de fotografía y fotógrafos que mantenían dicha práctica.  Dentro de los ejemplos notables se 
contaban en Brasil Augusto Stahl (1828-1877), Georges Leuzinger (1813-1892) y su discípulo el fotógrafo Marc 




sobre la polisemia inherente al retrato fotográfico cuando la diferencia racial condicionaba el 
marco de interpretación [Fig. 14].215   
 
Fig. 14  Fotografía f-242. 00L-0123 / CBC 7229. Anónimo. “Inmigrantes Coolies en Puerto 
España.” ca.1880. 14,5 x 9,9 cm. Archivo Audiovisual de la Biblioteca Nacional de 
Venezuela. 
                                                
 
215 La ficha de la Biblioteca Nacional de Venezuela se limita señalar que la fotografía es de autor anónimo e 
identifica a las mujeres como “coolies.”  Su formato, 14,5 x 9,9 cm, permite suponer que se trataba de una postal 
etnográfica.  Este retrato ha sido incluido dentro de un amplio grupo de fotografías catalogado genéricamente como 
“Islas del Caribe,” el cual combina retratos, vistas de paisajes naturales y edificaciones de Jamaica, Trinidad y 
Tobago, Martinica, Santa Lucia, Barbados, Dominica, Grenada y las Guayanas.  Parte de esta colección incluía 
además fotografías de las islas Canarias, Marruecos, Gibraltar y Madeira; se le atribuye a una coleccionista privada 




Ni sus rasgos fisonómicos, ni su indumentaria, reducida a unas enaguas blancas y algunos 
ornamentos, ofrecen evidencia suficiente para determinar su procedencia étnica, co siderando 
que ya para la época su tipo racial podía atribuirse por igual a diversos grupos étnic  de la 
región del caribe.  Las dos mujeres, que muestran un evidente parecido fisonómico y una n table 
diferencia de edad, se abrazan mutuamente, lo cual permite especular sobre una posible relación 
filial.  Su actitud ante la cámara sugiere reticencia, y el escenario neutro no difiere del utilizado 
por la fotografía médica o criminológica, por lo que las características del retrato tampoco 
contribuyen a determinar su función.  Las pequeñas dimensiones del retrato corresponden al 
formato de una postal o una c rte de visite de la época.  A pesar de carecer de referencialidad 
institucional, otros retratos similares dentro de la colección a la que pertenece permiten especular 
sobre su posible función como souvenir etnográfico de la isla de Trinidad, relacionado c  la 
presencia de trabajadores inmigrantes coolies en la isla, o incluso como medio de identificación 
policial.  La existencia de otros dos retratos dentro de la colección que muestran a la misma 
mujer joven del retrato anterior posando sentada de frente, vestida con un traje autóctono y en 
enaguas con el torso desnudo, dificultan las posibilidades de interpretación [Fig. 15], [Fig. 16].  
Una clave interpretativa la ofrecen las dos series de retratos que el geólogo suizo norteamericano 
Louis Agassiz encargó para sustentar sus hipótesis sobre la diferencia racial, las uales muestran 
desnudos completos o parciales del cuerpo humano.  Los quince daguerrotipos de esclavos de 
Carolina del Sur hechos en 1850, analizados por Brian Wallis, o el más de un centenar de 
retratos realizados quince años más tarde a esclavos negros y asiáticos en Río de Janeiro y a 
mestizos de la región amazónica, que menciona George Ermakoff (250), justificaban la desnudez 
de los retratados en base a un criterio antropométrico que buscaba establecer comparaciones 





Fig. 15.  Fotografía f-481. 00L-0133 / CBC 8130. Anónimo. s/t. ca.1880. 13,7 x 10,2 cm. 







Fig. 16.  Fotografía f-04. 00L-0122 / CBP 2197. Anónimo. “Coolie Woman.” ca.1885.  





Augusto Stahl, el fotógrafo encargado de hacer los retratos en Río de Janeiro, realizaría 
en la misma época una serie de retratos de esclavos y esclavas procedentes de diversas etnias 
africanas, algunos con atuendos autóctonos y otros mostrando el torso desnudo.  Como se 
evidencia en los mostrados por George Ermakoff, buena parte de los retratados presentan la 
misma actitud renuente de las mujeres coolies, puesta en evidencia por la mirada desconfiada, 
incluso reprobadora, ante la cámara (231-45).  Hay que enfatizar el impacto negativo que para la 
época significaba la desnudez pública para un hombre o una mujer considerados de raza blanca, 
incluso en un retrato hecho con fines científicos como lo sugiere Nancy Leys Stepan (2001) con 
respecto a los retratos de esclavos, que tales retratos eran posibles por la abs lut  condición de 
indefensión de los retratados (99).  En el caso particular de Brasil y Cuba este tipo de retratos era 
posible porque la esclavitud legal o de facto, como en el caso de los coolies, permaneció vigente 
hasta finales del siglo XIX, por lo que a cambio de una pequeña remuneración era posible 
conseguir esclavos domésticos o manumisos dispuestos a posar para la cámara.  Hechos todos 
probablemente en la misma fecha, los tres retratos donde aparece la joven coolie deben 
interpretarse conjuntamente.216  Ante todo podría sugerirse la posibilidad de un retrato familiar, 
asumiendo el hecho de que para la época la desnudez no representara un tabú dentro de esta 
cultura en particular, lo cual resulta del todo incierto.  Por otra parte, es evidente el juego que se 
establece entre el retrato donde la joven aparece vestida y el que muestra el torso desnudo, y las 
enaguas  subidas a media pierna para permitir al espectador contemplar también su desnudez.  En 
ambos casos aparece sentada , la cabeza recostada sobre el brazo derecho que descansa sobre 
unas rocas de utilería, lo cual sugiere una actitud relajada y confiada que refuerza el ángulo 
                                                
 
216 La ficha archivológica de la fotografía f-04 00L-0122 / CBP 2197, titulada “Coolie Woman” (Fig. 14) indica que 
proviene de la isla de Curazao y no de la isla de Trinidad como las otras dos fotografías correspondientes, lo cual 




superior en picada que asume la cámara, inclinándose ligeramente sobre  el cuepo de la joven.  
Mientras que el retrato en el que aparece junto a la mujer mayor resulta taxativo, una muestra 
frontal del cuerpo para su escrutinio, en los otros dos se pasa del cuerpo vestido, cubiert 
simbólicamente por una cultura histórica específica, al cuerpo semidesnudo, estrictamente racial, 
barbarizado y libre de referencias culturales determinadas.  El gesto de subirs la enagua, que 
aparece en otros retratos de mujeres de la colección, sugiere en este caso un cl ro gesto erótico.  
Cabe mencionar al respecto, según refiere Arturo Aguilar Ochoa, que este gesto era común entre 
las prostitutas retratadas en la Ciudad de México durante el breve reinado del Emperador 
Maximiliano(1864-7), a quienes se les retrataba usualmente de cuerpo entero,  contraste con 
otro tipo de criminales comunes (85-7).  ¿Puede sugerirse entonces que se trata de retratos de 
prostitutas que arribaron a la isla junto a los miles de trabajadores coolies? pero, de ser así, ¿qué 
función cumplían estos retratos?  ¿Formaban parte acaso de documentos de identificación 
criminal como en el caso mejicano?  ¿A qué tipo de consumidor estaban dirigidas originalmente 
estas imágenes que vinieron a parar al álbum de un coleccionista de postales exótica ?  Hay que 
destacar en este sentido que dentro de esta colección de retratos provenientes de la isla de 
Trinidad, hay muchos que muestran a mujeres coolies, solas o en grupos familiares, ataviadas 
con trajes y ornamentos autóctonos [Fig. 17].  Un ejemplo que registra el movimiento simul áneo 
entre la exuberancia cultural y la desnudez, que investía al cuerpo de sentido racial a t vés de su 
irreductible diferencia.  Un cuerpo sujeto a cualquier interpretación especulativa, incluso dentro 
de la antropología o la medicina, en los que a menudo se le exponía desnudo como evidencia de 
hipótesis que validaban sus premisas raciales o simplemente como recuerdos privados de 





Fig. 17  Fotografía f-250. 00L-0128 / CBC 7287. Anónimo. s/t. ca. 1880. 15,7 x 10,1 cm. 





Sin que esto signifique que la única distorsión posible fuera la sexual, pues como se 
mostrará enseguida al analizar el caso de las fotografías de pacientes del s rtão brasileño, la 
manipulación política del retrato fotográfico fue sin lugar a dudas la que tuvo mayor impacto 
histórico, tanto dentro de la esfera restringida de la ciencia brasileña como en el dominio más 
amplio del proyecto de modernización nacional adelantado por el estado.217                                                         
En el caso particular de Brasil, la producción del cuerpo patológico a comienzos del siglo 
XX puede examinarse mediante la relación que se estableció entre las fotografías clínicas de 
pacientes y el contexto documental e institucional en el que estas que se insertaba .  Auspiciada 
por la Inspetoria de Obras Contra as Secas (IOCS) para establecer un diagnostico médico de la 
población de una vasta región del interior del país afectada por sequías cíclicas ada vez más 
frecuentes, se realizó en 1912 una expedición dirigida por el médico epidemiólogo Belisario 
Penna y el entomólogo Arthur Neiva, del Instituto Oswaldo Cruz.  El extenso informe s bre 
dicha expedición presentado por los investigadores en 1916, comienza describiendo el clima, la 
geografía y flora de la región, ofrece además una detallada relación de sus condiciones sanitarias, 
de los insectos y parásitos encontrados, y evidencias de cómo afectaban la salud de l  fauna y los 
seres humanos.  El informe se enfoca particularmente en verificar la presencia de insectos 
                                                
 
217 Dos retratos incluidos en Levine (1989) ilustran dos instancias de apropiación de la imagen del cuerpo indígena 
en nombre de la ciencia y el control policial.  En el primer retrato los datos ofrecidos son hipotéticos, se sugiere una 
fecha de la toma, alrededor de 1930, y un posible lugar, el campo de la Patagonia argentina; en contraste, l  imagen 
mostrada es elocuente: un hombre al que se califica de antropólogo posa vestido con traje formal junto a cuatro 
mujeres indígenas desnudas, a dos de las cuales abraza insinuando un gesto claramente erótico.  Las mujeres cubren 
sus genitales con gesto incomodo, mostrando clara incomprensión del significado del ritual en el que participan 
(125-6).  El otro retrato tomado en 1895 en la Tierra del Fuego muestra a una mujer indígena de pie, posando de 
frente con el torso desnudo, la mirada entornada y su gesto (está recostada contra la pared de una vivienda 
occidental) sugieren cansancio físico y una actitud resignada.  Según Robert Levine era probablemente una india 
prostituta o concubina forzada de los colonos blancos, el título de la fotografía es “Esclava India.” Ades (1989) 
sugiere que se trata de una imagen de humillación de una joven indígena y la titula “Prisionera indígena” (99).  La 
investigadora argentina Inés Yujnovsky (2009) pone e  videncia la manipulación de retratos de mujeres indígenas 
de Tierra del Fuego tomados durante una expedición realizada en 1902 por el médico y antropólogo alemán Robert 
Lehmann-Nitsche para consumo de espectadores urbanos como postales etnográficas.  Como la moral de la época 
condenaba el desnudo femenino, la diferencia racial permitía e incentivaba la circulación de estas imágenes como 




transmisores y patógenos, como el Trypanosoma Cruzi, causante del mal de Chagas, endemia a 
la que se le imputaban gran parte de los síntomas patológicos que presentaba la población del 
lugar.218  El documento termina con un detallado diario de viaje y 115 fotografías, de las cuales 
25 son retratos de pacientes, 17 de estos mostrando síntomas asociados al mal de Chagas.   
Hay varios precedentes institucionales necesarios para comprender tanto el enfoque del 
informe de Neiva y Penna como la función que cumplían las fotografías incluidas dentro del 
mismo.  En 1907, el médico epidemiólogo Carlos Chagas, trabajando bajo las órdenes directas 
de Oswaldo Cruz, había logrado aislar el Trypanosoma cruzi, causante de una endemia que 
abatía un alto porcentaje de la población del interior del estado de Mina Gerais.  El 
descubrimiento de este patógeno, que bautizaría con el nombre de su mentor personal, y la 
identificación del mal que llevaría su nombre, convirtió a Carlos Chagas en una celebridad 
nacional y a su descubrimiento en la mayor hazaña en la historia de la ciencia brasileña, lo cual 
estableció a Brasil como el único país latinoamericano miembro del reducido grupo de países 
europeos, además de los Estados Unidos, que monopolizaban el campo de la medicina tropical.  
Belisario Penna no sólo era un inmediato colaborador de Carlos Chagas, sino que había formdo 
parte del equipo de la expedición de 1907 en el que se había logrado aislar el patógeno.  Entre 
1909 y 1911, Carlos Chagas había publicado informes sobre su descubrimiento en revistas 
especializadas europeas, así como también en las Memorias del Instituto Oswaldo Cruz, donde 
señalaba detalladamente los síntomas fisiológicos y psíquicos que presentaba la endemia y 
sugería la posibilidad de que esta afectara a una extensa parte de la población del interior del 
                                                
 
218 El título completo del informe es Viajem cientifica pelo Norte da Bahia, Sudoeste de Pernambuco, Sul de Píahuí 
e de Norte a Sul de Goiaz. Pelos Drs. Arthur Neiva e Belisario Penna. (Estudos feitos a requisição de Inspetoria de 




país. 219  La expedición de Neiva y Penna se realizaría bajo la égida de estos presupuesto  
teóricos e institucionales, y es a partir de estos que deben interpretarse algunos aspectos del 
contenido del informe.  Por ejemplo, en uno de sus apartados dedicado específicamente al mal d
Chagas, se señalaba al bocio como uno de los síntomas atribuibles a dicho mal, a pesar de 
admitir posteriormente que aún no se había determinado clínicamente de forma conclusiva una 
correlación específica entre  el síntoma y la endemia.  De la lectura del informe se desprenden 
dos hipótesis concluyentes con respecto a la presencia endémica del bocio en la regió : la 
primera, que la población mestiza era la única afectada, ya que históricamente no se había 
encontrado evidencia de esta afección entre los indígenas de la zona; la segunda, la relación 
inconsistente entre la presencia de vectores transmisores del mal de Chagas con pacientes 
afectados de bocio.  Al no poderse corroborar un diagnostico definitivo, ambas hipótesis se 
presentaban como paradojas que, sin embargo, no invalidaban en ningún momento la etiología 
de la endemia planteada previamente por Carlos Chagas.  Según el informe el bocio afectaba 
exclusivamente a los mestizos, ya que no se había encontrado evidencia de tal en emia ntre los 
indios de la zona; la razón de esta distribución demográfica de la endemia se debía a la 
coexistencia de dos procesos civilizadores autónomos.  La “condición social intermedia,”  en la 
que se encontraban los mestizos, una especie de proceso civilizador incompleto que los mantenía
en condiciones socioeconómicas deplorables, se señalaba como un factor que favorecía l 
propagación de la afección, en cambio, los indígenas vivían en  un estadio civilizador primitivo 
aislado de la civilización que los mantenía inmunes (122).  Las causas sociales que se le 
                                                
 
219 En ambos casos en edición bilingüe portugués alemán. Web. 05.03.12.  Chagas, Carlos Ribeiro Justiniano das. 
“Nova tripanozomiaze humana: estudos sobre a morfolojia e o ciclo evolutivo do Schizotrypanum cruzi n. gen., n. 
sp., ajente etiolojico de nova entidade morbida do homem.” Memórias Instituto Oswaldo Cruz. Vol. 1 # 2 
(1909):159-218.  Dos años más tarde publicaría un informe más detallado sobre la sintomatología de la endemia: 
Chagas, Carlos Ribeiro Justiniano das. “Nova entidade morbida do homem: rezumo geral de estudos etiolojic s e 




atribuían a la endemia se proponían a partir de la observación empírica, por ejemplo, el tipo de 
vivienda indígena no parecía favorecer la presencia de insectos transmisores.  Los datos se 
complementaban con información extraída del archivo histórico, desde informes propiamente 
científicos hasta crónicas y diarios que se remontaban al inicio de los viajes de exploración en 
Brasil.      
De esta manera, el informe construía sus hipótesis científicas valiéndose de información 
histórica, en algunos casos producto de la mera especulación personal, mientras que desdeñaba 
por acientíficos los métodos naturales de curación que utilizaban los habitantes de la región, por 
basarse en especulaciones subjetivas que no se ajustaban a relaciones causales racionales.  
Aunque se mencionaran los diversos métodos curativos locales, sus componentes y las creenci  
a los que obedecían en una sección aparte, se los presentaba como una especie de curiosidad
etnográfica, ejemplo del atraso en el que vivía la población.  Ciegos a su propio método de 
producción de la verdad científica, los investigadores reiteraban a lo largo del informe la 
paradoja de que en los inmensos sertões del nordeste y el centro del país existieran seres 
humanos en condiciones precarias de supervivencia, diezmados por endemias y con signos 
evidentes de degeneración física, que mostraran simultáneamente una inexplicable cap cidad de 
supervivencia y  adaptación al medio ambiente.220  De manera no muy distinta al método 
empleado unos quince años antes por Euclides da Cunha en Os sertões, el discurso científico se 
configuraba en el informe a partir de la aglomeración de anotaciones etnográficas, observaciones 
filológicas, mitos, datos históricos o citas literarias que se combinaban con el dato biológico o 
                                                
 
220 La antropología médica ha cuestionado los parámetros stablecidos para diferenciar el estado saludable del 
enfermo en condiciones como la de los miserables habitantes del sertão brasileño, según Baer (1997) “la baja 
densidad poblacional y la frecuente movilidad reduciría la ocurrencia de epidemias y la selección natural, en 
ausencia de antibióticos, inmunizaciones, cirugía, entre otras formas de intervención médica, desarroll ían altos 




médico para formar matrices de significación con un objetivo preciso: corroborar que el mal de 
Chagas era una endemia omnipresente entre la población de la vasta región recorrida, que 
afectaba particularmente a la población mestiza, es decir a la mayoritaria.  L s coincidencias del 
informe con Os sertões obedecían no sólo a que en ambos casos se observaba una realidad 
socioeconómica similar sino a una concepción determinista común de factor humano.  Sin 
embargo, mientras Euclides da Cunha buscaba encauzar sus presupuestos ideológicos a través 
del discurso científico, justificando, por ejemplo, los desatinos del ejercito republicano ante los 
rebeldes jagunços (incluida su injustificada masacre) como expresión de la evolución racial de 
Brasil, el informe de los investigadores Neiva y Penna mantenía separada la etiología médica de 
su contexto histórico y cultural para asegurar el estatus del dato científio, depurándolo de los 
accidentes históricos de los que había surgido.  Un cambio cualitativo en el criterio de análisis y 
la concepción del objeto de investigación entre los dos proyectos descriptivos sobre las 
condiciones de vida del sertão.  Si Euclides da Cunha refería las características raciales de sus 
habitantes a la conjunción de atributos biológicos y climáticos con determinadas circun tancias 
históricas, el informe de Neiva y Penna los convertía en objeto exclusivo de la cienci médica, 
suprimiendo los datos históricos.  De un ensayo con aspiraciones científicas, producto de la 
imaginación de un polígrafo, como lo había sido Os sertões, se extraería para la posteridad el 
retrato de un héroe mestizo genuinamente brasileño: el jagunço, mientras que del inform  
médico de Neiva y Penna surgía el retrato de un tipo humano anómalo y monstruoso, incapaz 
incluso de reconocerse a sí mismo como parte integral de la nación.  Refiriéndose a la reacción 
que los habitantes de la zona mostraban ante los miembros de la expedición científica, quienes 




O gobernó, é para esses párias um homem que manda na gente, e a existencia dess  
governo conhecem-na porque esse homem manda todos os anos cobrar-lhes os dizimos 
(impostos). [...] Perguntados se essas terras (Piahuí, Ceará, Pernambuco, etc.) não stão 
ligados entre si, constituindo uma nação, um paiz, dizem que não entendem disso. Nós 
eramos para eles gringos, lordaços (estranjeiros fidalgos), A unica bandeira que 
conhecem é a do Divino (191, énfasis del autor).            
Euclides da Cunha había hecho una descripción similar de los jagunços, justificando su 
oposición al proceso de modernización y su rebeldía a un complejo de causas biológicas y 
culturales.  En cambio, en el informe de Neiva y Penna este pasaje se incluye e el diario de 
viaje no sólo como reflejo de las condiciones sociales en las que se habían desarrollado las 
patologías que aquejaban a la gran mayoría de los sertanejos, sino para enfatizar a través de esta 
absoluta falta de conciencia política su precaria salud mental.               
En ningún apartado del informe se evidencia más la medicalización del habitante del 
sertão que en la de documentación visual del informe de Neiva y Penna.  Si se considera la 
relación funcional entre texto e imagen, Os sertões puede leerse, como ya se señaló, como la 
puesta en la escritura del proyecto fotográfico de denuncia del fotógrafo Flavi  de Barros sobre 
la masacre del ejercito republicano contra los rebeldes jagunços.  Las fotografías tomadas por el 
fotógrafo Luis Texeira para el informe científico podrían proponerse, por otra parte, como el 
registro visual del proceso de configuración de un objeto de la medicina tropical en el que el 
contexto socioeconómico se reducía a mero dato circunstancial.  Las fotografías evidencian la 
separación disciplinaria requerida por los protocolos discursivos de la época para que los datos 
ofrecidos mantuvieran su estatus científico.  Cualquier referencia a las condiciones 




cuales debían ofrecerse descontextualizadas, autónomas con respecto a este tipo de datos.  Cada 
retrato permitía traducir el mal en un determinado síntoma: bocio endémico, asma, deglución 
atípica o disfagia, cretinismo, idiotismo o desnutrición.  En su conjunto servían para mostrar a 
una población que presentaba un cuadro patológico endémico, con toda suerte de enfermedades 
cutáneas, respiratorias, nerviosas y mentales, corroborando de esta manera un diagnóstico 
profundamente pesimista sobre su estado de salud física y mental.  Las combinai nes raciales 
infinitesimales que habían frustrado el proyecto de Louis Agassiz de probar la degeneración 
inherente al mestizaje, se proyectaban medio siglo después en la abrumadora diversida  de 
signos patológicos que se le imputaban a la mayoría de la población mestiza.  La ecuación 
formada por la raza, la herencia y la degeneración, encontraba así otra forma de expresión dentro 
del discurso científico propio de las enfermedades tropicales.  A pesar de que ambas hipótesis, la 
de Louis Agassiz y la de Carlos Chagas, surgían de matrices de significación ompletamente 
distintas, en ambos casos la tipología racial representaba uno de sus ejes conceptuales.  Una 
concepción de un tipo racial ideal en el sentido platónico del término: desde la concepción 
trascendente del cuerpo utópico racial puro del que había partido Louis Agassiz hasta la del 
cuerpo sano que gobernaba las premisas de la medicina tropical y, posteriormente, las de la 
eugenesia.  La degeneración racial improbable o los efectos nefastos de las endemias 
medioambientales se interpretaban en ambos casos dentro del marco conceptual de las  teorías 
evolucionistas.      
Sin excepción, todas las fotografías publicadas en el informe están acompañadas de un  
descripción que contribuye a su correcta interpretación.  En los retratos, por ejemplo, se indica la 




circunstancias en las que se ha realizado la toma.221  Llama la atención la descripción que 
acompaña un retrato en particular porque refleja la relación que prevalecía entre los científicos 
de la expedición y su objeto de investigación, los habitantes del sertão.  En dicho retrato 
aparecen cinco pacientes mestizas, tres mujeres y dos niñas, mostrando casos avanzados de bocio 
endémico, todas vestidas con atuendos similares que permiten apreciar la condición de su 
padecimiento.  La descripción que acompaña el retrato señala que el fotógrafo Luis Texeira las 
había convencido de posar ante la cámara, atrayéndolas con la promesa de que a cambio de tal 
concesión aseguraban su futura curación.  Como ya se mencionó con respecto al retrat
etnográfico, aún a comienzos del siglo XX posar ante una cámara fotográfica representaba para 
el retratado una especie de pasaje ritual de ingreso al proceso de modernización, lo que en 
muchos casos significaba, como lo destaca la descripción del retrato de estas pacientes, posar por 
primera vez para hacerse una fotografía.  Sólo que en este caso no se buscaba mostrar alguna 
peculiaridad étnica o atributo de clase social, sino un rasgo fisiológico permanente, considerado 
por el equipo científico para el que accedían posar como el síntoma de una terrible enferm dad.  
Bajo la égida de la ciencia médica su ingreso al proceso modernizador venía acomp ñado de un 
estigma que marcaba su cuerpo como patológico y, en este caso, de una promesa de curación 
lamentablemente incierta.  Puede apreciarse claramente en la imagen que una de las mujeres 
incluso expone ante la cámara su enorme bocio, probablemente por instrucciones del médico, 
aunque cabe suponer que en aquel momento la mujer pensara que tal exposición representaba el 
comienzo de una cura para ese mal que le habían diagnosticado [Fig. 18].  Sugerir esta 
“imposición” de un diagnóstico médico sobre los pacientes no deja de ser una posibilidad cierta 
                                                
 
221 Estas descripciones poseen cierta cualidad epigramática, si nos atenemos a la definición que ofrece Mario Praz 
(1989) de los epigramas en relación con las imágenes tal y como se entendían durante el Barroco: “los epigramas 




si se considera, como señala el mismo informe, que según datos históricos el bocio era endémico 
entre los habitantes de esta región del país a través del siglo XIX, llegándose a considerar en 
algunos casos un rasgo físico no asociado necesariamente con ningún estado patológico 
determinado.222  En este sentido se subraya en el diario de viaje que ante la altísima proporción 
de pacientes de disfagia y deglución atípica que encontraron en un pequeño poblado, los 
científicos expedicionarios estaban sorprendidos de que los pacientes no les dieran import cia 
porque eran padecimientos que “no mataban” y con los cuales podían vivir hasta los 70 u 80 
años (195).   
                                                
 
222  En el catálogo de Pedro Corrêa do Lago (1998) se muestra un grabado ejecutado por Karl Friedrich Phillip Von 
Martius de una mameluca de la provincia de São Paulo con un bocio notable vistiendo un traje largo formal y un 
crucifijo de collar.  Anotaba K. F. Von Martius que “entre los habitantes de esa región se observa una hinchazón 
endémica de la glándula tiroides en tal grado como nunca se observa en Europa.” Observaba el artista que, aunque la 
hinchazón le daba a la mujer una horrible apariencia, el bocio no parecía ser considerado una deformación física 
sino una forma de belleza.  Subrayaba la gran cantidad de pacientes que sufrían de este mal entra una pobl ción 





Fig. 18  Imagem IOC-V-II-l445 1912. s/t (*). s/f (**). s/d (***) Acervo da Casa de Oswaldo  
Cruz, Departamento de Arquivo e Documentação.  
 
En el informe se subrayaba reiteradamente que se había prestado asistencia médica básica 
a pacientes de todo tipo de males en un buen número de las poblaciones por donde había pasado 
la expedición, aunque no se señalaba el haber hecho seguimiento de ningún caso en particular.  
Los retratos de pacientes corroboran esta falta de seguimiento, ya que no se observan imágenes 
de un “antes” y un “después” que registre la evolución de su condición médica.  Todo lo cual 
confirma el propósito estrictamente diagnóstico de la expedición, cuyos datos contribuirían a 
sostener la hipótesis científica de la presencia endémica del mal de Chagasa tr vé  de sus 




través del diagnóstico certero y una cura incierta, la acumulación de retratos de casos 
individuales muestra el proceso mismo de construir un archivo visual para fundamentar una 
hipótesis científica.  Ante la convicción de que una gran parte de la población del interior de 
Brasil era proclive a sufrir el mal de Chagas, lo que se necesitaba eran pruebas fidedignas que 
ilustraran dicha premisa.  La corrobora la numerosa cantidad de retratos no publicados de esta 
expedición que se conservan en el archivo fotográfico del Instituto Oswaldo Cruz.  Un breve 
examen de esta colección permite comprobar ciertas constantes: los pacientes parecen solos o, 
en algunos casos, junto a un miembro del equipo médico, posan vestidos con ropa de diario, 
semidesnudos, o completamente desnudos.  Generalmente el cuerpo es retratado en su totalidad o
parcialmente, en pose frontal, de perfil, o presentado diversos ángulos del cuerpo.  Algunos 
retratos muestran grupos de pacientes que presentan síntomas similares, también p rejas solas o 
acompañadas de uno o más de sus descendientes, probablemente para señalar una posible 
transmisión hereditaria de las endemias [Fig. 19].  No se registra el nombre del paciente en el 
retrato, ni están fechados, en algunos casos se indica el lugar de la toma.  Los retratos de 
pacientes se han titulado posteriormente de acuerdo con la posible patología a la que
corresponden los síntomas que muestran, solamente en algunos casos se asocian estos al mal de 
Chagas.  En una numerosa cantidad de retratos se indica que la patología mostrada no ha si o 
identificada o se le describe mediante sus síntomas más evidentes, por ejemplo, ulceraciones 
permanentes, tumores o inflamaciones epidérmicas u oftalmológicas.  Se muestran también 
síntomas dermatológicos como viruelas o eczemas en diversos estados de evolución, incluye do 
algunos casos agudos.  Aparecen además pacientes con deformaciones evidentes de las 
extremidades, algunas de las cuales se relacionan en la descripción con afeci es del sistema 





Fig. 19  Imagem IOC-V-II-l898. s/t (*). s/f (**). s/d (***) Acervo da Casa de Oswaldo 






En otros casos los síntomas se atribuyen a enfermedades de transmisión sexual, también se 
señalan los casos de discapacidad corporal crónica como el enanismo, o de enfermedades 
mentales como el infantilismo y el cretinismo. 
Todo este corpus visual se fue conformando como uno de los instrumentos privilegiados 
de apoyo a la hipótesis propuesta por Carlos Chagas y otros científicos sobre las consecuencias 
nefastas que el mal de Chagas había tenido en una gran parte de la población del interior 
brasileño.  Una endemia cuya detección original en 1907 se había realizado intuitivamente  
partir de la prodigiosa combinación de un insecto vector transmisor, un patógeno causate y na 
serie de síntomas que para el momento de la expedición de Neiva y Penna en 1912, aún estaba 
por adjudicársele una etiología adecuada.223  Además de servir de apoyo a esta precisa aspiración 
de objetividad, el archivo fotográfico de las expediciones científicas contribuía a promover una 
nueva concepción de la población del interior del país, la cual convertía a los habitantes del 
sertão en el objeto de estudio de la medicina tropical.  Conformada por una constelación de 
disciplinas diversas como la entomología, la biología, la botánica, la estadística, la geografía 
humana y la sociología médica, esta nueva disciplina científica, surgida de las estrategias 
coloniales de la medicina imperial europea y norteamericana, ofrecía la posibilidad de proveer un 
diagnóstico clave para entender el atraso socioeconómico del país.  De esta manera la ciencia se 
abrogaba un papel directriz para resolver algunas interrogantes fundamentales del proyecto de 
consolidación nacional, una posición privilegiada que le permitía incidir directamente en 
                                                
 
223 Nancy Leys Stepan (2001) señala al respecto que el d scubrimiento de Carlos Chagas podría considerarse único 
en la historia de la medicina moderna en el sentido que el investigador primero encontró un insecto vector sin haber 
establecido la enfermedad, procedió a identificar el patógeno, aún sin una enfermedad determinada y solamente más 
adelante los asoció con una entidad patológica que nunca antes había sido reconocida.  Lo que había imp ctado al 
epidemiólogo en primera instancia era la alta tasa de mortalidad en la región, aunque algunos de sus síntomas 
clínicos eran similares a los de otras enfermedades comunes en la zona como las parálisis motoras en la sífilis o la 
anemia en la anquilostomiasis, Carlos Chagas argumentaba que eran el resultado del tripanosoma al invad r los 




proyectos sociales, económicos y culturales específicos.  La evolución seguida por el mal de 
Chagas dentro de los círculos científicos e intelectuales brasileños de la época demuestra el 
estatus del discurso científico como productor de nuevas formas de representación de la nación, 
sus privilegios como productor de un diagnostico y la legitimación de la ciencia como agente 
exclusivo de combate en contra del mal, y encargada de su prevención.  Estas condiciones de 
producción de conocimiento presentaban a la medicina tropical brasileña como portadora de una 
nueva forma de interpretación de la realidad indisociable de la gestión política de la república, lo 
cual permitía que ambas instituciones históricas se presentaran como entidades trascendentes 
indispensables para la supervivencia de la nación, e inmunes a los accidentes históricos que 
eventualmente  amenazaran su hegemonía.      
Este cuadro auspicioso para la realización institucional del sueño de Euclides da Cunha 
de crear una mathesis brasiliensis uponía, sin embargo, proponer a la anomalía como 
consustancial al perfil demográfico de una nación mayoritariamente mestiza.  El destino 
profesional de Carlos Chagas y de la empresa científica que lleva su nombre, ejemplifican la 
contradicción que suponía tal premisa.  Posteriores investigaciones sobre la etiología del mal de 
Chagas que cuestionaban los procedimientos seguidos por su descubridor, además de una abierta 
oposición interna a su hipótesis de una nación flagelada por la enfermedad, contribuyeron al 
decrecimiento paulatino de su prestigio científico.224  Un capítulo ampliamente discutido de la 
historia de las políticas de la ciencia brasileña, el cual basta considerar brevemente para subrayar 
el papel cumplido por los retratos de pacientes como instrumento de prueba científica.  En franco 
contraste con la vastedad geográfica y la exuberante naturaleza de los trópicos, tanto Carlos 
Chagas como posteriormente Belisario Penna describirían en sus conferencias y reportes la 
                                                
 
224 Nancy Leys Stepan (2001) ofrece una detallada síntesis de lo ocurrido en el caso del mal de Chagas fundamental 




catastrófica condición de un paisaje humano destruido por la enfermedad.  El espectro de 
Euclides da Cunha volvía a cobrar vida en las páginas de estos informes científicos que, al igual 
que la parte final de Os sertões, no escatimaban en utilizar una adjetivación teratológica en su 
descripción de las condiciones sanitarias de la población del sertão y el amazonas.  Estilos 
coincidentes en los que el retrato fotográfico jugaba un papel testimonial dentro de la matriz de 
significación que conformaba junto a la disertación científica, la cita liter ria y la reflexión 
moral.  La detallada descripción hecha por Euclides da Cunha de la exhumación forzada, la toma 
de la fotografía y posterior decapitación del cadáver de Antonio Conselheiro para pone  su 
cabeza en manos de la medicina forense, debía su máxima intensidad dramática a la conjunción 
de la descripción del procedimiento de la toma de la fotografía con la presentación simultánea de 
su resultado.  A la manera de los emblemas barrocos, la conjunción de texto e imagen constituían 
una especie de verdad moral refrendada por la ciencia.225  Correspondiendo a este uso efectista 
del retrato fotográfico, las calificaciones con las que Carlos Chagas y Belisario Penna 
sustentaban sus testimonios, enmarcaban epigramáticamente los retratos de pacient s.  Según lo 
registra Nancy Leys Stepan, Carlos Chagas insistía en que el mal que apadrin ba había 
convertido a buena parte de la población de las áreas rurales en cretinos o idiotas, miser bles 
creaturas de horrendo aspecto que reprobaban la grandeza moral de la nacionalidad (190).  
Conciente del prestigio que ejercía la tradición literaria de su país y coincidiendo con la posición 
asumida previamente por Euclides da Cunha en Os sertões,  Belisario Penna condenaría en su 
informe al romanticismo por haber distorsionado la percepción de las condiciones físicas de la 
población del sertão.  Conjugando la descripción literaria con principios de economía polític , 
                                                
 
225 No se pretende establecer en este caso una comparación rigurosa con el propósito de los emblemas del barroco 
sino con la ingeniosa composición de texto e imagen.  Según cita Mario Praz (1989) Arturo Schopenhauer definía el 
emblema como “los dibujos alegóricos sencillos acompañados de un lema explicativo y destinados a enseñar d  




afirmaba que la población mestiza del interior representaba una “raza” desaprovechada 
económicamente; la pereza e indolencia o la incapacidad intelectual de la que se le acusaba eran 
el resultado de sus condiciones sanitarias y económicas (221-2).  Coincidiría nuevamente con 
Euclides da Cunha, quien había denunciado la explotación que sufrían los jornaleros del sertão 
emigrados a la región amazónica, al denunciar una explotación esclavista de la fuerza de trabajo 
que acentuaba aún más la miseria y embrutecimiento, productos de un medio ambiente tan 
adverso al desarrollo humano (199).  Mostrando un profundo desaliento tras corroborar la 
situación de absoluta indefensión en la que se encontraba la población, Belisario Penna 
terminaba por afirmar rotundamente que “no era un pueblo, sino el desecho de un pueblo que 
aún ha de vivir” (198).  Consideradas estas afirmaciones como el producto de la experiencia 
empírica directa de la vida en el sertão, los retratos de pacientes que las acompañaban (por 
repulsivos que estos parecieran) no representaban más que un detalle mínimo del dantesco
paisaje humano de la población del interior.  Al enfocarse en la población mestiza, tales retr tos 
permitían ser interpretados desde un punto de vista restringido, lo cual permitió a los adversarios 
de la hipótesis de Carlos Chagas desacreditar su validez referencial, basados en diversos criterios 
raciales, estéticos o nacionalistas.  Como sugiere Nancy Leys Stepan (2001), al ser retratos de 
tipos humanos mayoritariamente mestizos que mostraban sus aspectos físicos más de agradables 
o reflejaban su retardo mental, estos no sólo no representaban fidedignamente la imag n ideal 
que la comunidad científica, intelectual o artística tenía de la población en gen ral, sino que 
afectaba la proyección internacional que la elite política republicana intentaba ofrecer del país 
(204).             
Por otra parte, una vez que las investigaciones posteriores comenzaron a cuestionar la 




expuestos visualmente como lo había sido el del bocio endémico, el único síntoma visible que 
permaneció incuestionable en los retratos de pacientes fue el perfil racial. Ya se ha sugerido 
previamente que por la forma cómo se construía la etiología de las enfermedades tropicales, la 
raza aparecía como una condición que señalaba al sujeto como proclive a sufrir determ nadas 





Fig. 20  Imagem IOC-V-II-183. s/t (*). s/f (**). s/d (***) Acervo da Casa de Oswaldo 
Cruz, Departamento de Arquivo e Documentação.  
Dentro de los numerosos retratos de pacientes de la expedición de Neiva y Penna los más 




escrutinio de los especialistas presentaban síntomas patológicos, pero ante la inspecció  de una 
mirada no entrenada aparentaban normalidad.  El fotógrafo José Texeira no buscó dignifiar a 
los retratados haciéndolos posar vestidos en sus mejores galas, como lo había intentado en la 
expedición previa su colega João Stamato, sino que se limitó a ser lo más fidedigno posible. 
Cualquier interpretación de la imagen quedaba supeditada a la figura de un mestizo en 
condiciones de vida miserables que miraba a la cámara desde la distancia insalvable de la 
diferencia, como una especie de ominosa advertencia [Fig. 20].  Como se ha expuesto a lo largo 
de este capítulo, los presupuestos deterministas que guiaban el uso del retrato fotográfico en la 
antropología criminal, dentro de los cuales la raza se interpretaba como indici  delictivo, 
operaban igualmente en los retratos de pacientes dentro del campo de la medicina trop al, en los 
cuales la raza aparecía como un síntoma de anomalía efectiva o potencial.  Cabe citar 
nuevamente uno de los párrafos finales de Os sertões que configura en una sola matriz de 
significación a diversas hipótesis científicas con la producción de una identidad pública, en aras 
de asegurar la integridad política de la primera república.  Refiriéndose al proceso seguido tras la 
identificación del cadáver de Antonio Conselheiro, Euclides da Cunha apuntaba que:     
Fotografaram-no depois.  E lavrou-se uma ata rigurosa firmando a sua identidade: 
importava que o país se convencesse bem de que estava, afinal, extinto aquele 
terribilíssimo antagonista (392).  
El acto de fotografiar y el de crear un acta de defunción se presentaban como un momento 
privilegiado de la interpretación conjunta de imagen y texto dentro del proceso de producción e 
la verdad científica, imprescindible en este caso para clausurar un episodio traumático y 
profundamente conflictivo de la historia republicana, sobre el cual la ciencia tedría la última 




del cadáver de un habitante del sertão, un tipo etnográfico exótico convertido en objeto de 







El análisis de la configuración de la raza en textos y archivos fotográficos creados con 
propósito científico durante el cambio del siglo XX en Brasil y Cuba permitió realizar un 
enfoque alternativo de su estatus como objeto de estudio en algunas de las disciplinas a las que
sirvió de premisa conceptual, así como también en diversas prácticas sociales asociadas a estas 
últimas, durante un periodo caracterizado por la modernización tecnológica e institucional.  Un 
enfoque que no se propuso cuestionar la validez de las diversas hipótesis propuestas en textos e 
imágenes denunciando sus proposiciones infundadas, ni señalando sus inexactitudes 
conceptuales.  Al contrario, el posible fundamento racista o la manipulación parcial de 
presupuestos teóricos que al comienzo de la investigación se presentaban como la prueba más 
fehaciente de su falibilidad, terminaron por constituirse en su cualidad analític más fecunda.           
 La hipótesis de trabajo inicial argüía que las condiciones de producción de conocimiet  
científico en Brasil y Cuba para la época determinaban la incapacidad tanto de Eucli s da 
Cunha como de Fernando Ortiz para configurar su objeto de estudio de acuerdo con el paradigma 
científico imperante, lo cual les había llevado a tergiversar las esferas autónomas de las ciencias 
naturales y las ciencias sociales.  Sin embargo, las matrices de significación con las que ambos 
autores configuraron la raza como variable explicativa del comportamiento social exigían una 
reconsideración de la relación entre las esferas de la naturaleza y la cultur , en la que no era 
posible clausurar cualquier posible contradicción ideológica adjudicándoles un fundamento 
naturalista o culturalista.  Las posibilidades que ofrecía el lenguaje como instrumento de registro 
de los fenómenos naturales y sociales, y las circunstancias personales e i stitucionales que 




condiciones para la creación de un idiosincrático discurso racial, cuya evaluación no se agota en 
el mero juicio político o ético.   
Su obra puede ser plenamente comprendida si se considera que la significación otorgada 
al lenguaje en la descripción de la naturaleza americana (inaugurada por Alejandro Humboldt) 
dentro del marco de especialización creciente que condicionaba la producción del discurso 
científico desde mediados del siglo XIX, dio lugar a una productiva concepción heterogén a y 
contradictoria de la raza que lamentablemente ha tendido a tergiversarse, debido al enfoque 
analítico que auspició la característica formal de su escritura.  Ambos autores compartieron un 
momento histórico crucial para el desarrollo posterior tanto del método como el objeto de 
investigación de las ciencias sociales en Europa y Latinoamérica.  Sin embargo, el uso 
ideológico que posteriormente se impuso a la raza en general y al mestizaje en p rticular, 
auspició una limitada noción de las identidades étnicas y culturales, además de servir para 
justificar las preconcepciones sobre el comportamiento social fundamentado en el sustrato 
biológico que aún persisten.   
 Buena parte del variado aparato crítico surgido alrededor de la obra de Euclides da Cunha 
y Fernando Ortiz, intentó circunscribirlas a una persistente valoración literaria.  Desde la 
perspectiva de un proyecto de modernización institucional fracasado, se quiso ver en la escritura 
la huella de una cultura híbrida e irresoluta, caracterizada por la heterogen idad de un discurso 
guiado por lo que Alberto Moreiras (2001) ha calificado como el “proyecto estético-historicista” 
de la razón crítica latinoamericana (14), enfocado en preservar y reforza  la especificidad cultural 
de cada país y del continente.  Lo cual incentivó su canonización basada en un enfoque estético 
unívoco, dejando de lado aspectos que permiten precisamente reconsiderar desde otra 




llevado a cabo en esta tesis insistió en contextualizar nuevamente estas obras dentro del marco 
institucional de su producción específica en Brasil y Cuba, atendiendo a textos de otros auto es 
contemporáneos igualmente interesados en las relaciones entre cultura y natr leza dentro de la 
configuración de la raza, así como también en su proyección institucional en áreas tan diversas 
como las políticas culturales o de control poblacional del estado.  Se examinó además, a la 
manera de un estudio de caso, una serie de archivos fotográficos que ilustran a través de los usos 
sociales del retrato, el complejo aparato conceptual que se manejaba para la éoc  lrededor de 
la concepción de la raza.        
Los textos e imágenes examinados no permiten establecer fácilmente precedencias 
apriorísticas ni biológicas ni culturales sin caer en contradicciones, sio que invitan a cuestionar 
las jerarquías ontológicas comúnmente aceptadas en el análisis científico.  Tal y como lo sugiere 
acertadamente Georgina Born (2010) al analizar las premisas metodológicas del sociólogo y 
criminalista Gabriel Tarde, el investigador debe asumir una perspectiva opuesta en la cual la 
sustancia no anteceda ni lógica ni cronológicamente a sus atributos.  Lo que implica a su vez que 
tampoco las causas deben preceder a sus efectos, ni el todo a sus partes constitutivas, ni la unidad 
a la división, sino que los efectos promueven sus propias causas y las partes constitutivas poseen 
mayor complejidad que el todo abstracto que conforman, aceptando de esta manera que la 
sustancia se realiza en el proceso mismo de producir su infinita diversidad (233).  Desde esta 
perspectiva analítica, el axioma de conocimiento la diferencia racial, que gobernaba  tanto los 
textos de Euclides da Cunha y Fernando Ortiz como los retratos fotográficos, revela su 
contingencia histórica y su dependencia del momento y el lugar en el que se la produjo, aunque 




Desde este enfoque cualquier posible contradicción o imprecisión presente en la obra de 
estos autores debería examinarse como parte de una relación dinámica en la que la r za se iba 
gestando a partir de atributos que compartían presupuestos atribuibles tanto a la esfer de la 
naturaleza como de la cultura, mediante una operación que contribuía precisamente a as gurar la 
aparente autonomía de conocimiento de cada una de estas esferas de indagación científica.  En 
lugar de proponer a la raza como una especie de eje conceptual vacío, constituido arbitrariamente 
por sus atributos, se ha procurado situarla en un espacio lógico de indeterminación entre el orden 
de la naturaleza y de la cultura, similar al que Claude Lévi-Strauss (1981) le otorgó a la 
prohibición del incesto calificándolo de escándalo epistemológico.  Es significativo que las 
relacionas interraciales se hayan percibido en algunas sociedades como una forma de exogamia 
absoluta que amenaza la destrucción de la cohesión social, al igual que en el extremo opuesto lo 
haría el incesto (44).  A partir de la tendencia histórica que ha seguido el conc pto de mestizaje 
se ha analizado la operatividad del axioma de la diferencia jerárquica dentro del m delo 
interpretativo de los fenómenos sociales que propuso cada uno de los autores.  Una constatación 
que, como señalaba Claude Lévi- Strauss, no agota el problema del estatus del concepto racial, 
sino que indaga si las condiciones de su existencia no se encuentran precisamente en estas 
funciones siempre actuales y verificables por la experiencia, más que en un esquema histórico 
vago e hipotético (57).   
Por otra parte, la persistencia del axioma de la diferencia que gobernaba la constelación 
de conceptos asociados a la raza sugiere que existía un sustrato natural que la gobernaba.  Lo que 
no significa que se refrende el enfoque determinista de la época sin reconocerle autonomía al 
orden de la cultura, reduciéndolo a un mero epifenómeno de procesos biológicos.  Lo importante 




raciales de la época suponía, por ejemplo, aceptar el libre albedrío como principio explicativo del 
comportamiento humano, a la vez que se proponía su fundamento biológico.  Una vía posible de 
superación de tal impasse la ofreció Gabriel Tarde (1969), quien propuso a la imitación como el 
acto social más elemental y universal, cuya repetición concernía tanto a la esfera de la naturaleza 
como de la cultura.  Dependiendo de la perspectiva asumida por el investigador, los gestos, 
hábitos, comportamientos o ideas imitadas podían ser explicados igualmente como fenómenos 
sociales o naturales, sin que esto significara una mistificación, ni una reducción al mero dato 
estadístico, porque el investigador debía prevenir ante todo la tentación de reducir fenómenos 
discretos a una abstracción explicativa general que los distorsionaba.  Por lo tanto, el estatus del 
modelo interpretativo propuesto no era analíticamente superior a las ocurrencias individuales del 
fenómeno que intentaba explicar, sino otra más simplificada que reflejaba a las demás, 
distorsionándolas.  Una perspectiva que asumía la misma posición crítica ante el proy cto 
positivista de establecer una física social del comportamiento humano que ante el a priori  
filosófico del libre albedrío.  Las numerosas referencias que intelectuales como Raimundo Nina 
Rodrigues, Sìlvio Romero, Euclides da Cunha o Fernando Ortiz hicieron de la obra 
criminológica de Gabriel Tarde confirman una fructífera comunidad de ideas que está pendiente 
de ser debidamente explorada dentro del análisis de la historia de las ciencias sociale  
latinoamericanas.       
Las matrices de significación creadas por Euclides da Cunha y Fernando Ortiz prueban 
que la configuración de la raza era el resultado de un ingenioso enfoque gradual de cada uno de 
los componentes de la matriz conceptual provenientes del dato etnográfico, histórico o biológico.  
La tendencia reduccionista prevaleciente en la metodología de investigación de la época sirve 




instancia producto de una estrategia retórica que ante todo revela la perspectiva asumida por el 
investigador.  La aparente incapacidad de estos autores para diseñar un modelo sociológico 
abstracto de la incidencia de la variable racial en cualquier hecho social (requerimiento 
metodológico exigido por Emile Durkheim que dominó la sociología del siglo XX), representa la 
característica más aprovechable de sus modelos de interpretación.  Debido precisamente a las 
condiciones de producción en la que se encontraban dichos autores, sintetizaron dinámicamete 
fenómenos naturales y sociales circunscribiéndolos a su contexto histórico.  Por ejemplo, la 
coexistencia en conglomerados sociales negros o mestizos de sofisticadas estrategias de 
integración social con creencias atávicas, evidentes en la religión, el leguaj  o el 
comportamiento criminal, les permitió advertir que tales fenómenos mostraban características 
similares, independientemente de su naturaleza, irreducibles a una explicación causal natural o 
cultural.  De ahí su vacilación a la hora de interpretar los fenómenos relativos a la raz  
imputándole principios biológicos o históricos.        
 Desde esta perspectiva, calificar de reduccionista la obra de Euclides da Cunha o de 
Fernando Ortiz resulta apropiado, no por su tendencia a explicar los fenómenos a partir de
premisas biológicas, sino porque su enfoque interpretativo de los fenómenos asociados a la 
variable racial invita a una derivación constante que no puede clausurarse en nombre de una 
identidad natural o cultural estática, ni tampoco por asignarle una intención reguladora que 
facilite una lectura biopolítica de sus supuestos fundamentos racistas. Podría proponerse una 
interpretación del concepto mestizaje como producto de la dinámica entre la imitación y la 
oposición de diversas hipótesis que, según Gabriel Tarde (1969), caracterizaría cualquier hecho 
social, a partir de la cual se van confrontando y sintetizando diversas interpretacion s, sin que 




imágenes fotográficas surge una reconsideración del axioma de la diferencia d l modelo 
interpretativo racial.  No para suprimirla en nombre de una premisa igualitaria del mismo modo 
totalizante, sino para revelar la limitada representatividad de cualquier modelo de interpretación 
que se asuma.   
Más que cuestionar en este análisis el axioma de la diferencia jerárquica sobre la que se 
fundamenta la bisagra ideológica del mestizaje, como fuente de originalidad cultural y 
perturbación social, se le ha reconsiderado como una síntesis dinámica entre difrencia e 
identidad.  En este sentido, Gabriel Tarde sugería que la diferencia era la condición primigenia 
de la existencia misma, constituía de hecho la mayor fuente de identidad entre lacosas, por lo 
que el investigador debía abstenerse ante todo de explicarla como si fueran entidades 
antinómicas.  La identidad no constituía más que un tipo excepcional de diferencia, de aquí que 
proponer una especie de identidad primordial implicaba asumir una singularidad original del 
todo improbable (132).226  Entender la diferencia como principio de identidad no implica 
entonces otorgarle una cualidad esencial, sino separarla de la premisa identitria.  No supone 
tampoco un nominalismo radical que conduzca a un relativismo estéril, sino una posible vía 
analítica para cuestionar definiciones trascendentes promovidas por el principio identitario, tales 
como raza, pueblo o nación.227  Lo cual implica no proponer como petición de principio ni una 
                                                
 
226 Bruno Latour ofrece la versión original de esta ciproveniente del libro de Gabriel Tarde Monadologie et 
sociologie en su ensayo dedicado a la obra del sociólogo francés aparecido en Joyce (2002) en la que invita a 
reconsiderar su presupuestos teóricos, principalmente desde una perspectiva sociológica, en aras de lo que califica 
como una ciencia social alternativa.  Recientemente, Matei Candea (2010) editó una serie de ensayos que exploran 
las posibilidades críticas de sus hipótesis sobre el comportamiento social, confrontándolas con la metodología de 
Emile Durkheim, mayormente favorecida por la sociología contemporánea.  En el otoño de 2012, la editorial 
Routledge publicará una nueva edición crítica en inglés de algunas de los textos fundamentales de Gabriel Ta de.               
 
227 Aunque siguiendo un curso de análisis diverso al de la dinámica entre diferencia e identidad propuesta por 
Gabriel Tarde, Paolo Virno (2003) propone una separación entre el concepto hobbesiano de ‘pueblo’ como una 
unidad indiferenciada y el de ‘multitud,’como “una pluralidad que persiste como tal” ofrecido por Baruch Spinoza 
como un concepto negativo que por su insistencia en pr servar su “estado de naturaleza” diferencial no se aviene al 




diferencia ni una identidad absolutas y excluyentes, sino entenderlas como mutuamente 
derivadas en su devenir histórico.       
En este sentido, una lectura convencional de la obra de Euclides da Cunha y Fernando 
Ortiz ofrece la ilusión de que a partir de una serie de rasgos fisiológicos o psíquicos tales autores 
derivaron tipos raciales concretos y no un objeto de investigación contingente para justific r una 
disciplina que los estudiara.  Permite suponer además que proponer una mathesis singularis a 
partir de la acumulación de pruebas empíricas sobre cualquier fenómeno social implic ba 
otorgarle un estatus real incuestionable, cuando no pasaba de lograrlo únicamente en la escritura.  
Se confirmaría de esta manera un método similar al que siguieron los criminólogos o médicos 
del cambio de siglo XX en Cuba y Brasil para configurar características patológicas o criminales, 
abstrayendo trasgresiones o síntomas de casos individuales, satisfaciendo un afán de 
universalización científica a través de la hipótesis de un tipo universal criminal o patológico; o 
relativizando las peculiaridades étnicas mediante las postales etnográficas.  De lo cual puede 
deducirse que la línea de desarrollo seguida por las ciencias sociales de la época, que favorecía la 
particularidad del método empírico y rechazaba la especulación apriorística, podría invertirse 
para mostrar su ilusión.  Si el determinismo biológico, producto de un modelo empírico de 
interpretación de diferencia racial, dio lugar a principios apriorísticos universales de 
comportamiento social, obras como las de Euclides da Cunha o Fernando Ortiz (signadas por su 
impulso empirista) demuestran la futilidad del uso de modelos abstractos de explicación.  
Gracias a su aparente falla para delimitar la raza del lado de la naturleza o la cultura, 
contribuyeron a revelar el carácter provisorio que signa su permanencia, su persistente condición 
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Introduction: Race in the Scientific Imagination of the Period of Modernization      
Liberalism had not logical defense against equality and democracy, so the illgical 
barrier of race was erected: science itself, liberalism’s trump card, ould prove that men were not 
equal. 
 
Eric Hobsbawm, The Age of Capital 1848-1875 
 
The means available to our science offer nothing to those persons to whom this truth is of no 
value. It should be remembered that the belief in the value of scientific truth is, the product of 
certain cultures and is not a product of man's original nature. Those for whom scientific truth is 
of no value will seek in vain for some other truth to take the place of science in just those 
respects in which it is unique, namely, in the provision of concepts and judgments which are 
neither empirical reality nor reproductions of it but which facilitate its analytical ordering in a 
valid manner. 
Max Weber, “Objectivity in Social Science and Social Policy.”  The Methodology of 
Social Sciences  
 
The scientific study of population represented a major challenge to the process of 
institutional and technological modernization initiated during the second half of the ninet enth 
century in Europe and Latin America.  Biological and cultural theories of human segmentation 
frequently resorted to postulations of racial differences, producing in the procss an 
extraordinary corpus of textual and visual documents in the natural and social sciences, 
jurisprudence, political theory and literature.228  As early as 1852, Herbert Spencer’s social 
evolutionism emphasized racial differences as one of the reasons for the disparate levels of 
civilization among diverse human cultures.  Soon subsequently, though seldom a subject of 
                                                
 
228 Joan Corominas (494) suggests that the race comes from the Latin term “ratio,” as related to kind or species, later 
evolved into “nature or quality of people.”  In the fifteenth century the term entered the Spanish lexicon with a 
negative nuance, often confused with the older term “raça,” indicating a defect in a textile.  Sebastian de 
Covarrubias in Tesoro de la Lengua castellana. Madrid: Castalia, 1995, recorded it as related to horse breed, also 
suggesting a negative meaning as “of Moorish or Jewish race.”  The term ‘mestizo’ experienced a similar evolution; 
Ruth Hill indicates that initially named the result of an illegitimate crossing between Christian and Moorish, 
reflecting the transgression of boundaries sanctioned by religion and biology (235).  The Oxford English Dictionary 
registers similar meanings, although it adds an alternative relation to the Italian term “razza” as an abbreviation of 




concern for him, Charles Darwin treated it as evidence of the level of complexity reached by the 
human species through biological evolution.229  Ethnology explained the relative disparity among 
diverse civilizing processes according to the diversity of races.  Disciplines such as criminal 
anthropology and tropical medicine proposed racial etiologies for criminal behavior and public 
maladies of mixed race populations.  Whether cultural or biological, all of these disciplines 
raised the positive existence of differences among diverse populations to the status of an object 
of scientific enquiry.                            
 Considering the precedent ideological framework, this dissertation examines how during 
the turn of the twentieth century the intellectual elite in Brazil and Cuba proposed race as a 
determinant factor to explain the population profile in each of these countries.  The process of 
miscegenation that had began in the colonial times was offered as the trade mark ofa nati nal 
culture in the making and, simultaneously, as the primary source of social deterioration.  The 
analysis of texts by the Brazilian intellectual Euclides da Cunha (1866- 909) and the Cuban 
anthropologist Fernando Ortiz (1881-1969), as well as a large number of photographs produced 
during this period, reflects a twofold treatment of miscegenation now as the forging agent of 
national culture, now as the main threat to its existence.  Books like Os s rtões (1902) or Cuban 
Counterpoint, Tobacco and Sugar (1940) turned Euclides da Cunha and Fernando Ortiz into 
icons of mestizo cultural identity and emblems of libertarian movements in their countries.  
However, a close examination of these works reveals their original regulatory purpose where 
racial miscegenation was considered the main cause for social disorder and political instability. 
                                                
229 In “The Comparative Psychology of Men,” a lecture given at the London Anthropological Institute in 1852, 
Herbert Spencer (1820-1903) supported the physical and intellectual differences of the brain among what he deemed 
as “superior” and “inferior” races.  In The Descent of Man, published in 1871, Charles Darwin (2001) asserted that,
notwithstanding their great diversity, all human races should be considered to belong to a common species.  He 
accepted, on the other hand, that the causes for racial v riety were unknown and suggested possible environmental 
factors as the reason for such diversity.  In this sense he pointed out to the evident difference in the intellectual 




This apparent contradiction was possible because these authors presented mestizo culture as one 
of the main palliatives to confront the threat presented by racial miscegenation.  The regulating 
principles embedded in these scientific texts and their subsequent libertarian interpretation 
reveals, beyond any paradoxical interpretation, how the prestige of scientific discourse at the 
time contributed to consolidate a hierarchical organization of a society while keeping opened the 
possibility of a racially egalitarian utopia.  If the axiom of difference that governs the racial 
theses of Euclides da Cunha and Fernando Ortiz made possible the articulation of the concept of 
mestizo identity, it helped just as much to underpin preexisting racial or cultural hierarchies.  In 
both cases the axiom of difference did not represent a simplistic solution to the problem aised by 
racial and cultural heterogeneity in Brazil and Cuba.  For liberal intellec uals racial 
miscegenation represented a latent threat to social cohesion inasmuch as the perman nt 
bifurcation it implied could eventually exceed the “optimum of diversity,” as Claude Lévi-
Strauss (1976) liked to call it, beyond which no ethnic group could exist without loosing its 
cultural integrity (327).  The present analysis will not, however, treat the axiom of difference as 
evidence of a political strategy employed by these authors to promote an alternative perspective 
to the prevailing racial paradigms.  Rather, the axiom was offered as indisputable proof of the 
originality of their objects of enquiry in the models of interpretation they fostered.  What is 
subjected to analysis in the present discussion is how the axiom justified the organization of 
textual and archival material in order to legitimate racial hierarchies and their subsequent cultural 
expressions, which reflect ideological mechanisms.  Expressions such as “the exotic” or “the 
anomalous” were featured in discussions of racial miscegenation, presumably biological, when 




The analytical approach to texts and photographs employed in this dissertation can be 
related to the “biopolitical” focus proposed by Michel Foucault (2008) as the analysis of  “the 
rationalization of problems offered to governmental practice by those phenomena belo ging to 
human beings constituted in a population: health, hygiene, birth rate, longevity, races” (359).  
However, the main purpose here is to determine how racial traits were configured as natural, 
instilled with cultural meaning and freighted with specific political implications.  The conception 
of the “biopolitical” as suggested by the French philosopher assumed an abstract relation
between power and knowledge that tends to understand historical phenomena as the mere 
expression of power’s absolute primacy and immanence.  Although, the present analysis resorts 
to some of the procedures followed by Foucault, it prefers to subscribe to the Marxist concept of 
“labor-power” proposed by the Italian philosopher Paolo Virno as an alternative to the crass use 
of the biopolitical in the contemporary analysis of population (83-7).  The new conditions of 
production imposed by the industrial revolution during the second half of the nineteenth century
brought up an unprecedented focus on the productive potential of population, which situated it as 
a privileged object of scientific enquiry in a period dominated by an ideology of compulsory 
modernization founded on economic development.  Beyond endorsing this change in the 
conception of labor-power as a potential productive factor, the aim of this analysis is to examine 
the articulation of texts and photographic images used by literature, science or jurisprudence to 
represent population as an economic factor.  Within this new labor-power conception of 
population, race represses a hinge concept flanked by nature, or biological potentials, o  the one 
hand, and culture, or historical conceptions, on the other.  This analysis will focus neitheron  
politicization of biology nor on the conception of public policies based on biological principles 




and politics constituted two axial elements of the interdisciplinary labor-power premise that 
governed the conception of population, allowing the creation of matrices of meaning to vest race 
with a historical genealogy and scientific status; meaning, by matrix of meaning, the intellectual 
amalgam of texts, photographs, diverse practices and media generally that constituted race as an 
object of scientific inquiry adequate to lend credibility not only to a diagnosis of the population 
but also to the production of hypotheses based on racial principles to offer a prognosis f the 
socioeconomic evolution on each country.  Euclides da Cunha and Fernando Ortiz established  
particular relationship with their object of enquiry by merging geological, geographical, 
biological and anthropological concepts to an idiosyncratic style that over the years has acquired 
a sort of mythological quality, triggering an aesthetic evaluation. 
 The ideology of racial miscegenation or mestizaje promoted by the intellectual elite of the 
period in Brazil and Cuba not only ensured political consensus but also served mainly to 
legitimate an economic and legal hierarchical conception of society, yielding a political position 
that cannot be deemed paradoxical inasmuch as it featured ingenious conceits that accurately 
reflected the historical impasse typical of the racial profile of these countries.  Rather than to 
hurry into superficial conclusions, the analysis carried out in this dissertation will not subscribe 
to the meaning of mestizaje as a definite and steady cultural identity, suitable to be treated as an 
explanatory principle sufficient to clarify retrospectively the historical experience of Brazil and 
Cuba.  But, neither will it accept the premise of the biological or cultural indeterminacy of 
mestizaje proposed by Serge Gruzinski (2000) to justify an inexhaustible inventory and 
classification of cultural products seeking to corroborate its possible occurren e, which is a self-
reliant analytical strategy that researchers such as François Laplantine and Alexis Nouss (2007) 




existence can be understood only through the experience of cultural mestizaje, the term is 
deprived of its determinacy and intellectual utility.230  
 Conversely, this analysis tackles race as a polymorphous phenomenon involving a 
disparity of social practices adequate to produce a diversity of cultural artif cts: scientific texts, 
literature of diverse genre, technical manuals, legal codes, and an enormous repertoire of 
photographic images.  The apparent hybrid character of some of these artifacts, halfway between 
aesthetic creations and scientific documents, resulted from the pressing need to v st coherence in 
the study of population as a scientific object of enquiry.  According to Michael Foucault the term 
“dispositive” implies the disposition or arrangement of a heterogeneous set of linguistic and not 
linguistic, legal, technical or military practices and mechanisms with the purpose of confronting 
a political emergency to achieve a specific effect.231  Empirical disciplines such as anthropology, 
sociology or political economy gained importance because their results could be subjected to 
constant scrutiny, allowing the improvement of their means of enquiry.          
The classic school of British economic liberalism proposed towards the end of the 
Eighteenth century the conception of the homo aeconomicus, focusing on the human being as 
producer of consumer goods and conceiving workforce as subjected to the rules of supply and 
demand.  This was a conception already present in the theories of French Physiocrats, who 
considered farming activity as the foundation of national wealth and human labor as a factor 
                                                
 
230 A recent publication edited by Susanna Regazzoni (2006) gathers a series of essays on Cuban mestizaje and 
hybrid cultures that assume a similar approach to Laplantine and Nouss.  According to the editor (14) these essays 
attempt to place cultural production according to “the idea of heterogeneity and cultural hybridization,” endorsing 
the widely accepted concept of “ transculturation” proposed by Fernando Ortiz.        
 
231 This interpretation of the term dispositive is offered by Giorgio Agamben in his lecture “What is a Dispositive,” 
presented at The European Graduate School in Saas-Fee Wallis, Switzerland on 2005. Web 05.04.12. 




depending on the dynamics of the productive process.232  On the basis of these principles of 
political economy, liberal intellectuals like José Antonio Saco and Joaquim Nabuco questioned 
during the nineteenth century the use of slave workforce in their respective countries.233  
Following this trend, most Latin American intellectuals at the turn of the twentieth century, 
including Euclides da Cunha and Fernando Ortiz, supported the idea of a common universal 
culture achieved through an increasing rationalization of economic relations s the unchallenging 
evidence of human evolution.  Following the conception of the homo aeconomicus, a cornerstone 
of the mode of capitalist rationality, social scientists began focusing on the backwardness of the 
lifestyle of the jagunço inhabiting the northeastern hinterland of Brazil or the antisocial practices 
of the Cuban black sorcerers as objects of scientific enquiry.  Subscribing to this perspective, 
Euclides da Cunha and Fernando Ortiz claimed that the miserable living conditions of the 
potential workforce in Brazil and Cuba came as a result of having neglected its natural and 
cultural specificities, imposing irrational and inhuman means of exploitation to a economic 
factor that the landowners had erroneously considered limitless.  The negative consequences 
were evident in the continuous impoverishment of the black and mixed race population, the 
                                                
 
232 Adam Smith (1723-1790) proposed in A Inquiry into the Nature and Causes of the Wealth of Nations (1776) 
that the natural condition of any human being in total exercise of its individual rights was geared towards the 
greatest personal benefit.  From this premise he devised a model for a goods and services market ruled by internal 
laws set by ideally competing concurrent agents that gu rantied its own regulation.  Thus the state must play a 
limited role, restricted exclusively to intervene in order to prevent any possible deviation from the market’s own 
regulatory principles.  On the other hand, the French Physiocrats, led by François Quesnay (1694-1774), a 
prominent drafter of the Encyclopedia, tried to reduce economic activity to abstract formulae that allowed 
quantification and comparison among diverse productive systems.  According to Michel Foucault (2007) from this 
conceptual frame workforce and population in general were conceived as a factor subjected to political and 
economic determinants (94).                        
 
233 A good deal of the work on Cuban historiography written by the historian José Antonio Saco (1797-1879) 
focused on the problem raised by the large presence of African slaves in the island.  The Brazilian intellectual and 
diplomatic Joaquim Nabuco (1849-1910) was a major supporter of abolitionism in his country.  In O abolicionismo, 
a book he published in London on 1883, Nabuco recognized the structural function of the African component in 
Brazilian culture and economy, advocating for the total participation of slaves and their descendants in commercial 




drastic change in the cost-benefit relation for the landowners and the ever increasing growth of 
foreign investment that characterized the colonial mode of production in these slave countries.  
As a result this condition had brought general poverty and the constant threat of social upheaval.  
The Malthusian formula of an ever growing population in sharp contrast to the limited grow of 
the subsistence resources converted the majority of blacks and mixed races in the main cause of 
the defenselessness of the liberal ruling class.  The workforce liberated by the exhaustion of the 
plantation system was impossible to absorb by the new capitalist economic mde of production.  
The abolition of slavery released the landowners from the financial burden of supporting the 
redundant slave workforce, but created a significant mass of freedmen that fled from rural misery 
into the cities to conform a vast urban proletariat.  This phenomenon was aggravated by th  
gradual implementation of a productive model in accordance with the economic ideal of the new 
liberal republics, geared towards the increasing export of raw materials and the importation of 
manufactured goods, which required the rationalization of the factors of production for 
maximum profitability.                                                                                                                                              
The concept of population derived from this new productive model equally implied a 
reconsideration of its legal status for state control.  Embedded in the economic model (homo 
oeconomicus) was homo juridicus, the human being conceived as the object of legal regulation 
and state policies that controlled individual performance and social behavior through the 
implementation of governmental techniques. A kind of social control geared to preserve the 
hierarchical organization of society answers to the description of “governmentality,” a term 
coined by Michel Foucault to contrast to the ancient “reason of state,” which was limited to the 
legal or theological justification of its own existence.234  This change in the conception of the 





state helped to consolidate nationalist ideologies through the implementation of administrative 
criteria to evaluate government performance and also foster the development of diverse 
disciplines dedicated to its study.  However, in the cases of Brazil and Cuba particular 
development followed.  In Cuba, the slavery regimen was abolished in 1887 and political 
independence from Spain was achieved in 1898 followed by the immediate American occupation 
of the island.  In Brazil, the imperial regime abolished slavery in 1888 only to succumb a year 
later to the new Republic.  At the turn of the twentieth century both countries were composed of 
populations politically and culturally unconsolidated and the construction of social cnsensus 
depended upon confronting the racial problem as a state policy.  Therefore, for the intellectual 
and political elites the instrumentation of methods and procedures aimed at the analysis and 
management of the population represented an urgent necessity.  Any possible theory produced 
about the past or future behavior of the population has necessarily to consider the analytical 
dispositive represented by race and its explanatory principle of difference. 
The theory of racial inequality was most concretely corroborated by the material progress 
of the new industrial world powers and the correspondent consolidation of mercantile capi alism 
throughout the nineteenth century.  The international rearrangement of the factors of production 
was instrumented through the monopoly of capital exerted by a handful of financial centers 
controlling the flow of investments; the rationalization of mass production thrug  machinery 
and equipment and the functional reorganization of the workforce.  Technological applications 
such as the steam engine in the manufacturing industries, railway and maritime transportation, 
the use of the telegraph and the wide spread of print media ensured the international 
                                                                                                                                                             
234 Michel Foucault (2007) defines the term “governmentality” in several occasions.  A particularly suitable 
definition with the specific development of Latin American social sciences at the turn of the twentieth  century: 
[T]he set of institutions, procedures, analysis, reflections, estimations and tactics that allow the ex rcise a 
specific and complex form of power that has population as its main target, political economy as its major 




consolidation of economic liberalism as well as the appearance of an industrial proletariat, the 
creation of workers unions and the consolidation of the political ideologies of the socialists and 
anarchists.  The international investment of capital assets rapidly increased the demand for labor, 
which generated migratory movements that drastically changed global demography, causing the 
exponential growth of numerous urban centers around the world.  This unprecedented growth 
and displacement of the population equally affected both industrialized countries considered to 
be socially and economically advanced and other considered to be backward as a result of the 
increasing concentration of material wealth in the capitalist centers.  These new conditions of 
production required effective state polices worldwide to control the vast impoverished majorities 
of the population.235  A different conception of state security emerged from this new historical 
situation which gave rise to what Michel Foucault described as disciplinary regimes of social 
organization.  The state began to ensure governance implementing mechanisms of social control 
through the preventive education of the masses and the exclusion of potentially antisocial 
individuals, no longer limiting itself to its traditional repressive procedure of punishment 
proportional to crime.  Ideally, each individual acquired her or his citizenship after being 
subjected to a series of coercive procedures through a long process of induction which allowed 
institutions to identify the diverse potentially disturbing types, considered exceptional with 
regard to the new regulations of social coexistence.236  
                                                
 
235 In Eric Hobsbawm’s  The Age of Empire 1875-1914, Chapter 1 and statistical tables (342-4).    
 
236 Michel Foucault produced an extensive bibliography on the changes in the conception of population as object of 
scientific enquire in natural and social sciences.  The fourth of his 1973 series of lectures at Rio de Janeiro, gathered 
in La verdad y las formas Jurídicas (89-114), is particularly enlightening on the implementation of disciplinary 
regimes related to the evolution of mercantilist capitalism, and it includes a brief analysis of Jeremy Bentham’s 
Panoticon that he subsequently extended in Discipline and Punish (195-228). The l977-1978 lectures at the College 
de France gathered in Seguridad, territorio y población (335-453) analyzes the historical antecedents of disciplinary 
regimens in police states.  In the Fifth Part of The History of Sexuality, Vol. 1 (135-159) he offers his initial 




 This combination of socioeconomic phenomena was assume to be the logical 
consequence of the civilizing process, instead of being understood as a historical cont ngency 
driven by the exponential increase of capital revenues in the industrialized countries, which 
required the steady expansion of markets for raw material and finished goods and services.  For 
the social sciences of the period the conception of historical development, understood as a 
teleological process, depended upon accepting two crucial ideological premises: the inherent 
diversity of the human species and the uninterrupted material progress of humanity.  Natural and 
cultural presuppositions displaced evaluative aprioristic evaluations of social phenomena in favor 
of quantitative approaches based on models of comparative analysis in discipline such as 
anthropology, political economy or sociology. 
 For the Latin American intellectual elite accepting such premises meant a conceptual 
dilemma and an extraordinary political challenge.  To create the conditions nece sary to attract a 
continuous flow of investments required for economic growth the negative impact of rial 
theories that stigmatized a mostly mixed race population needed to be reduced.  For this purpose 
most intellectuals resorted to explanatory hypotheses justifying police cntrol of a potentially 
disturbing factor while offering a positive conception of cultural miscegenation.  With the 
emergence of the new republics after the wars of independence the ideology of a vernacular, 
mixed culture came into being under the humanist spell of a universal common family inherited 
from the Enlightenment.  Simultaneously, racial miscegenation was presented as th  main cause 
of Latin America’s growing socioeconomic backwardness in comparison to the avant-garde 
capitalist nations that showed homogenous racial compositions.  The continent’s socioeconomic 
                                                                                                                                                             
The 17 of March of 1976 lecture at the College de France, gathered in Defender la sociedad (217-237), focuses on 
the examination of what he called racism of the contemporary state through its political and scientific expressions.  
In the 17 of January 1979 lecture at the College of France, gathered in Nacimiento de la biopolítica (43-67) he 




conditions that came as a result of four hundred years of colonial exploitation were actually 
perceived as evidence of an irreversible natural process, while the concepti  of miscegenation 
served as an indisputable justification of its cultural exceptionality.  The notion f race acquired 
qualities ascribed both to the order of nature and culture in a continent whose intellectual elites 
wanted to imagine themselves racially mixed.  This resort to a supposedly Latin American racial 
specificity not only contributed to consolidate in the region the study of race as the privileged 
means of enquiry, but also offered a great opportunity to the development of social sciences 
throughout the continent.  In order to guaranty material progress as well as population control, 
biology provided scientific interpretations of race that replaced older cultural conceptions.  
Notwithstanding each country’s cultural and historical specificities, the scientific study of race 
allowed a prognosis of its social evolution that in many cases blatantly contradicted its historical 
conditions at the time, though this did not represented an obstacle for its ideological 
legitimization.   
Latin America’s racial difference was conceived as a phenomenon with its own 
particularities which required questioning the applicability of the metropolitan scientific methods 
available at that time if they were to be adequately explained.  Accordingly, racial miscegenation 
was offered as a unique opportunity to propose a specifically Latin American method of 
scientific enquiry in agreement with the logic of novelty favored by the human scie ces of the 
time.237  However, to fully understand the scientific method as it was applied throughout Latin 
America - particularly in the Brazilian and Cuban cases analyzed in this dissertation -, it is 
                                                
 
237 Already at the beginning of the Nineteenth century Simón Bolivar in his “Carta de Jamaica” (1985) had 
established the ideological foundations for the Latin American irreducible difference: 
[N]o somos indios ni europeos, sino una especie media entre los legítimos propietarios del país y los 
usurpadores españoles: en suma, siendo nosotros americ nos por nacimiento y nuestros derechos los de 
Europa, tenemos que disputar éstos a los del país y que mantenernos en él contra la invasión de los 




necessary to present some key methodological paradigms prevalent towards the end of th  
nineteenth century.                                                                                                        
                                                                                                            
Key Methodological Paradigms towards the End of the Nineteenth Century. 
 In accordance with the explanatory paradigm supplied by the natural sciences, based on 
rigorous empirical demonstrations, social sciences rejected any aprioristic method based on 
universal abstractions, such as characterized the philosophical speculations that began to lose 
their legitimizing agency at the beginning of the nineteenth century.  The production of an 
objective description of any social phenomenon required the researcher to avoid the temptation 
to turn to transcendental sources to explain its occurrence.  According to Wallerstein (1996) this 
change in the production of scientific objectivity was based on three fundamental pri ciples: 
acceptance of the existence of phenomena susceptible of being known and adequately described; 
research on the empirical evidence supplied by external objective sources rather than theoretical 
speculation and, finally, the neutrality of the researcher before the material being researched 
(15).  This discreditation of the speculative method in favor of empiricism came as a result of a 
series of events that were changing European geopolitics, with consequences worldwide.  The 
expansion throughout the nineteenth century of French and British scientific cultures, the 
scientific expeditions around the globe, and the transformation of the European university system 
gave preeminence to the explanation of phenomena through direct experience from the observer. 
The increasing interest in France and England in the reproduction and analysis of social 
phenomena with universal status was correlative with the formation of new political identities 
throughout Europe, in particular, Germany and Italy.  The confrontation between two supposedly 




new geopolitical map.  A deterministic perspective represented by the French sociologist 
Augusto Comte proposed the gradual development of the human understanding of social 
phenomena, including its British version of social evolutionism offered by Herbert Sp ncer.238  
The other perspective related to Romanticism and the Enlightenment rejected determinis ic 
explanations of any social group emphasizing the particularities of historical evolution and the 
free will that characterized human actions.  This was a perspective supported initially by the 
historian Leopold von Ranke and at the turn of the twentieth century by  
the sociologist Max Weber, among other notable supporters particularly found within the area of 
influence of Germanic culture.239   Beyond any apparent ideological conflict between these 
explanatory perspectives of social evolution it is necessary to underline that their significant 
theoretical output contributed to the creation of population control systems, whether to correct 
any possible distortion of the unavoidable progress towards a superior societal stage orto pr vent 
any form of dissension that could lead to political anarchy and the destruction of national 
integrity.  This apparent dilemma between biological determinism and historical relativism 
                                                
 
238 Augusto Comte (1798-1857) was one of the founders of sociological studies and scientific Positivism, and his 
theoretical work exerted great influence Nineteenth century social sciences.  Augusto Comte (2004) proposed the 
hypothesis of the development of humanity in three consecutive stages similar to the intellectual evoluti n of human 
beings: a theological or fictitious stage that granted natural phenomena with a supernatural cause; an intermediary or 
metaphysical stage in which phenomena was attributed to abstract principles, and one last positive stage hat 
described phenomena scientifically as subjected to invariable natural laws, discernible through comparative 
observation.  To arrive to the positive stage of science development required to establish a unitary scientific 
discipline that explained the social phenomena as integral part of the natural order (17-69).                     
 
239 Leopold von Ranke (1775-1886), the Prussian historian with a significant influence in nineteen century 
historiography favored an empirical approach to histor cal events over their narration based on mere theoretical 
speculation.  His well-known expression ‘wie es eigentlich gewesen’ emphasizes that historians must describe the 
events ‘as it really happened’ avoiding subjective int rpretation and maintaining a critical relation with their primary 
sources.   For Ranke the historian should “rise from the investigation and contemplation of the particular to a general 
view of events and to the recognition of their objectively existing relatedness’ (as cited in Day, 8). Max Weber 
(1864-1920), German sociologist described by Wright Mills as a ‘classic liberal” thinker, proposed a comprehensive 
sociological method that opposed Augusto Comte’s positivist doctrine as well as Karl Marx’s economic 
determinism.   Some of the analytical tools designed by Max Weber, such as the ‘ideal type’ contributed to grant 
scientific status to sociological methodology.  Among his better known works are Collected Methodological Essays 




exerted some influence primarily on the research methodologies followed by history and political 
economy, changing drastically their status within the European and American academi  worlds 
and their practical uses by governments.  Both became autonomous disciplines working directly 
with archival material to validate their hypotheses by using comparative mod ls to interpret 
social phenomena.  The methodological changes did not happen without causing evident 
contradictions: by subjecting particular phenomena to aprioristic models of enquiry history 
granted them universal status or justified them through interpretative theoretical postulates.  
Political economy, however, replaced its initial valuation of land as the primordial p oductive 
factor and creator of wealth, in favor of labor as the fundamental variable of economic dynamics.  
This substitution had a significant impact on the generation of a new productive model centered 
on the workforce, in which statistics and psychology acquired a significant role.240  From this 
disjunction between the perspectives of the French Physiocrats and the British school of classical 
economics political economy during the second half of the Eighteenth century took shape.  A 
discipline based on universal principles of human behavior, the homo oeconomicus, became the 
science of the modern state, acquiring its legitimacy from evaluating the efficiency of 
governmental management - considered the new raison d’etat - through the use of quantitative 
measuring methods.  According to Michel Foucault, this change in the analytical perspective 
represented one of the reasons for the transformation from a police state founded in the 
                                                
 
240 An alternative to Marxist economic determinism, Max Weber undertook a methodological reconsideration for the 
study of society in which statistics psychology and history played a significant role.  For Max Weber, economic 
activity as well as other forms of social action represented a system of historical relations reproducible in verifiable 
hypothesis through contingent conceptual systems that showed their strictly exemplary character and thus t e 
possibility to establish the value judgment of their designers.  In his Methodological Essays he promoted 




monarch’s absolute sovereignty to a form of government based on its benefit as mediator 
amongst conflicting interests.241 
 Anthropology, on the other hand, responded throughout the nineteenth century to the 
European imperialistic enterprise granting universal status to the particulari es of the peripheral 
cultures, considered in the vast majority of cases to be inferior to the European model.  Thus 
began a discipline marked by a predatory impulse that entertained itself by turning around the 
kaleidoscope of cultural variety to organize it according to the homogenizing discourse of the so-
called “human sciences.”  However, under the pressure of the quantifying discriminative 
principle that ultimately prevailed, universal criteria were eventually replaced by a methodology 
designed specifically for fieldwork completed in direct contact with the obj ct of enquiry.  For 
Wallerstein (1996), this urge for specificity resulted from anthropology’s aspiration to achieve 
scientific status and grant universal validity to its data by comparing diverse cultures through an 
ethnographic method founded on Eurocentric principles (21).  Despite the fact that after the 
outbreak of the French Revolution the European monarchies realized the urgent need rigorously 
to control the population, disciplines such as criminal anthropology, forensic medicine or 
dactyloscopy did not emerge until the end of the nineteenth century.  The idea of a ntural 
hierarchical order of society with the monarch as the head of state had been displace  over the 
course of the nineteenth century in favor of the open possibility of a new order founded on th 
utopian universal sovereignty of the people.  Accordingly, sociology emerged at the turn of he 
twentieth century to fulfill the imperious need of the new liberal states for a discipline able not 
                                                
 
241 In his first lessons at the College de France corresponding to the period 1978-79 and compiled in Nacimiento de 
la biopolítica (2008) Michel Foucault analyzed in great detail the transformation of the state and the exercise of 
government, its limitations and forms of evaluation in connection with the transformation from a mercantile to a 
strictly capitalist mode of production and the emergence of disciplines such as political economy based on empirical 




only to explain complex socioeconomic interactions and to produce interpretative and predictive 
models of these interactions applicable to population control (8).  However, any explanation of 
the development of the social sciences in Latin American requires the consideration of those 
particular factors consequent to its historical evolution that conditioned the assimil tion of the 
more prevalent metropolitan models.  In this respect, it is worth mentioning that for diverse 
scientific disciplines the continent became the locus of ambitious enterprises at the end of the 
eighteenth century, whose diffusion contributed to the global modernizing project.  The fact that 
the continent’s nature and its inhabitants became a privileged object of scientific enquiry 
decisively influenced the Latin American intellectual elite’s dialectical relationship with the 
enormous textual corpus produced by these enterprises, in particular  the pioneering sci ntific 
expedition completed between 1799 and 1804 by the German naturalist Alexander Von 
Humboldt (1769-1859).  
 
The Work of Alexander von Humboldt and Latin American Social Science 
Todo cuanto tiende a reproducir la verdad de la naturaleza da nueva vida al lenguaje, ya se trate 
de describir la impresión sensible producida en nosotros por el mundo exterior, ya nuestros 
sentimientos íntimos y las profundidades en que se agita nuestro pensamiento. La investigación 
constante de esta verdad es el fin de toda descripción que tenga por objeto la naturaleza. 
Alejandro Humboldt, Cuadros de la naturaleza     
 
 The theories about population behavior found in books such as Os sertões and Los negros 
brujos demonstrate the influence that Positivism and Darwinism had on Latin American Soci l 
science even at the turn of the twentieth century.  Both individual and social behaviors were 
explained geographically or genetically.  However, any analysis that limits its search for 
precedents to the theories on racial conflict offered by Ludwig Gumplowicz or on criminal 




reconstitution among Brazilian and Cuban intellectuals conditioned sui generis by historical and 
institutional factors.242  In this respect it is indispensable to mention the productive dialogue in 
which both Euclides da Cunha and Fernando Ortiz engaged the work of Alexander von 
Humboldt, whose natural historical treatises exerted a significant influence among both 
Peninsular and Latin American intellectuals no sooner than they were published.243    
 The particular zeal with which both da Cunha and Ortiz sought to write in original ways 
reflected the importance von Humboldt granted to language as a methodological tool for the 
design of scientific hypotheses.  Fernando Ortiz particularly admired the instrumental relation 
that Alexander von Humboldt established between scientific and political activities.  In his 
lengthy introduction to the Ensayo politico sobre la isla de Cuba (1930) Fernando Ortiz 
highlighted von Humboldt´s  decisive role in changing the European political perspective about 
                                                
 
242 Ludwig Gumplowicz (1838-1909), a Polish social Darwinist who understood historical development as the result 
of the permanent struggle among diverse ethnic groups and the prevalence of the superior ones; his theories 
constituted one of Euclides da Cunha’s fundamental theoretical sources for the conception of Os sertões.  Cesare 
Lombroso (1835-1909), a Jewish Italian physician and criminologist proposed that atavistic traits conditioned the 
criminal behavior of individuals, whose inferior mental characteristics could be compared to primitive peoples or 
even to animals.  Towards the end of the nineteenth century he exerted a crucial influence on the development of 
criminal anthropology through books such as L’uomo delinquente (1876) or L’uomo di genio (1888). He wrote a 
Prologue for Fernando Ortiz first criminological work Los negros brujos.  Ferrucio Giacanelli offers a 
comprehensive intellectual biography of Cesare Lombroso in Delitto, genio, follia. Scritti scelti (5-43).  In Faces of 
degeneration. A European disorder, 
c.1848 - 1919 (109-152), Daniel Pick also analyses Cesare Lombroso’s work within the European context.  A recent 
critical edition of L’uomo delinquente was published in English as Criminal Man in 2006.             
 
243 Alexander Von Humboldt (1769-1859), traveled between 1799 and 1804 through a large portion of Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Peru and Mexico, finishing his extensive journey in the United States.  His encyclopedic work 
and numerous lectures equally influenced European scie tists and amateurs to embark on scientific expeditions to 
the American continent; particularly noticeable arethose of the British Charles Darwin completed between 1831 and 
1836 and Alfred Russell Wallace (1823-1913) completed between 1848 and 1852.  Already on 1826 the Venezuelan 
intellectual Andrés Bello (1781-1865) translated for the encyclopedic magazine Repertorio Americano he published 
in London between 1826 and 1827 essays written by Alexander Von Humboldt.  His more influential works are 
Ansichten der Natur, published in Berlin 1807 and translated into Spanish by Bernardo Giner de los Ríos as 
Cuadros de la naturaleza (1876).  His monumental work Relation historique du voyage aux régions équinoxiales du 
Nouveau Continent fait en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et 1804 par Alexandre de Humboldt et Aimé Bonpland, 
regidé par A. de Humboldt; published in Paris in 1814 with successively expanded versions and a definitive edition 
in 1834. An anonymously translated version in Spanish titled Viage (sic) a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente, hecho entre 1799 y 1804 por A. de Humboldt y A. Bonpland, redactada por Alejandro Humboldt was 




the Spanish American colonies and the ideology of emancipation.244  Luiz Costa Lima (1997) 
also emphasizes the significance of the references that Euclides da Cunha made to the work of 
Alexander Von Humboldt (99-102).  In Os sertões (1973), da Cunha showed particular 
admiration for von Humboldt synthetic description of the natural landscape, wherein human 
history appeared as just an instance of a geological drama of cosmic proportions that from the 
limited human perspective appeared filled with puzzling paradoxes (60).                                                                                              
 The role of rhetorical tools and figures of speech in the construction of a scientifi  
discourse obsessed with unity of exposition characterized the German naturalist’s explanations 
of the evolution of the American landscape.  The nocturnal behavior of animals in the jungle, 
geological formations or the physiognomy of plants could only be accurately described through 
an animated and synthetic description that fully corresponded to an involving and unifying 
perception of natural processes.  The infinite variety of plant and animal life nd the apparent 
dispersion of natural phenomena needed to be integrated within an intelligible cosmos through a 
textual and visual language able that organized them hierarchically.  The myriad of mineral 
composites and species that constituted the American geography, flora and fauna (incl ding the 
hominids native to the continent) needed to be situated within a universal comparative system to 
acquire scientific meaning.   
 For Alexander Von Humboldt, the researcher’s obligation was to unify the multiple, 
whether taking off from empirically verifiable hypotheses or not.  Despite the growth of 
disciplinary specialization among the natural sciences, the German naturalist favored a 
                                                
 
244 The Ensayo político sobre la isla de Cuba originally was part of the Relation historique du voyage aux régions 
équinoxiales du Nouveau Continent and in 1827 was translated separately into Spanish, but due to its content the 
colonial regime forbade its publication and circulation in Cuba.  On the other hand, annexationist interests in the 
United States censored the English edition of the Relation historique omitting entire sections of the Ensayo politico, 
which created an international controversy that even involved Humboldt himself.  In regard to this affair see the 




comprehensive understanding of the scientific method, which even included artistic intui on.  
The proper description of nature’s integral unit required not only the interdisciplinary 
conjunction of physics, geology, biology and anthropology, but also its artistic comprehension.  
The principle of this totalizing aim was that the knowledge of nature was necessarily incomplete 
because the phenomenon perceived could never equate to the phenomenon perceptible.  
Therefore, every scientific hypothesis proposed will be subject to modification by scientific 
hypotheses yet to be proposed.  A methodological dynamic that could appear at a first impression 
to be limited did justice instead to limitlessness of the possibilities of the deductive method, since 
an absolute identity could never be achieved between the researcher’s model and the n tural 
phenomena to be modeled.   
Language, in accordance with these principles, could not be the repository of a 
transcendental truth, but the means to start up a never ending process of rationalizti  of nature.  
Both Euclides da Cunha and Fernando Ortiz subscribed, in their scientific inquiries, to thi  view.  
The use of language as a theoretical tool also reflected von Humboldt’s political conception of 
scientific activity.  To the cultural specificity of each language - for instance, he considered 
German particularly apt for scientific synthesis -, corresponded its potential translatability.  Each 
language was but an instance of a hypothetical universal scientific language.  The fact that he 
decided to publish originally in French the accounts of his American scientific expeditions 
demonstrated his strategic use of a language known at the time for its intellectual and political 
prestige.  Seeking to reconcile the idealistic conceptions of early German Romanticism with 
empiricism, von Humboldt (2003) insisted that the expansion of the natural sciences was the
expansion of the totalizing power of language as well.  The premises that might question this 




supposed flexibility of Humboldt’s comprehensive method.  Additionally, Fernando Ortiz 
admired the diplomatic abilities of the German naturalist to obtain permits and the financing 
required to undertake his scientific projects and spread their results.  He admir d too the way von 
Humboldt managed the material and human resources at his disposal and his eye for the 
economic potential of the natural settings he has explored.  Von Humboldt’s awareness of th  
fact that the affirmation of political power represented the primordial reason for the undertaking 
of any scientific enterprise equipped him well to understand and take advantage of he p litical 
of the European empires of the time. 
 Regarding race, Alexander Von Humboldt (1878) favored the thesis of “a single type for 
the large family of the human genre” underlying the specie’s extraordinary ad ptive ability to 
develop a variety of physiological differences, as required by evolutionary factors, as driven by 
chance and yet to be determined circumstances (9).  However, the influence of climate or food 
tended to diminish such differences over a period of time until they became stable, resu ting in 
interracial differences and the regularity of physiological traits whin each racial group.  For this 
interaction of multiple biological, climatic and geographic factors, von Humboldt c ined the 
expression “social perfectibility.”  As situated in his discussions of “social perfectibility,” 
civilization occupies a space between nature and culture, representing a kind of paradoxical 
supplement to both.  Neither an epiphenomenon of telluric forces nor an autonomous expression 
completely separated from the natural realm from which it originates, culture simultaneously 
reflects and contradicts this apparent disjunction, ultimately defying definite conceptualization.   
 His conflation of race and language allows von Humboldt to express in the Preface to 
Kosmos (1849), the encyclopedic work that completed his long scientific career, the ecstatic 




completely coincide with the progressive course of culture.  A prevision that ideologically 
anticipated the liberal creed of mestizaje:  
If we would indicate an idea which throughout the whole course of history has ever more 
and more widely extended its empire […] it is that of establishing our common humanity 
of striving to remove the barriers which prejudices and limited views of every kind have 
erected amongst men, and to treat all mankind without reference to religion, nator 
color, an one fraternity, one great community, fitted for the attainment of one object, the 
unrestrained development of the physical powers. This is the ultimate and highestaim of 
society, identical with the direction implanted by nature in the mind of man towards the 
indefinite of his existence (363).  
This auspicious vision of human species sought to harmoniously integrate individual and social 
evolution, since the expansive and unlimited domain of reason would bring along the realization 
of a universal community, redeeming the utopian pledge typical of imperialistic projects since 
antiquity, namely, to unify and homogenize.245  The importance that Alexander von Humboldt 
granted to language as the vehicle for the representation of the American natural and human 
landscape serves as the conceptual starting point for the analysis of the scientific onfiguration of 
race in two key texts published at the turn of the twentieth century in Brazil and Cuba: Os sertões 
by Euclides da Cunha and Los negros brujos by Fernando Ortiz.  This is an analysis that 
particularly considers the ideological foundations of the national liberalism that influenced the 
institutional relations between science and literature at the time with repercussions in the 
                                                
 
245 A perspective that Claude Lévi-Strauss (1976) most likely would have qualified of “false evolutionism” because 
had elicit the illusion of a common human destiny while underlying difference on behalf of a supposed evolution.  
Diversity appears as a mere appearance if the different races are deemed as belonging to diverse evolutionary stages 
of a common humanity evolving from some determined point in the distant past and advancing in a sort of linear 




conception and control policies of the population implemented by the state.  Instead of limiting
itself to the literary or historical appreciation of these texts, the present discussion will inscribed 
them in the wider context of the intellectual and scientific productivity that emerged as part of 
the process of institutional modernization in Brazil and Cuba.  A brief description of the course 
followed by these texts within Latin American culture will suffice to demonstrate their 
canonization to the status of literary relics.  Os sertões has become a cult book, dissected and 
reconstituted as an exceptional example of literary style and read univocally as  genuine 
expression of social rehabilitation. The characters wrought by Euclides da Cunha, the events and 
places that he describes have become legends, photographic and cinematographic icons, suitable 
for worship, visited as places of pilgrimage.  Los negros brujos, on the contrary, has been 
relegated over the years to a secondary place within the large corpus of Fernando Ortiz’s work, 
becoming practically invisible within Cuban intellectual historiography.  It is treated, if at all, as 
a first minor book whose content has served to prove the author’s subsequent intellectual 
evolution from superseded racist conceptions.  These two texts will be considered analytical axes 
to examine a variety of scientific and literary works from diverse Latin American and European 
authors of the time.  
 In chapter one, Os sertões will be analyzed within the historical frame of late nineteenth 
century Brazilian literary and scientific production, taking into account the ideological strategies 
adopted by the intellectual elite to conciliate an integrationist cultural project with a hierarchical 
conception of racial difference.  Euclides da Cunha shared the thesis advanced by the legalist and 
literary critic Silvio Romero on the conformation of a Brazilian mestizo culture, but interpreting 
it through a biologic focus, whose major exponent in Brazil was the physician and anthropologist 




ethnological hypothesis that Silvio Romero had limited exclusively to the field of cultural 
production.  Accordingly, da Cunha treats the oral tradition of popular poetry from the ser ão 
(Brazil’s northeastern hinterland) as a means to illustrate the particul anthropological 
characteristics of its inhabitants.  Disregarding the historical relationsh p with its European 
sources, the author interpreted it as a reflection of the psychological peculiarities of its creators 
modified by the natural environment.  His aim to conciliate a deterministic position coming from 
natural sciences with a relativistic sociological perspective was the source for an unresolved 
tension between the rehabilitating potential he granted to culture and his negative biological 
conception of racial mixture, because the equalizing virtues assigned to cultural exchange did not 
disallow the asymmetric relation that characterized racial miscegenation.   
In this sense, Silvio Romero (2001) established a crucial difference between racial and 
cultural miscegenation.  Since the arrival in the early sixteenth century of the first European 
settlers to Brazilian territory, their exchange of cultural products with the native and the African 
populations created a scenario of endless struggle of imposition and assimilation, while the racial 
intercourse among them had produced a “physiological transformation” without historical 
precedent: the Brazilian mestizo.  Quickly, this stable racial type rose above the inferior races 
from which it had developed, becoming historically equal to the originally dominant European 
type and bringing racial confrontation to an end (175).  Conversely, as Silvio Romero proposed 
in his History of Brazilian Literature, originally published in 1888 (1982), the asymmetrical 
cultural exchange had made possible the very conception of mestizaje characteristic of Brazilian 
colonial literature, opening up the possibilities not only of a critical apparatus of racial power 
relations in the country but also of an original national culture (51-4).  By giving priority t  the 




Romero, loosing the possibility to overcome the hermeneutic limitations put in place by th  
concept of acculturation held by anthropological functionalism, which later on Fernando Ortiz 
tried to solve in terms of transculturation.  Ultimately, Os sertões exemplified the political 
anxiety of the Brazilian intellectual elite of the time, committed both to scientific abstractions 
that entailed egalitarian homogenizing consequences and to the preservation of the established 
hierarchical social pattern.  Euclides da Cunha ended up granting science a sort of messianic 
regulatory role to assure political consensus through the direct intervention of the sta e in the 
control of the racial mixed population to prevent what appear to be the inevitable disaster of the 
liberal republican experience.  
The critical corpus produced on the work of Fernando Ortiz has mainly focused on his 
Cuban Counterpoint (1940) and on the concept of transculturation as introduced there, though 
already touched upon in his earlier criminological work.  In chapter two, I will offer a minute 
analysis of some of the key texts of this period, particularly Los negros brujos, the first volume 
published on 1906 of a projected trilogy on Cuban criminality that the author never completed.  I 
will argue that that the regulating aim that marked Ortiz’ early criminological texts continued in 
his later ethnographic work when he attempted to create an integrating model of Cuban culture 
scrutinizing every aspect of the country’s cultural expressions through its African elements, a 
characteristic that he termed afrocubanía.  I will argue that Ortiz’ earlier work belies the claim 
that he supported a restrictive conception of racial mixture as the main source for social 
deterioration.  The dialectic relationship between his early criminological aim to exclude 
potentially disturbing racial elements present in Cuba’s population and the cultural inclusivity 
that governed his late ethnographic work express the dynamic relationship between transgression 




technologies of population control and jurisprudence, his extensive lexicographic and 
ethnographic research reflected a never ending aspiration both to promote the productivity of 
racial miscegenation and to neutralize what he considered to be its most disturbing threat, 
namely, to the hierarchical order granted by Afro Cuban culture, or afr cubanía, in all of its 
expressions.  
Since its appearance in the mid nineteenth century photography became the privileged 
means to appropriate reality.  Its technical qualities and status as the ideal medium of 
reproduction of the physical world favored its development as a tool for artistic creation and 
scientific research.  The extraordinary artistic experimentation that it elicited practically since its 
appearance corresponded to its institutional use as a scientific means of record in population 
control.  The photographic portrait, for instance, not only contributed to the quick development 
of photographic techniques but also became the most popular photographic genre of the 
nineteenth century.  This technological device paradoxically played both to the massive 
bourgeois taste for individual display as well as  the need to illustrate social and rcial typologies 
subject to visual scrutiny, as required to vest hierarchical difference with scientific status.  For 
this reason, none of the means of record of the time can be more appropriate to illustrate racial 
attributes than photographic portraiture.  The transformation of the scientific conceptions of race 
and the social uses of photographic portraiture came out of the global expansion of economic 
empires and imparted scientific, artistic and commercial values to the new thnographic racial 
conceptions that they tended to promote.  Through the minute examination of specific 
photographic archives, I will analyze in chapter three the social uses of photgraphic portraiture 
in Brazil and Cuba at the turn of the twentieth century.  Through the analysis of specific cases I 




of the explanatory premise of racial difference in the configuration of police, ethnographic or 
medical archives.  Exoticism and anomaly were unthinkable in separation because ither 
attribute entailed the other.  Photography not only served to conform to the matrices of m aning 
created by Euclides da Cunha and Fernando Ortiz but also to illustrate, in a logical circle, the 
existence of the essential and stable identities based on the racial premises that governed its 





 The analysis of the configuration of race in texts and photographic archives created for 
scientific purposes at the turn of the twentieth century in Brazil and Cuba allowed me to propose 
an alternative interpretation of the status of race as object of inquiry in some of the disciplines in 
which it constituted a conceptual premise, taking into consideration the social practices 
associated with these disciplines during a period of institutional and technological 
modernization.  This alternative interpretation intended neither to question implicitly or 
explicitly the validity of these racial hypothesis nor to denounce them as unfounded by pointing 
out their inaccuracies. To the contrary, their possible racist ground or the partial m nipulation of 
their theoretical principles, which at first sight appeared as the irrefutable proof of their 
fallibility, ended up becoming their most fecund analytical quality.  
 My initial working hypothesis argued that Euclides da Cunha and Fernando Ortiz were 
unable to configure their object of enquiry according to the prevailing scientific paradigm at the 
turn of the twentieth century, leading them to distort the autonomous sphere of natural and social 
sciences.  However, the matrices of meaning they created to shape race as the xplanatory 
variable for social behavior required a reconsideration of the relationship between the realms of 
nature and culture in which it was impossible to exclude any possible ideological contr diction in 
ascribing natural or cultural foundations to any of such matrices. The possibilitie  that these 
authors appreciated in language as a privilege instrument to record natural and soci l phenomena 
and the personal and institutional circumstances that characterized their writing (both were 
prolific and compelling polymaths) set the conditions for creating an idiosyncratic racial 




 Their work can be fully understood through the significance they granted to language for 
the appropriate description of American nature, a tradition of scientific writing inherited from 
Alexander von Humboldt that, even within the growing specialization that characterized 
nineteenth century science, prompted a productive heterogeneous conception of race that
unfortunately has been misunderstood due to the supposed influence of their writing style on 
their analytical perspective.  Both authors wrote during a key period for the development of 
methods and objects of inquiry in social sciences throughout Europe and Latin America.  
However, the ideological use imposed afterwards onto race in general and miscegenation in 
particular served to promote a limited notion of ethnic and cultural identities, helping to justify a 
series of preconceptions about social behavior based on biological premises that still prevail 
today.  
The critical apparatus formed around the work of Euclides da Cunha and Fernando Ortiz 
persisted in focusing on their literary qualities.  Assuming the perspective resulting from a failed 
modernization project, critics who have praised aesthetic values prefer to seek in th ir writing 
style traces of a hybrid culture characterized by heterogeneous discourses g ided by what 
Alberto Moreiras (2001) has termed “the aesthetic historicist project” of Latin American critical 
reasoning (14)  - a project that ran up to the 1950’s and focused on preserving and reinforcing the 
cultural specificity of each country in particular and the continent in general.  This critical 
apparatus promoted the canonization of these authors based on a univocal aesthetic focus that 
omitted aspects that would allow reconsideration of the literary and ideological qualities 
attributed to their work from another perspective.   
Conversely, my analysis insisted on contextualizing their work within the specificities of 




considered texts from other contemporary authors also interested in the relationship between 
culture and nature in the configuration of racial premises, as well as their institut onal projection 
on such diverse areas as national cultural policies or state population control.  I examined also a 
series of photographic archives that illustrate, through the social uses of photographic portraiture, 
the complex institutional network supporting racial conceptions at the turn of the twentieth 
century. 
The texts and photographic images examined did not permit establishing either biological 
or cultural antecedents without falling into contradiction, but encouraged questioning 
explanations commonly accepted in scientific analysis based on racial premises.  Inspired by the 
methodological theories of the French sociologist Gabriel Tarde, Georgina Bor  (2010) has 
rightly suggested that the researcher should assume a perspective in which the substance 
precedes neither logic nor chronologically its attributes. This perspective assumes neither that 
causes should precede their effects nor that the whole precedes its constituent par s. In the same 
way unity should not precede division, but the effects promote their own causes and constituent 
parts possess more complexity that the abstract whole.  This analytical perspective implies that 
the substance is carried out in the very process of producing the infinite diversity of its 
realization (233).  From this analytical perspective, the axiom of difference governing texts and 
photographs reveals its contingency, thus its dependency on the time and place of its 
actualization, even though it was conceived as a sort of transcendental principle.  Within this 
focus, any possible contradiction or imprecision found in texts and images from this period 
dealing with racial issues should be examined as an expression of a dialectic relationship 
between attributes explained through natural or cultural causes as if they were autonomic spheres 




shaped by its attributes, I prefer to uphold its indeterminate logical space between the realms of 
nature and culture, in much the same way that Claude Lévi-Strauss (1981) described the incest 
prohibition as an epistemological scandal.  In this sense the anthropologist suggesed that in 
diverse societies miscegenation and incest were perceived respectively as forms of absolute 
exogamy and endogamy that threatened social cohesion, but from exact opposite causes (44).    
This analytical focus was applied to the examination of texts and photographs to 
determine the historical tendency of racial principles to reassert the axiom of hierarchical 
difference to explain social phenomena. This focus does not pretend to reveal the status of racial 
principles at the time, but to inquire, as proposed by Claude Lévi-Strauss, if their conditions of 
existence did not depend more on their empirical verification and actualization than on vague 
and hypothetical historical schemes (57).  The persistence of the axiom of difference that 
produced the premises associated with race suggested the existence of a natural substratum 
supporting it.  However, my analysis did not endorse the prevailing deterministic perspective that 
reduced the realm of culture to a mere epiphenomenon of biological processes without granting it 
an autonomous status.  Crucial for the analysis was to determine the nature of the impasse 
confronted by some of the so-called racial disciplines of the time, for example, to accept free will 
as explanatory principle for human behavior while simultaneously accepting its biological base.  
By proposing imitation as the only basic and universal social act, belonging simultaneously to 
the natural and cultural spheres, the sociologist Gabriel Tarde (1969) offered a possible solution 
to that apparent impasse.  Depending on the perspective assumed by the researcher, the imitated 
gestures, habits, behaviors or ideas could be equally explained as social or natural phenomena 
without mystifying or reducing them to mere statistical data, and specially avoiding the 




distort them.  Therefore, the status of the interpretative model proposed by the research r wasn’t 
analytically superior to the individual occurrences of the phenomena it attempted to explain, but 
just another more simplified occurrence emerging out of their distortion.  This perspective took a 
critical position towards the positivistic aspiration of developing a physics of human social 
behavior similar to the aprioristic conception of free will defended by the Enlightenment 
philosophers.  The frequent references made by intellectuals such as Raimundo Nina Rdrigues, 
Silvio Romero, Euclides da Cunha or Fernando Ortiz to the criminological theories of Gabriel 
Tarde confirm a productive community of ideas that needs to be properly examined within the 
context of the development of Latin American social sciences.  
 The matrices of meaning created by Euclides da Cunha and Fernando Ortiz demonstrate 
that the configuration of race as object of scientific enquiry resulted from the ingenious gradual 
approach of each of their ethnographic, historical or biological components.  The prevailing 
reductionist tendency in the methodological research of the time demonstrates that he difference 
between cultural and natural phenomena was first of all the product of a rhetorical strategy that 
reveals above all the perspective assumed by the researcher.  The inability of these authors to 
design a general sociological model of the influence of the racial variable on any social 
phenomenon (a crucial methodological requirement made by Emile Durkheim that ruled 
sociological research throughout the twentieth century) represents in factthe more useful aspect 
of their interpretative models.  Due precisely to the conditions of production that existed at the 
time in Brazil and Cuba, these authors were able to dynamically synthesize natural and social 
phenomena confining them to the historical context.  For instance, the coexistence among 
African and mixed human groups of sophisticated strategies of social integration with atavistic 




to notice that these phenomena presented similar characteristics, independently of their particular 
nature, irreducible to a unique common explanation based on either natural or cultural causes.  
From this condition came the hesitation to offer definite interpretations of racial phenomena that 
attributed them to biological or historical causes.   
 It is appropriate to qualify the work of Euclides da Cunha and Fernando Ortiz as 
reductionist from this perspective, not for their tendency to explain social phenomena bas d on 
biological principles, but because their focus on race introduces a constant conceptual d rivation 
that can’t be closed off on behalf of a static natural or cultural identity.  Neither do these works 
accept uncompromisingly a regulatory function in order to facilitate a biopolitical interpretation 
of their supposedly racist foundations.  What could be proposed through their examination is an 
interpretation of mestizaje resulting from a dynamic relationship between the imitation and 
opposition of diverse hypothesis that characterized any social fact, according to Gabriel Tarde 
(1969), eliciting diverse interpretations without letting any one prevail.  The crucial point is that 
from the analysis of texts and photographs comes the reconsideration of the axiom of difference 
fundamental to the interpretative model based on racial principles, not to replace it with an 
equally totalizing egalitarian principle, but to reveal the limited representatio  of any 
interpretative model. 
This analysis went beyond questioning the axiom of hierarchical difference that supports 
racial miscegenation as source of both cultural originality and social deteriora ion, to reconsider 
its dynamic synthesis of difference and identity.  Gabriel Tarde (1969) sugge ted in reference to 
this aspect that difference represented the original condition of human existence and in fact the 
major source of identity among all things; thus the researcher must abstain above all from 




propose a sort of primordial identity presupposed an improbable original singularity (132).246  To 
understand difference as an identity principle does not imply granting it an esse tial quality, but 
rather differentiating it from the identity axiom.  This analytical stance doesn’t lead to a fruitless 
relativism by assuming a nominalist perspective, but offers a possible avenue to question 
transcendental conceptions supported by the identity principle such as “race,” “people” and 
“nation.” 247   Such an understanding doesn’t imply acceptance of either an exclusive difference 
or an absolute identity as explanatory principles, but conceives them as mutually derived in their 
historical evolution.   
An inadequate interpretation of the work of Euclides da Cunha and Fernando Ortiz would 
conclude that these authors produced concrete racial types by adding a seriesof physiological or 
psychological traits, without demonstrating that they forged contingent objects of enquiry to 
justify proposing a discipline to study them.  Also supposes that by accumulating empirical data 
on any social phenomenon to propose a mathesis singularis granted an unquestionable status of 
existence to their object of enquiry, when on the other hand it only existed in their theoretical 
propositions.  This kind of interpretation would confirm the method followed by criminologists 
or physicians at the turn f the twentieth century in Brazil and Cuba to configure criminal or 
pathological characteristics of the population by abstracting individual symptoms and 
                                                
 
246 In Joyce (2002), Bruno Latour cites, in an essay dedicated to the work of the French sociologist, this quote 
coming originally from Gabriel Tarde’s Monadologie et sociologie.  In his essay, Bruno Latour promotes a 
reconsideration of Gabriel Tarde’s theoretical propositions, particularly from a sociological standpoint, to propose 
an alternative perspective in contemporary social siences.  Recently, Matei Candea (2010) edited a series of essays 
that explore the hermeneutical possibilities of Gabriel Tarde’s thesis on social behavior, confronting them with the 
methodology proposed by Emile Durkheim, mostly favored by contemporary sociology.  In 2012, Routledge is 
publishing a new English critical edition of some of Gabriel Tarde’s fundamental essays.              
 
247 Coinciding with Gabriel Tarde’s dialectic synthesis between identity and difference, Paolo Virno (2003) proposes 
a separation between Hobbes negative conception of ‘pe ple’ as an undifferentiated unit and the conception of 
‘crowd’ as a plurality of individuals that persist as such, suggested by Baruch Spinoza, with its emphasis on 
preserving its ‘natural differential condition’ avoiding political homogenization under the monopoly of the state (21) 




transgressions.  Through this procedure they fulfilled the requirements placed by the 
universalizing aim of science by proposing universal types of criminals or pathologies, a method 
not dissimilar to the way individual ethnographic portraits established ethnological differences.  
Therefore, the empirical method followed by the social sciences of the time, universalizing 
particular phenomena and rejecting aprioristic speculation, can be inverted to d monstrate its 
delusion.  If the biological determinism produced by the interpretative model of racial difference 
elicited axiomatic propositions of social behavior germane to universal criteria, the work 
produced by Euclides da Cunha or Fernando Ortiz, led by an empiricist impulse, demonstrates 
the limitation of abstract explanatory models.  Their supposed inability to circumscribe race 
either in the realm of nature or culture contributed to reveal the transient nature th t grants its 
permanence, the indispensable transitory condition and inherent difference that ensure its status 
as object of enquiry in Latin American social sciences. 
 
 
 
 
 
 
